
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
~. 

~ 

\. 

TRABAJO DE HOMBRES Y TRABAJO DE 

MUJERES EN MÉXICO DURANTE EL SIGLO XX. 

MARíA TERESA RENDÓN GAN 

TESIS DE DOCTORADO 

DIVISIÓN DE ESTUDIOS DE POSGRADO 

FACULTAD DE ECONOMíA, UNAM 

México, Noviembre 2000 

Lorena
Texto escrito a máquina
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO

Lorena
Texto escrito a máquina

Lorena
Texto escrito a máquina

Lorena
Texto escrito a máquina



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i. 
I 

INDICE 

Capítulo 1. Introducción general 

Capítulo 2. Las interpretaciones teóricas y propuestas 
metodológicas 

2.1. Introducción 

2.2. Las aportaciones desde las perspectiva marxista 

2.3. La corriente neoclásica 

2.3.1 La economía de la familia 

2.3.2 El feminismo neoclásico 

2.4. Los planteamientos de la escuela institucionalista 

2.5. La economía feminista 

2.6. Segregación ocupacional por sexo 

2.7. Las diferencias salariales y su explicación 

2.8. Valoración. Avances y retrocesos 

~apítulo 3. El contexto mundial 

3.1. Introducción 

1 

14 

14 

15 

20 

20 

22 

24 

25 

26 

31 

40 

47 

47 

3.2. Cambios en la composición de la fuerza de trabajo 49 

3.3. El aumento de la participación femenina en la fuerza de trabajo 59 

3.3.1. Cambios sociodemográficos 59 

3.3.2. Transformaciones económicas 64 

3.4. Diferencias salariales por sexo 70 

3.5. El trabajo doméstico y la división tradicional del trabajo. 73 

3.6. Trabajo femenino y cambio demográfico, económico y social 77 

Capítulo 4. El trabajo en México durante el siglo XX 81 
Aspectos centrales 

4.1. Introducción 81 

4.2. Empleo sectorial y trabajo asalariado. 1895-1990 82 

4.3. La división del trabajo extradoméstico por sexos. 1895-1990. 87 



4.4. Transformaciones recientes 

4.4.2. Evolución del empleo y segregación por sexo 

4.4.3. Cambios en la composición de la fuerza de trabajo 

4.5. Diferencias salariales por sexo 

4.6. Los determinantes de las diferencias de ingreso por sexo 

Anexo al capítulo 4 

Capítulo 5. El trabajo doméstico y extradoméstico en el México 
contemporáneo. 

5.1. Introducción 

5.2. El trabajo doméstico 

5.2.1. Las actividades domésticas 

5.2.2. Valor del trabajo doméstico 

5.2.3. Niveles de participación 

5.2.3. La división del trabajo doméstico 

5.3. El trabajo extradoméstico 

5.3.1. Trabajo asalariado y no asalariado 

5.3.2 Segregación ocupacional por posición en el trabajo 

5.3.3. Niveles de participación 

5.3.4. Aportaciones monetarias de hombres y mujeres a la 
economía del hogar 

Capítulo 6. Conclusiones generales 

6.1. Evaluación de algunos elementos teóricos y metodológicos 

6.2. Cambios y tendencias en el contexto mundial 

6.3. Aspectos centrales de la evolución del trabajo en México 

6.4. Temas prioritarios de investigación 

BIBLIOGRAFíA 

102 

103 

107 

117 

118 

125 

134 

141 

141 

143 

144 

150 

152 

153 

178 

178 

181 

189 

198 

205 

205 

209 

212 

222 

227 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .' 



• 
• 3 

• Sólo recientemente se ha mostrado que el estudio de la reproducción de la fuerza de 

trabajo no puede ser completo si no se considera la división de tareas entre los sexos. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

De hecho, el estudio de la división sexual del trabajo resulta un elemento central para 

entender muchos de los cambios que están ocurriendo en las sociedades 

contemporáneas, en el ámbito demográfico y social. 

La división del trabajo de acuerdo a características individuales distintas a la educación 

(como el sexo, la edad raza o etnia, etc.) ha sido olvidada prácticamente por los 

economistas. Esta disciplina ha privilegiado el estudio de la división técnica del trabajo 

por razones tecnológicas, de productividad, o por necesidades de especialización en 

conocimientos o habilidades específicas; este sesgo está presente en la explicación 

que da Gary Becker (1991) a la división del trabajo doméstico y extradoméstico entre 

hombres y mujeres. En cambio, la división del trabajo basada en las características de 

las personas (como el sexo, la edad, el estado civil, la raza o la etnia) se ha 

considerado como un asunto extraeconómico que compete a sociólogos o 

antropólogos. Sin embargo, tal parcelaCión del estudio de la división del trabajo impide 

entender cómo se reproducen las sociedades. Si esto no es campo de la economía, la 

propia disciplina carece de sentido. Así, uno de los objetivos centrales de esta tesis es 

reivindicar el estudio de la división social del trabajo basada en características 

personales como un campo de estudio propio de la economía. 

En este mismo sentido quiero resaltar la importancia que tiene el estudio de la 

población para la economía como disciplina social. No es extraño el desdén de los 

economistas ortodoxos por el estudio de la división del trabajo entre los individuos 

según sus características sociodemográficas, en tanto este enfoque ha dejado de lado 

el estudio de la población. Para la teoría convencional, la población es un elemento 

exógeno que es tomada en cuenta sólo como portadora de un factor de la producción 

(que puede ser escaso o abundante) o subsumida atrás del consumo. Las necesidades 

de la población sólo existen si se expresan en el mercado. Incluso Marx se olvidó de la 

población 'más allá de las clases sociales. Su ley de población es el Ejército Industrial 

de Reserva, cuya magnitud depende de las características de la acumulación de 

capital, pero no estudia las interrelaciones entre dinámica demográfica y económica. 

Sin embargo, no parece posible avanzar en el estudio de cómo la sociedad capitalista 
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se reproduce en todos los ámbitos, sin examinar la relación recíproca entre población y 

actividad económica. Por estas ausencias, en este análisis se busca identificar algunos 

elementos para el estudio de la interacción entre dinámica demográfica y economía. 

Planteados los elementos anteriores, en seguida se detalla con mayor precisión el 

objeto de estudio de esta investigación. 

Toda sociedad ha generado una bien definida división del trabajo por sexos, pero lo 

que se considera como tareas "masculinas" o "femeninas" varía significativamente a 

trnvós dol tiompo y entre países y regiones. Por ejemplo, las mujeres juegan un papel 

fundamental en la agricultura africana, situación que contmsta con el papel secundario 

que tienen en la agricultura de Asia y América Latina. Estas diferencias ponen de 

manifiesto que la división sexual del trabajo no tiene nada de "natural", en el sentido de 

ser obvia y originalmente determinada por la diferencia de sexo (Rene ría y Sen, 1986). 

Por otra parte, la división sexual del trabajo no siempre fue jerárquica, aun cuando es 

difícil pr€·cisar cuando aparece la jerarquía (ver el capítulo 2 de Bradley, 1989). Al 

respecto, Hoidi Hartmann sostiene que la base material de la dominación masculina 1 

... 
está en el control que ejercen los hombres sobre el trabajo de las mujeres, al 

rc:stringirlp.s el acceso a determinados recursos productivos y restringir su sexualidad 

(mediante el matrimonio mOllOgámico). Las mujeres se encuentran en un circulo 

vicioso: por ser las principal':s responsables del trabajo doméstico (que incluye el 

cuidado de los hijos), ocupan posiciones subsidiarias en el mercado y ganan menos 

que los hombres, lo que a su vez refuerza su posición subordinada dentro de la familia 

(Hartman, 1979 y 1981 a). 

En efecto, la tradicional división sexual del trabajo, sustentada en el papel de la mujer 

como espr:lsa y madre, la convierte en la encargada del mantenimiento del hogar. El 

hombre, en cambio, tiene a su cargo la obligación de proveer el ingreso requerido para el 

sustento familiar; por lo tanto, es -en general- ineludible que participe en la producción de 

mcrc¡¡ncías, ya sea como trabajador asalariado o por cuenta propia. Tal división del 

, Hmtmann (t R79) asevera que. mucho antes del capitalismo. se estableció un sistema patriarcal en que 
los hombrp.s r.ontrolaban el Irab"jo de las mujeres y los niños en la familia, y al hacerlo aprendieron las 
técnicas de la organización y el control jerárquico. Pero la organización capitalistR, coadyuvó a 
incrementar la subordinación de las mujeres, al separar la producción del hogar y aumentar la 
importancia rplntiva del área dominada por los hombres. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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a) Hay una marcada división del trabajo por sexo: hombres y mujeres se encuentran 

distribuidos de distinta manera entre las distintas ramas de actividad y ocupaciones. 

Las mujeres se encuentran concentradas en un número relativamente reducido de 

ramas y ocupaciones. 

b) En promedio, las mujeres reciben por su trabajo remuneraciones menores que los 

varones. En ningún lugar del mundo se ha logrado la igualdad salarial entre los sexos. 

Esto se explica, en parte, por la mayor importancia relativa que tienen entre las mujeres 

los empleos a tiempo parcial. Pero, si se obtienen los ingresos por hora trabajada (para 

eliminar el efecto de la amplitud de la jomada), la diferencia disminuye sin desaparecer. 

A pesar de que una de las modalidades más antiguas de la división social del trabajo, 

es la que se da entre hombres y mujeres, es un tema de estudio relativamente nuevo. 

Durante mucho tiempo este fenómeno recibió poca atención por parte de los 

estudiosos de las ciencias sociales. Esto se explica por el hecho de que tal división del 

trabajo era vista como algo natural y por lo tanto irremediable. Fue hasta fines de los 

años sesenta, como consecuencia del movimiento feminista que surgió en Europa y 

Estados Unidos, que el estudio de la división del trabajo por sexo empieza a convertirse 

en un tema de investigación, junto con otros temas relativos a la desigualdad social 

entre hombres y mujeres. 

Empieza reconocerse cada vez más, el carácter social y no natural de la división social 

del trabajo. Es decir, es producto de una construcción social, conocida en la literatura 

contemporánea como sistema sexo/género o simplemente, género. El género 

consiste en construcciones sociales creadas a partir de las diferencias de sexo, que 

distinguen cultural mente a las mujeres de los hombres y les atribuye características 

(habilidades y actitudes distintas). Estas construcciones sociales orientan, impulsan o 

inhiben (e incluso llegan a prohibir) determinadas conductas en el conjunto o en ciertos 

sectores de los hombres o de las mujeres. 

Hoy en día la literatura sobre el tema es abundante, pero la mayor parte ha sido escrita 

en las últimas tres décadas. Esto incluye a los estudios históricos. Anteriormente, el 

estudio del trabajo se hacía desde una óptica unisex y la mayoría de las estadísticas al 

respecto tenían la misma característica. Las encuestas a establecimientos que se 

realizan en nuestro país aun adolecen de ese defecto. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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trabajo, al confinar a la mujer al ámbito del hogar, la margina de otros espacios de la vida 

social, además de colocarla en una situación de dependencia económica y de 

subordinación respecto al hombre. 

En los hechos, la separación entre actividades masculinas y femeninas ha sido menos 

rígida de lo que podría esperarse, y las mujeres no han estado al margen de la 

producción extradoméstica. Su Incorporación masiva a la fuerza de trabajo ha sido 

particularmente rápida desde la Segunda Guerra Mundial, aunque en los países cantrales 

se inicia a partir de los años treinta. Sin embargo, la división sexual del trabajo reaparece 

en el ámbito laboral, de manera que hombres y las mujeres ocupan puestos de trabajo 

distintos. Para referirse a la distribución desigual de las ocupaciones, por sexo (o por 

raza), se utiliza con frecuencia el término segregación ocupacional2• Por segregación 

ocupacional se entiende el confinamiento de ciertos trabajadores en una ocupación 

específica. Un caso particular es la segregación ocupacional por sexo. La manera de 

evaluar si existe segregación por sexo en una ocupación específica es mediante la 

proporción de mujeres (hombres) en esa actividad. Si la proporción es distinta de la que 

existe en la fuerza de trabajo en su conjunto, decimos que hay segregación. 

Hay empleos considerados como propios del sexo masculino; mientras que otros se 

suponen "adecuados" para las mUjeres3
• A menudo, éstos últimos coinciden con las 

tareas que ellas desempeñan en el hogar, como es el cuidado de niños y enfermos o 

preparación de comida. Este hecho no sería motivo de preocupación si ambos tipos de 

empleo crecieran al mismo ritmo, tuvieran un reconocimiento social similar y ofrecieran 

condiciones de retribución y de trabajo semejantes. Pero éste no ha sido el caso; las 

mujeres se han concentrado en empleos de menor jerarquía y de salarios mas bajos que 

los trabajadores del sexo opuesto. Así, la división del trabajo extradoméstico por razones 

de género se ha convertido en un mecanismo de discriminación en contra de las mujeres. 

Al respecto, es frecuente encontrar el argumento de que los bajos salarios que se pagan 

en las ocupaciones "feminizadas" se deben a la "desvalorización" social de que son objeto 

las actividades realizadas por mujeres (por ejemplo, Bradley, 1989). Sin embargo, esta 

• Por ejemplo: Ferber y Blau (1992), capítulos 6 y 10; CEPAL (1993) Caprtulo 11; Watts, (1995). 
3 Una excelente discusión de cómo se ha desarrollado la segregación laboral por sexo se encuentra en 
Bradley (1989). Algunos de los cambios recientes en esta segregación se discuten en Reskin y Roos 
(1990). 
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desvalorización del trabajo de las mujeres, como algo constante en todo tiempo y lugar, 

no ha sido demostrada. Las evidencias indican que la determinación salarial es un 

fenómeno muy complejo, en el que intervienen múltiples factores. La discusión sobre I;\s 

diferencins snlariales por sexo se abordará en los capítulos 2, 3 Y 4. 

La división sexual del trabajo sólo se puede entender en tcxia su nmplitud, cuando se 

integran en el análisis elementos ligados a las funciones reproductivas y a las 

construcciones sociales que distinguen culturalmente a hombres y mujeres. 

La maternidad hace de las mujeres sujetos con incapacidades temporales de tralmjar 

<.Jurante el períodO de la gestación, el parto y la lactancia; con limitaciones para 

desempeiinr ciertas actividades que puedan dañar el producto de la conr epcjl)[l, y 

además Ins hace propensas a adquirir malestares y enfermedades específicas4
• 

Fstns lirnitnciones temporales de las mujeres se extienden, por motivos culturales, hasla 

abarcar vnrios años de sus vidilS, ya que el cuidado y crianza de los hijos siguen sirmeJo 

cOllsiderpdos como responsabilidad de la madreS. Este hecho condidon;'! la 

participación femenina en el trabajo extradoméstico, aun en aquellas economías ckmde , 
la producción mercantil abarca la mayoría de los bienes y servicios que consume la 

poblar.ión. De allí que la mayc'r parte de población femenina mundial de 15 años o más 

de edad (el 59% en 1993) permanezca al margen de la actividad económica remunerada, 

y que una elevada proporción de las mujeres que trAbajan por un ingreso desempeñe 

trabajos de tiempo parcial. 

A pesar de su importancia, la reproducción de la fuerza de trabajo había prácticamente 

desaparecido como tema de investigación durante la época de oro del capitalismo de la 

posguerra. No fue sino hacia los años setenta cuando el desarrollo de los estudios del 

c<1mpesinado y el debate introducido por las feministas Deerca del trabajo domóstico, 

pusieron en evidencia la relevancia del tema. 

Con el resurgimiento del movimiento feminista, ocurrido ha'.:ia finales de los años sesenta 

y princir'ios de lo setenta en Estados Unidos y Europa6
, se inicia un amplio e intenso 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • COOpN, el. ~r .. op. cit, Introducción. • 
5 Ver la compmación histórica del tiempo destinado a las actividades reproductivas que aparece en (Tilly 
~ Seott, 1987. pág. 225). 

Este nuf'Vo f0minismo se distingue de movimientos feministas anteriores en el hecho de cupslionar la • 
organiwcirin de la vida personal: matrimonio, familia, sexualidad (Jaggm y Rothenbcr'l, 1993, 

• • 
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debate teórico sobre la naturaleza del trabajo remunerado y no remunerado que realizan 

las mujeres. En esta discusión jugó un papel especial la idea de la dominación patriarcal, 

como un fenómeno que afecta a las mujeres por el lugar que ellas ocupan en la familia y 

en la división sexual del trabajo. 

El debate sobre el trabajo de las mujeres pronto abarcó otras regiones del mundo, como 

lo ilustra la abundante literatura sobre la mujer y el desarrollo, publicada a partir de los 

años setenta, entre la que se encuentra el trabajo pionero de Esther Boserup (1970). 

La celebración de conferencias mundiales sobre la situación de la mujer, auspiciadas por 

la Organización de las Naciones Unidas7 jugó un papel decisivo en la aceptación 

institucional de la investigación sobre el trabajo de las mujeres y en la intemacionalización 

del debate. 

La discriminación social de que han sido objeto las mujeres es un hecho ampliamente 

documentado. En diferentes épocas y en lugares muy distintos -y distantes entre si- es 

posible encontrar múltiples ejemplos que muestran cómo las mujeres han experimentado 

situaciones de desventaja respecto a los hombres, en diversos ámbitos de la vida socia 

ijurídico, educativo, laboral, político, familiar, etc.) re. Tales evidencias han conducido a 

que se reconozca la existencia de un sistema social caracterizado por la dominación de 

las mujeres por los hombres. Esta forma de dominación, conocida como patriarcado o 

como sistema sexo-géner09
, es considerada como uno de los ejes principales de 

desigualdad social entre los seres humanos de las sociedades contemporáneas, que 

interactúa con otras formas de diferenciación social como son la clase, la raza o la 

Introducción). La preocupación por las relaciones familiares y la sexualidad de las mujeres ya había sido 
planteada a principios de este siglo, por el movimiento feminista que se desarrolló en Europa durante el 
siglo XIX, tras haber logrado cierta mejoría en las oportunidades de trabajo y educación para las mujeres 
y la eliminación de algunas de las restricciones legales más ofensivas para ellas. Pero, ante la dificultad 
de seguir avanzando en sus metas, un número creciente de feministas llegaba a la conclusión de que las 
reformas sociales deseadas no podrían lograrse si las mujeres no compartían el poder poHtico con los 
hombres. Así, el derecho al voto se volvió el tema dominante, tal vez en detrimento de otros aspectos. 
Después de los años veinte, cuando la lucha por el voto se había sustancialmente ganado, el movimiento 
internacional de mujeres organizadas se fue debimando. Las razones del ese declive no son fáciles de 
determinar, pero es muy probable que hayan jugado un papel decisivo acontecimientos tales como la 
Gran Depresión, el surgimiento del fascismo y la Segunda Guerra Mundial (Riemer y Fout, 1980). 

7 La prinera de estas conferencias tuvo lugar en 1975 con sede en México y la más reciente se celebró en 
Beigin en 1995. 
• Ver, por ejemplo Lorber (1994, capítulos 6, 7 Y 8). 
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etnia, reforzándose mutuamente. De allf que el Programa de las Naciones Unidas para 

el Desarrollo considere a la disparidad por sexo como un indicador negativo dol nivel de 

desarrollo humano de los países 10. 

No existe acuerdo acerca de los orígenes de la subordinación femenina. Para algunos 

autores la explicación está en las diferencias biológicas 1" pma otros estil en las 

estructurns sociales o institucionales, y para otros más en la división jerárquica del 

trabajo, donde la mujer ocupa el lugar subordinado. 

Aquí se va entender por trabajo doméstico, el involucrado en la producción de bienes y 

servicios para el consumo directo de las familias, con excepción de la producción 

agropecuaria de autoconsumo, que siguiendo el criterio de la estadísticas convencionales 

se mezcla con la producción de mercancías. La decisión de excluir del trabajo doméstico 

el destinado a la producción agropecuaria para el consumo familiar obedece 

exclusivamente a la imposibilidad de separarlo del correspondiente a la producción de 

bienes agropecuarios para la venta. 

Por lo g'meral, la importancia del trabajo doméstico se infiere de manera indirecta a 
, 

pnrtir del nivel de las tasas femeninas de participación en la actividad económica para 

el mercado. En efecto, el nivel relativamente bajo ele estas tasas, en comparación con 

las masculinas, da cuenta indirecta de que una gran parte de las mujeres se dedica 

principal o exclusivamente a la producción de bienes y servicios para el consumo de 

sus familias 12. 

'''Un sistema sexo·género es el conjunto de acuerdos mediante el cual una sociedad trasforma la 
sp.xualidad biOlógica en productos de la actividad humana .. .". Ruhin. Gayle. citada por Hartman (1981) .. 
10 De hecho. el indice de desarrollo humano vinculado con el gemero aparece por vez primera en PNUD. 
11995) 

1 Los enfoques biologístas perdieron aceptación. sobre todo en las últimas tres décadas dobido a la 
influencia de las teorías feminislas. La mayorfa de las corrienles del feminismo atribuyen la 
subordinación femenina a las construcciones sociales -creadas a partir de las diferencias de sexo- que 
distinguen cultural mente a los hombres de las mujeres. y que orientan. impulsan y prohiben 
detp.rminadas conductas en el conjunto o en ciertos sectores de las mujeres y en el conjunto o en ciertos 
sectores de los hombres (Cooper. et al., 1989. pp_ 9-23). No ob~tante. rara algunaq vertientes del 
feminismo radical (que considera al patriarcado como la formo primaria de dominación). tal subordinación 
de la mujr.! se origina bÁsicam!'nte en su fisiologra repw(LJ"liva. que la h~ce depenrJer del hombre 
Firestane (1971). 
" Con f10r '!('ncia, tfll hecho se puede constatar mediante fuentes estadfsticas que proporcionan 
informad"n Rcerca de las actividades que realiza la población que no intervi''ne en la producción 
mercantil. Tal P.~ el caso de las estadísticas contemporáneas sobre fuerza de trabajo. que habítualmente 
incluyen rjfllos sobre la condición de "inactividad" de la ¡¡Sr dpnominana p"!o!1ción económicamente 
inactiva (personas dedicadas a quehaceres domésticos, estudiantes, pensionados e incaracitados). 

. u:, 

• • • • • • • 
• • • • • • • 
• • • • • • • • 
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Uno de los frutos del feminismo es que se cuenta cada vez con mejores estadísticas para 

conocer la división sexual del trabajo casi en todas partes, y que el trabajo doméstico está 

dejando de ser invisible. Una de las evidencias al respecto es el levantamiento de 

encuestas sobre uso del tiempo, cuya práctica tiende a generalizarse en un número 

creciente de países. Estas encuestas captan el tiempo que destinan hombres y mujeres 

adultos al trabajo remunerado y al trabajo doméstico. 

Si alguna duda quedara acerca de la relevancia del trabajo doméstico para la 

reproducción social, las estadísticas sobre el uso del tiempo la disipan. En los países 

más industrializados para los que se dispone de esa información las horas que dedican 

en promedio las mujeres al trabajo doméstico es similar al promedio de horas que 

dedican los hombres al trabajo extradoméstico. Por otra parte, debido al hecho de que 

las tareas hogareñas han sido históricamente responsabilidad principal de las mujeres 

se tiende a pensar que los hombres están al margen de dichas actividades. Sin 

embargo, las encuestas de uso del tiempo dan cuenta de uná contribución masculina 

nada despreciable. 

En muchos trabajos de inspiración feminista, persiste la idea de que el género es la 

única categoría necesaria para entender y transformar la condición de las mujeres. En 

este texto, hago énfasis en que el género no es sino una forma más de diferenciación 

social. La clase y la condición étnica o racial también juegan un papel central para 

explicar las diferencias visibles en las sociedades capitalistas contemporáneas. Esto 

es particularmente cierto en México donde el clasismo del grupo dominante es 

proverbial, lo cual se añade al racismo más o menos soterrado que penetra amplias 

capas de la sociedad mexicana. 

Estando de acuerdo en que el género se suma a otras formas de diferenciación social, 

en este trabajo me referiré exclusivamente a la clase trabajadora en su conjunto, en 

tanto las fuentes de datos que utilizo se refieren a la población ocupada cuya inmensa 

mayoría está constituida por trabajadores. A partir de esta información es muy difícil, y 

casi siempre imposible, distinguir a la clase propietaria. Hay autores que, a partir de la 

posición en el trabajo o de la ocupación estratifican a la población ocupada en clases 

sociales, pero estos intentos son, en mi opinión, poco fructíferos no sólo por la 

insuficiente información contenida en los datos de que se parte, sino también porque se 
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parte de una interpretación muy peculiar de clase social. Por ejemplo, se identifica a los 

patrones con la burguesía, cuando se puede constatar que muchos de ellos son 

dueños de pequeños negocios que caerían en la categoría de tral>ajadores por cuenta 

propia. También es común encontrar la distinción entre clase media y clase 

tmbnjadora, basada en el tipo de ocupación a las que se asocia di"tinta escolaridad o a 

las que implícitamente se les atribuye distinta jerarquía, y donde las clases media y 

tmbajndol a se identifican con los trabajadores de oficina y con los trabajadores de la 

industria, respectivamente. En otras palabras el binomio (white collar - blue collar) 

reemplaza a la propiedad de los medios de producción, como una manera de definir lo 

'lue es clilso social. 

Al considerar que el género y la clase social actúan en forma combinada en la división 

soci,tl del trabajo y más concretamente para definir la división sexual del nrbmo, se 

plantea una importante pregunta: ¿de qué manera afecta la conexión género-clase 

social la categoría de ejército de reserva (ER)? 

De suyo, el uso de la categoría ER es un tema controvertido (Gren,1991). Algunos , 
aulores la consideran una categoría vigente, que permite dar cuenta de las 

lrallsforrllaciones que están ocurriendo en el mercado de trabajo de nuestros días. Por 

ejemplo, Las propuestas de Braverman (1979) y Mandel (1995) insisten en el papel del 

ejército de reserva para explicar la reproducción de la estructura de la explotación. 13 

Hay en cambio otros autores que la consideran totalmente obsoleta. Esto último parece 

atribuible al hecho de que los componentes del ER frecuentemente son vistos como 

compartimentos estancos. En esta lógica, si los contingentes que integrabnn la palte 

latente del ER en los tiempos en que Marx ideo esa categoría (camresinos y 

art0sanos) ya no existen (en los países de capitalismo desarrollado) ¿par;¡ que seguir 

utilizando un esquema analítico arcaico? Sin embargo estas formas no cflpitalistas de 

producción, junto con otras que son producto de la modemidad (los micronegocios en 

el comercio y los servicios), siguen siendo importantes en el mundo no industrializado 

que es todavía muy grande a nivel planetario. Además, la gran mayoría de los 

confingrmtos tmbajadores de que se ha nutrido el capital en las últiméls décadas no han 

'3 En pi CRoill!l" des se IDeará ellcrnn elel feminismo en su v:lrianto marxista y "n lA orto"'xa y su 
expliCAción rjl' In persistenle segregnción ocupacional por motivos de género. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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salido del desempleo abierto (que puede identificarse con la forma flotante del ER) sino 

de los hogares y de las escuelas. Es ahí donde se encuentra principalmente la 

sobrepoblación relativa del capitalismo contemporáneo. Si el ER es concebido en forma 

dinámica y no como un conjunto de compartimentos estancos, su estudio tiene hoy, al 

menos tanta vigencia como en el pasado. 

Otro de las causas del rechazo al uso de esa categoría reside en que se denomina ER 

a la sobre población relativa (a las necesidades del capital), cuando hoy en día los 

requerimientos de fuerza de trabajo de la industria crecen muy poco, mientras que las 

únicas actividades que demandan fuerza de trabajo en cantidades crecientes son los 

servicios. También puede ser que el vocablo ejercito resulte demasiado beligerante en 

la opinión de algunos. Así, para evitar rechazos por razones de forma y no de fondo, 

podemos denominar a la sobrepoblación relativa simplemente reserva laboral (RL). 

Entonces, y para retomar los argumentos iniciales, el estudio de la división del trabajo 

entre los sexos debe incluir el conjunto de la producción de valores de uso, sean o no 

motivo de intercambio. Por lo cual es necesario estudiar tanto el trabajo que se realiza 

al interior de los hogares y el que se realiza fuera de éstos, en condiciones asalariadas 

o no. Es decir, se debe estudiar el trabajo doméstico y el extradoméstico. Este último 

incluye, por tanto, todo aquel trabajo destinado a la producción de mercancías 

(asalariado y no asalariado), más el. trabajo involucrado en la producción de bienes 

agropecuarios de autoconsumo, así como el trabajo doméstico remunerado. 

Usualmente, al estudiar el empleo, se supone implícitamente que se trata de empleo 

asalariado. Se ignora, por tanto, la presencia de otras formas de producción o se le 

soslaya mediante el ambiguo concepto de sector informal. 

Al igual que lo que ocurre en el campo del estudio del campesinado, el estudio del 

trabajo de las mujeres obliga a romper con esta lógica, en tanto que éste asume tres 

formas distintas: trabajo asalariado, trabajo doméstico no pagado y trabajo 

extradoméstico no asalariado. 

Como ya se ha dicho antes, esta investigación tiene como objeto de estudio el trabajo 

de hombres y mujeres. Por tanto, no creo conveniente que al examinar las 

características y la dinámica de la división del trabajo entre los sexos, la atención se 

concentre sólo en una de las mitades que componen la población del mundo, sean 
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estas las mujeres o los hombres. Esta visión de complementariedad permite evitar el 

sesgo de muchos escritos inspirados en el feminismo que encuentran en el campo del 

trabajo (doméstico y extradoméstico), un espacio donde se preserva una adversidad 

inmutable que afecta sólo a las mujeres. El sesgo de ese tipo de estudios les impide 

ver los c<lmbios y la relevancia que estos lienen para la transformación de un mundo 

marcado por divisiones que no se agotan en la que existe en el terreno del género. 

Algunas de las hipótesis mas importantes que se proponen a lo largo del texto son las 

siguientes: 

Existe una socialización temprana de los roles por género mediante la división 

sexu81 del trabajo doméstico en los hogares. 

En los quehaceres del hogar los hombres participan sobre todo en aquellas tareas 

miÍs vinculadas con ocupaciones masculinas (por ejemplo. rep"raciones de la 

vivienda), así como en las que se realizan fuera de la casa (compras para el hogar, 

pago de servicios, tramites bancarios, o tirar la basura). 

Debido a que en México se dispone de información sobre la división del trabajo en , 
el hogar pMa un solo momento, la hipótesis de que la participación masculina en el 

trabajo doméstico está aumentando se probará de manera indirecta al comparar los 

dislinlos grupos de edad. 

La división sexual del trabajo es más marcada en le medio rural que en el urbano 

La p8rticipación masculina en el trabajo doméstico aumenta con ni grado de 

escolar ¡dad. 

La disminución del índice de segregación es atribuible en mayor medida al cambio 

en la estructura sectorial del empleo que una menor división sexual del trabajo al 

interior de los sectores y ramas de actividad. 

La división del trabajo por edades es tan relevante como la división sexual, e igual 

que ésta implica discriminación. 

La comprobación de la validez de las hipótesis se hace en los capítulos restantes de la 

tesis, los cuales están estructurados como sigue: 

En el c8pitulo 2 se examinan las interpretaciones, que desde diversas posiciones 

teóricas se han hecho del papel de las mujeres en la economía. El capítulo 3 examina 

algunos pie mentas del trabajo de hombres y mujeres en el contexto mundial. Esto se 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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hace con el fin de explicitar lo que son las grandes tendencias observables a escala 

mundial y poder determinar así cuales son las características específicas de la división 

del trabajo por sexos en México. El capítulo 4 examina los aspectos mas destacados 

de la manera en que ha evolucionado en México la división del trabajo entre hombres y 

mujeres; el período de análisis es el presente siglo, aunque por razones que tienen que 

ver con la disponibilidad de estadísticas adecuadas, se hace énfasis en las tres últimas 

décadas. En el capítulo 5 se hace uso intensivo de una encuesta nacional sobre el uso 

del tiempo, para poder estudiar tanto el trabajo doméstico como el extradoméstico en el 

México contemporáneo. El sexto y último capítulo contiene las conclusiones generales 

y algunos lineamientos para futuras investigaciones. 



Cllpltulo 2. Las InterpretacIones teórIcas y propuestas metodol6glcas. 

2.1. Introducción 

14 

Con el resurgimiento del movimiento feminista, ocurrido hacia finales de los años sesenta 

y principios de lo setenta e.n Estados Unidos y Europa, se inicia un amplio e intenso 

d0bate teórico sobre la naturaleza del trabajo remunerado y no remunerado que realizan 

las mujeres. En esta discusión jugó un papel especial la idea de lil dominación patriarcal 

ql le padecen las mujeres por el lugar que ellas ocupan en la familia y en la división sexual 

del trabajo. 

La preocupación por estudiar el trabajo de las mujeres pronto abarcó otras regiones del 

mundo, corno lo ilustra la ilbundante literatura sobre la mujer y el desarrollo, publicada a 

partir de los ilños setenta, efltlO la que se encuentra el trabajo pionero de Esther Boserup 

(1970). [n México, el tema del trabajo femenino ha cobrado una importancia creciente 

sobre todlJ a rafz de la celebración de la primera conferencia mundial sobre la mujer 

celebradil en 1975, aunque la participación de los economistas ha sido muy restringida . .. 
LilS contribuciones más importantes y más sistemáticas provienen de la demografía, 

Cflmpo privilegiado parfl el ostudio del vínculo repro<.lucción-·farnilia-actividad económica 

femeninR. Ejemplos de este trabajo sistemático los podemos encontrar en: Pedrero y 

Flendón (1975 Y 1982, 1U97);Christenson, el. al. (1989); García y Oliveira (1994); 

Pedrero (1997); Olivera, el. al., 1998b). 

En los primeros años, la preocupación del pensamiento feminista se centró, sobre todo, 

en el trabiljo no remunerado. Más tarde el interés se extendió a estudiar la inserción 

laboral de las mujeres, así como la relación entre la producción de bienes y servicios y la 

reproducción social. 

La corriente marxista ocupó inicialmente el centro del debate sobre la opresión de las 

mujeres, particularmente en el campo de la división sexual del trabajo. A partir de los 

ochenta, el interés de los estlldios feministas se empezó a orientar hacia otros temas 

distintos RI trabajo (violencia intrafamiliar, sexualidad, partiCipación política, etc.). Al mismo 

tiempo 8fli1fecieron contribuciones de otras corrienles teóricas ·en especial, la neoclásica, 

la institllcionalista y la postmodemista- que han ido ganado terreno mediante una vasta 

producción de libros y artículos en revistas especializadas. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Hasta los años setenta, el objeto de Investigaci6n del feminismo eran las mujeres, más 

que el género. Si bien la idea que subyace a la noción de género estaba Implícita en la 

mayoría de los estudios sobre la opresi6n de la mujer, es s610 en el decenio de los 
.-I! 

ochenta cuando se generaliza el uso de esta categoría, como algo distinto del sexo, para 

referirse claramente a un sistema de dominaci6n. Hoy en día esta definici6n es 

compartida por las corrientes te6ricas mas diversas del pensamiento feminista '4. Se 

observa que la definici6n de género no implica, necesariamente, la idea de dominaci6n. 

Esta última se añade a la noci6n de género a manera de connotaci6n implicita'5. Esto no 

es extraño si se entiende que la noci6n de género es, para la mayoría de las feministas, 

una actualizaci6n (generalizaci6n) de la idea de patriarcado, misma que supone una 

jerarquía donde los hombres dominan a las familias, y por tanto, a las mujeres. 

A continuación se hace una breve síntesis de los principales aspectos del debate 

contemporáneo acerca de la divisi6n sexual del trabajo, a partir de los argumentos de las 

cuatro corrientes del pensamiento econ6mico más importantes que participan en él. 

2.2. Las aportaciones desde las perspectiva marxista. 

Durante los años setenta tuvo lugar una intensa polémica acerca del trabajo doméstico, 

que se centró en dos aspectos principales: la naturaleza de dicho trabajo y su relación 

con el capital. Esta discusi6n se dio sobre todo entre marxistas, de las diferentes 

.. Por ejemplo, para Oakey (1972) "género" es la dimensión cu~ural y social aplicada a las diferencias 

biológicas entre hombres y mujeres; para la antropóloga Rubin (1975) 'Un sistema sexo-género es un 

conjunto de arreglos mediante los cuales una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos 

• de la actividad humana", Benería y RoIdán (1992). economistas de orientación marxista, definen el 

género como 'una red de creencias. rasgos de personalidad. actttudes. sentimientos. valores, conductas y 

• • • • • • 

actividades que diferencian al hombre de la mujer mediante un proceso de construcción sociar. Ferber y 

Blaug (1998). economistas neoclásicas. señalan que "Tradicionalmente. los términos sexo (sex) y género 

(gender) se usaban indistintamente para referirse a las diferencias biológicas entre hombres y mujeres. 

Más recientemente. se ha vue~o común usar el término sexo par referirse a las diferencias biológicas. y 

género para abarcar las distinciones que la sociedad ha erigido sobre la base biológica. Así. género 

connota una construcción social. que incluye distinciones de roles y comportamientos, así como 

características mentales y sentimentales". 

15 Rubin (1975) argumenta que el concepto sistema sexo-género es más fructHero que el de patriarcado 
por ser un concepto neutral referido al concepto de sexualidad. mientras que el patriarcado se refiere a 
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disciplinas sociales, incluidas representantes del feminismo radical16 que habiéndose 

inspirado inicialmente en esta teoría, la abandonaron al considerar que la 

subordinación de las mujeres era una forma de dominación primaria, es decir es 

anterior a otras formas de dominación como la sociedad de clases. 

En el contexto del marxismo, no es diffcil reconocer el carácter económico de la 

producción doméstica, ya que se considera como trabiljo el esfuerzo involucrado en la 

produccié1n de valores de uso, sean o no motivo de intercambio morcantil. En cambio, 

en la teoría económica dominante y en las mediciones convencionales de la actividad 

económica, sólo se considera como producción económica la qlle VA destinada al 

mercado y como trabajo, el involucrado en dicha producción. 

Sin embargo, los marxistas, en general, se han dedicado al estudio de los problemas 

globales, mientras que muestran poca preocupación por el estudio de las unidades 

ecOnÓmiGélS, sean familias o empresas, lo cual constituye una debilidad. 

La discusión feminista, al igual que los estudios del campesinado realizados a la luz de la 

teoría marxista, ha 'hecho una importante contribución a la misma práctica marxista al 

introducir el estudio de lo microeconómico, que los análisis marxistas tradicionales 

desdeñan. Pero sobre todo, han puesto en evidencia que para entender el funcionamiento 

del sistema, no basta con estudiar la producción realizada en condiciones capitalistas y el 

trabajo involucrado en la misma, identificando a los trabajadores involucrados en las 

formas no capitalistas de producción (trabajo doméstico, campesinado y otras formas de 

trabajo autónomo) como mero ejercito laboral de reserva o como trabajo "improductivo". 

Es necesario estudiar, en la realidad concreta, cual es su contribución a la reproducción 

social. 

Los distintos autores que participaron en el debate sobre la nélturaleza del trabajo 

doméstico reconocían, en la división sexual del trabajo, una causa fundamental de la 

subordinación femenina re5pecto de los hombres. Sin embargo existen diferencias en 

una f0rma especifica de sistema sexo-género. que es opresivo hacia las muje'8s . 
•• Dentro d .. 1 feminismo radical se considera a los autores quP privilegian la diferencia entre hombres y 
mujeres por encima de cualquiera otra forma de desigualdad social. Estos autores corresponden a 
disciplinRs y corrientes teóricas diversas. Un panorama sobre los distintos enfoques teóricos con que se 
han :JnB liza do 1:15 relaciones entre las mujeres y los hombres pued .. encontrase en Jaggar y Rothenberg 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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cuanto a la esencia de dicha subordinaci6n. En términos generales, las posiciones se 

pueden agrupar en tres vertientes 17. 

Por una parte están los autores que, siguiendo la línea marxista tradicional, consideran 

que la situaci6n de la mujer en la familia como ama de casa, y el trabajo doméstico, 

responden a la 16gica del capital; por lo tanto la lucha de las mujeres para superar tal 

situaci6n debería de formar parte de la lucha de clases. En el otro extremo está el 

feminismo radical, que opone a la lógica del capital, la 16gica del patriarcado; las 

mujeres en la familia son explotadas por los hombres. La organizaci6n de la vida 

personal (matrimonio, procreaci6n y sexualidad) es determinada fundamentalmente por 

el poder masculino; 'este enfoque analiza la subordinaci6n de las mujeres con los lentes 

del género-sexo (o patriarcado). Las mujeres son consideradas como una clase social 

específica y antag6nica con los hombres, por lo cual el movimiento feminista debería 

de ser aut6nomo de la lucha de clases. Esta visi6n ha sido criticada por el uso 

incorrecto de categorías como modo de producci6n o clase social, así como por su 

carácter meramente descriptivo y ahist6rico. 

La tercera vertiente, conocida como feminismo socialista o marxismo feminista (Benería 

y Roldán, 1992) sostiene que la subordinaci6n de las mujeres s610 puede ser 

comprendida si es vista simultáneamente con los lentes del sexo-género y la clase 

(Jaggar y Rothenberg, 1993, pp.187-202). En esta línea de análisis destaca el trabajO 

de Heidi Hartmann, quien señala en su ya clásico articulo "El infeliz matrimonio entre el 

marxismo y el feminismo" (Hartman, 1981), como los análisis relativos a la mujer -

incluidos los realizados por feministas marxistas sobre el trabajo doméstico­

subordinaron la lucha feminista a la lucha contra el capital. Planteó también cómo las 

relaciones patriarcales sobreviven y se desarrollan aliado del capitalismo, y que la sola 

desaparici6n de este sistema no garantiza el fin de la opresi6n de las mujeres. También 

argumentó la insuficiencia del análisis feminista, porque al centrarse en aspectos 

psicológicos es ciego a la historia e insufICientemente materialista. Destaca que la base 

material sobre la que descansa el patriarcado, está en el control que ejercen los 

~993). 
Algunas referencias a una parte de los textos ilustrativos de estas posiciones se puede encontrar en el 

texto de Borderfas y Carrasco (1994). 
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hombres sobre el trabajo de las mujeres, control que se ejerce en la esfera doméstica 

como en la industrial. Así, no obstante el incremento de la participación de las mujeres 

en la fuerza de trabajo, sobre todo a partir de la Segunda Guerra Mundial, las mujeres 

siguen siendo, en primer lugar, responsables del trabajo doméstico y los hombres del 

trabajo asalariado. Además, la división sexual del trabajo reaparece en el mercado. 

donde las mujeres desempeñan empleos que son, a menudo, 10<; mismos trabajos que 

hacían en 01 hogar (Hartmann, 1979 y 1981). Son las marxistas las primeras en resaltar 

la impOrlilncia de la división sexual del trabajo extradomóstico (segregación 

ocupacionAl), como mecanismo de reproducción de la desigualdad económica entre 

hombres y mujeres. 

Barret (1988) también enfatiza la dependencia económica de la mujer respecto del 

hombre para entender la posición de las mujeres y en el hogar y la desigualdad de 

género más ampliamente. Considera que la familia es una construcción ideológica, ya 

que la estructura del hogar, la definición y significado del parrmtesco, así como la 

ideología de la familia misma, han variado enormemente en los diferentes tipos de , 
sociedad. Pma ella un término más adecuado que familia es el de "sistema familia­

Iln9ar" que incorpora tanto la ideología como la estructura material dol hogar. La 

ideología de la familia se refiere no tanto a familias concretas, ya que muchos 

índividuos no viven en familia, sino a la ideología de la vida en familia, dentro de la cual 

la ideología de género se construye y reproduce. La organización social de la familia­

hogar, partic;lJlarmente su loc¡~lización, fuera de la esfera de producción de mercancías 

respalda la dependencia económica de las mujeres y limita sus oport'lflldades de 

participar en el trabajo pagado. 

Baxter (1 992) también considera que la separación de la producción mercantil de la 

ostAra del hogar, que ocurrió como consecuencia de la industrialización, explica la 

construcción del trabajo del hogar como un trabajo de mujeres. A la vez esa 

rrluuic;nción de la producción mercantil (fuera de los hogares) también implicó un 

cambio en la definición de tmbajo; sin embargo, es incorrecto suponer que todo el 

trab8jo ('8 realizado ahom fuera del hogar. A esta redefinición del trabajo, y de lo 

femeninu y lo masculino, contrihuyó también la idea del salario fnmiliar, al que alude 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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también Hartmann (1979) como elemento para frenar la incorporación de mujeres al 

trabajo remunerado. 

Por otra parte, Baxter señala que el trabajo doméstico moderno no es un mero residuo 

de lo que el capital dejó, sino que también ha sufrido alteraciones como resultado del 

consumo capitalista y de los nuevos estandares de limpieza, salud, confort que induce 

a aumentar el tiempo que se destina a ciertas tareas hogareñas. 

Además de avanzar en las líneas ya existentes, se abrieron nuevas líneas de análisis. 

Por ejemplo, autoras como Humphries y Rubery (1984), Beechey (1987 y 1990) Y 

Picchio (1992) han destacado la relativa autonomía e interdependencia de las esferas 

de la producción y la reproducción y su importancia para entender la reproducción 

social. Los estudios socio-demográficos realizados en México, al enfatizar el papel de 

la mujer en la familia en relación con su trabajo extradoméstico, dan cuenta de esta 

interdependencia (Oliveira et al. 1998; Pacheco, 1994). 

También a partir de los ochenta se ha hecho énfasis en el estudio de la segregación 

ocupacional, preocupación que ha sido compartida por otras escuelas del pensamiento 

y sobre la cual se volverá más adelante. Lo mismo ha ocurrido con los estudios de uso 

del tiempo, basados en grandes encuestas, los cuales han permitido conocer los 

cambios y continuidades en la división del trabajo doméstico entre hombres y mujeres. 

Benería y Roldán (1992), señalan que conforme ha avanzado la capacitación 

académica feminista, ha ido surgiendo un análisis más integrado en lo teórico y lo 

empírico. En efecto, el análisis de diversas realidades concretas hecho a través de los 

lentes del género y la clase ha arrojado nuevos elementos, que alimentan y enriquecen 

el debate acerca de los determinantes de la división del trabajo. Destacan los estudios 

históricos relativos a las características del trabajo en las familias y la historia de la 

familia en Europa (Seccombe, 1992 y 1993), así como los comentarios de Goody (1996). 

Estos trabajos son un complemento y profundización del trabajo clásico de Tilly y Scott 

(1987), originalmente publicado en 1976. El trabajo de Bradley (1989) examina el origen 

histórico de la segregación por sexo de las ocupaciones. Sobre este último tema también 

son importantes las contribuciones de Matthaei (1982), y Kessler-Harris (1982); así como 

el de Davies (1982) que analiza las transformaciones ocurridas en el trabajo de oficina y 
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en la asignación por sexo de las ocupaciones de cuello blanco en EU desde la guerra 

civil hasta los años veinte de este siglo. 

Desde la perspectiva del feminismo marxista, los estudios sobre la subordinación de la 

mujer, en países con distintos niveles y modalidades de desarrollo capitalista, han 

constituido una importante contribución a la comprensión de cómo obran 

recíprocamente la ideología y lo material y cómo se Interrelacionan y construyen la 

clase y el género (Senería y Roldán, 1992); e incluso como en determinados lugares, 

estos dos sistemas interactuan con otros ejes de diferenciación social como la raza o la 

etnia (Leacock y Safa, 1986). Los trabajOS realizados por el feminismo afro-americano y 

de otrns minorías raciales también han servido para comprendl)r la interrelación entre 

la clase, la raza y el género en Estados Unidos (Jaggar y Rothenberg, 1993). 

Por su enfoque novedoso destacan las contribuciones de R;mdy Albelda y Chris Tilly 

(1994) quienes presentan un argumento que vincula el uénero y la etnia con los 

cambios en la segmentación laboral en el ámbito de la teoría de las estructuras 

sociales de la aC4ll1ulación. Julie Matthaei (1996) argumenta la necesidad de que la 

economía feminista utilice algunos elementos del marxismo, al tiempo que deberá ser 

anti-racista. Los trabajos de Sen Fine (1992) y Wally Seecombe (1992 y 1993) 

presentan nuevas perspectivas de análisis sobre el desarrollo de la familia en el ámbito 

del capitalismo, entre las que destaca el estudio de la relación recíproca entre 

estructura familiar y estructura productiva. En esta misma dirección ha habido avances 

sustantivos en el caso mexicano (véase por ejemplo: García y Oliveira, 1994; López, el. 

al., 1996; Oliveira y Ariza, 1999). 

2.3. La corriente neoclásica. 

2.3.1 La econom(a de la familia 

El tratamiento neoclásico de las decisiones de los individuos en el terreno del matrimonio, 

la decisión de tener hijos, la división del trabajo en el hogar, etcétera se originan, 

básicamente en el trabajo de la Escuela de Chicago, la cual busca Aplicar los postulados 

básicos de maximización de utilidad y de ganancias a terrenos no incluidos típicamente 

en el ámbito de lo económico. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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El trabajo pionero de este enfoque, un articulo relativo a la fecundidad, fue elaborado por 

Gary Becker (1960) y ampliado hasta alcanzar los ámbitos que ahora se conocen con el 

rubro de economía de la familia (Becker, 1991 y Cigno, 1994). En estos modelos, los 

hogares maximizan su utilidad (definida en función de los bienes producidos en su interior, 

los bienes adquiridos y el tiempo de ocio) sujetos a una restricción de presupuesto, una 

restricción temporal y una función de producción para los bienes producidos en el hogar. 

Las tres restricciones se incorporan en una sola, llamada restricción de ingreso total 

(Becker, 1976; capítulos 5 y 6). De esta manera, el modelo de Becker incluye, en un 

mismo análisis, a las decisiones de producción y consumo de los hogares en una lógica 

neoclásica. 

La importancia de este enfoque es que sirve como punto de partida común para el estudio 

de las decisiones de asignación de trabajo en el hogar, de las decisiones de gasto y 

consumo, del matrimonio y la fecundidad. Las decisiones de como distribuir el trabajo total 

disponible en una familia, tienen que ser tales que los beneficios para la familia sean los 

mayores posibles. Obsérvese como, en este punto, las familias son concebidas como una 

unidad integrada de producción y consumo. El ingreso de una familia refleja entonces, las 

preferencias de todos y cada uno de los miembros del hogar. Además es independiente 

de las decisiones Individuales de quien lo genere, ya que todos los miembros de una 

familia actúan para maximizar el ingreso de esa familia y no el suyo en particular. A partir 

del problema de explicar esta actitud de 'colaboración familiar', surge la idea ele que el 

ingreso es aportado y compartido por todos los miembros de la unidad familiar. o bien, en 

el caso de un jefe ele familia que asigne los ingresos, se postula una conducta "altruista". 

Según Becker, una persona se considera altruista si ella incluye al aumento del consumo 

de los demás miembros de la familia en su propia función de utilidad. 

En la teoría neoclásica de la familia el trabajo doméstico y extradoméstico se reparte 

entre hombres y mujeres de acuerdo a las ventajas comparativas que unos y otras 

tienen para cada uno de esos tipos de trabajo, donde las mujeres tienen ventajas en el 

trabajo del hogar. Se trata, ele un planteamiento análogo al teorema de Heckscher­

Ohlin sobre las ventajas comparativas de los países que propician su especialización. 



22 

Una gran parte de las conclusiones que se obtienen a partir de las técnicas recién 

expuestas son o bien, contraintuitivas o bien muy simplistas.,8 

Las limitaciones de los modelos de lo que podría llamarse 'la neoclásica economía de la 

familia', han dado lugar a nuevos desarrollos que buscan evitar las criticas más 

generalizadas (Bergman, 1995 y Woolley, 1996). El punto de partida de estos modelos es 

la idea de que los individuos forman un hogar participan en los procesos familiares de 

asignación del trabajo, los activos o el ingreso, cuando su posición personal (utilidad) 

puede mejorar con estas acciones. El nivel de participación de cada individuo en el hogar, 

se convierte en B;lgo a ser negociado con el (la o lOS) miembros del núcleo familiar. 

Además, su poder de negociación va a depender de las opciones de 'salida' -no 

participación- de las que dispongan. 

El rasgo principal de este enfoque es el uso de técnicas de la teoría de juegos para 

modelar procesos de negociación en el hogar. De esta manera, la función de utilidad 

conjunta de los modelos tl><> Becker, se reemplaza con una función objetivo de Nash, 

donde entran por separado las utilidades negociadas de los participantes (un hombre y 

una mujer genéricos) o bien algún dispositivo semejante (Woolley, 1996). Así, los nuevos 

desarrollos buscan volverse 'realistas', sin abandonar el marco teórico neoclásico (Pollak, 

1995). 

2.3.2 El feminismo neoclásico 

De la misma manera que el feminismo socialista o marxista criticó al malxlsmo tradicional, 

por considerarlo incompleto al no tomar en cuenta la dominación masculina sobre las 

mujeres, el feminismo neoclásico ha hecho criticas al pensamiento neoclásico tradicional 

y a la nueva economía de la familia (a la Becker), por considerarlos sesgados e 

insuficientes. 

Para Nelson, quien propone un feminismo que no abandona los postulados básicos de la 

teoría neoclásica, uno de los problemas centrales de los neoclásicos reside en las 

características "masculinas"(autonomía, competencia, racionalización) de sus categorías 

,. Una posición critica respecto de este tipo de modelos se puede encontrar en FoIbre (1986). Bergman. 

(1995) y WooUey (1996). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

23 

analíticas, reforzadas por el hecho de que la mayoría de los economistas son varones. 

Sostiene que estas características deberían enriquecerse con la introducción de 

elementos complementarios considerados como "femeninos": dependencia, colaboración, 

emoción (Ferber y Nelson, 1993; Nelson, 1995 y 1996). Este planteamiento, parece más 

propio de una doctrina religiosa que de una doctrina del pensamiento económico; es 

admirable su semejanza con las virtudes teologales19 en oposición a los pecados 

capitales de la religión católica. 

La propuesta de Nelson es representativa de la posición de otras economistas, quienes 

consideran que la teoría neoclásica debe "humanizarse" ampliando sus herramientas 

teóricas y empíricas. Pero, al no romper con el individualismo metodológico de la escuela 

neoclásica, es difícil imaginar como se pueden incorporar esos elementos, que no sea 

mediante desarrollos al estilo Becker, acompañados de un discurso con "contenido sociar 

que sirva de telón de fondo al modelo formal. Ellas plantéan un androcentrismo 

ahistórico y por supuesto, genériCO (es decir igual para todas las mujeres). 

Las feministas neoclásicas le escamotean a Becker el mérito de haberle hecho justicia 

al trabajo doméstico al equipararto al trabajo involucrado en la producción para el 

mercado, con lo cual no sólo lo hace visible, sino que lo reconoce como indispensable. 

En el modelo de Becker las mujeres no son inactivas u ociosas, como en las cuentas 

nacionales, sino productoras de bienes imprescindibles. 

Estas feministas también critican a los economistas neoclásicos por su insistencia en el 

uso exclusivo de modelos matemáticos sofisticados y el desprecio que tienen hacia el 

discurso lógico (Strassmann, 1994; Ferber y Nelson 1993). 

Algunas de las representantes mas destacadas del feminismo neoclásico, quienes han 

combinado el análisis teórico con el estudio de la realidad concreta, han hecho 

contribuciones importantes al estudio de la división sexual del trabajo. Un buen ejemplo es 

el libro de texto de Ferber y Blau (1992). En él se hace una exposición rigurosa y didáctica 

de las interpretaciones de la teoría neoclásica sobre el mercado de trabajo. Las autoras 

también recopilan y sistematizan una relevante información estadística sobre el trabajo de 

.. Contra gula-templanza, contra pereza-diligencia, contra soberbia-humildad, contra ira-paciencia, contra 
lujuria-castidad, etc. 
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hombres y mujeres en distintos países del mundo, y presentan un conjunto de indicadores 

para el análisis de estas cifras. Destaca el que la información e indicadores que presentan 

en su libro pueden ser interpretados a la luz de otros enfoques teóricos. 

2.4. Los planteamIentos de la escuela /nst/tue/onalista 

La escuela "inslitucionalista" constituye una corriente de pensamiento económico 

originada en los EUA hacia fines del siglo XIX, cuyos primoros proponentes fueron 

Thorstein Veblen, Barry Commons y Wesley Mitchell. 

Entre los postulados básicos de esta corriente destacan el papel de las instituciones, 

incluidas el Estado y la familia, en la forma¡:ión y desarrollo de los procesos económicos. 

Además enfatiza la causalidad acumulativa, como el mecanismo evolutivo de las 

economías (Hodgson, 1994). 

En tanto postula un papel activo para las instituciones, esta coniente del pensamiento 

económico se puede llegar a distinguir radicalmente de los postulados neoclásicos. Esto 

es visible en los .. planteamientos críticos que, desde esta teoría, se han dirigido contra la 

teoría (neoclásica) del capital humano. Ya que las instituciont)S inciden en 13 relación 

entre la experiencia laboral y los ingresos, por ejemplo en la fomla de arreglos 

consensuales, jurídicos o contractuales, el nexo postulado entre mayor experiencia 

laboral y mayor productividAd, no es tan fuerte como lo proponen los teóricos del capital 

humAno (Benavot, 1989). 

El institucionalismo, en su vertiente mas radical, se distingue de los paradigmas 

neoclásico y marxista, a partir de un rechazo a los planteamientos funcioll<llistas de corte 

individual o social que los autores de esta corriente atribuyen respectiv.lmente a las dos 

propuestas teóricas antes citadas. Los institucionalistas contemporánN1s postulan una 

profunda semejanza natural entre el programa institucionalista y el feminismo (Peterson y 

Brown, 1994). 

Algunas proponentes del institucionalismo han planteado que este puede apoyar una 

perspectiva feminista de la economía20
, a partir de la a aceptación del género como un 

20 Una amplia bibliografía de las contribuciones del institucionalismo al estudio de la pArticipación de la 

mujer I'n la economfa se encuentra en (Peterson y Brown, 1994) yen (Jennings, 1993). 

-"0 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

25 

elemento de desigualdad social (Jennings, 1993), (Whalen y Whalen, 1994). Además, su 

énfasis en el estudio de los procesos culturales, como determinantes del comportamiento 

de los individuos, ha estimulado el estudio de los procesos de formación de la 

desigualdad mediante las construcciones de mitos, como el de la "matemidad innata"; 

esto es, la existencia de características 'naturales" de las mujeres que las hacen mas 

'aptas" para el trabajo en el hogar (Dugger, 1994). 

Hay también una escuela institucionalista neoclásica, según la cual los agentes pueden 

ser individuos o grupos de presión y las acciones económicas no se reducen al 

intercambio, sino, que incluyen también la coordinación y la negociación. No obstante, 

este tipo de análisis sigue teniendo como punto de partida la acción de entes individuales, 

sean personas o grupos de interés, quienes tienen pocas o nulas interacciones (Folbre, 

1994). 

2.5. LB economía feminista. 

La fundación de la Asociación Intemacional de Economistas Feministas marca un 

momento muy importante en el desarrollo de una corriente de economistas, en su 

mayoría mujeres, que se denominan economistas feministas (Strassman, 1995). 

Desde diversas perspectivas teóricas, en especial la neoclásica, la economía feminista 

se expresa en la propuesta de abrir el campo de la economía a una mayor integración con 

los estudios que reconocen al género como una categoría analítica. Categoría que rebasa 

los limites disciplinarios preestablecidos e integra varios enfoques analíticos y diversas 

técnicas de investigación tomadas de otras disciplinas como la psicología y fa 

antropología (Albelda, 1997; Strober, 1995; Ferbery Nelson, 1993). 

Desde el institucionalismo, Strober (1994) no está de acuerdo con la identificación que 

hace Nelson de fas categorías presentes y ausentes en fa teoría neoclásica con los 

atributos considerados como masculinos y femeninos, porque cree que es una manera de 

perpetuar los estereotipos. Pero sí comparte la opinión sobre el carácter sexista de fa 

disciplina y está de acuerdo con fa propuesta de redefinirla, Incluyendo en el análisis 

elementos corno los antes señalados. Se inclina por una ciencia económica menos 

centrada en la escasez, el individualismo y fa competencia y que de cabida a fa 

abundancia, el altruismo y fa cooperación. Sin embargo, estas autoras no hacen una 
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propuesta concreta de cómo introducir estos nuevos elementos en el cuerpo teórico 

original. 

Como lo demuestran las distintas contribuciones al texto editado por Ferber y Nelson 

(1993), las posiciones teóricas en la economía feminista son múltiples. Entre ellas 

descoHa la de Folbre, quien ha dedicado parte importante de su trabajo académico al 

estudio de los procesos económicos que ocurren en el interior de los hogares, desde una 

perspectiva que rechaza por igual los planteamientos neoclásicos, que los marxistas 

ortodoxos. En su último libro (Folbre, 1994) plantea el problema de los costos sociales del 

cuidado de los miembros de una familia. Para determinar como se distribuyen estos en la 

sociedad, la autora recurre a la idea de estructuras de restricción, que SIC! integran a partir 

del poder. 

2.6. Segregación ocupacional por sexo. Aspectos teóricos y medición empírica. 

La segregación ocupacional, que no es sino una forma de llamar a la división del trabajo 

extradoméstico entre dos grupos sociales distintos, en el caso dt! los sexos constituye una 
, 

de las expresiones más claras del género como construcción social. Con independencia 

de necesidades reales de ciertas destrezas o capacidades para llevar a cabo un trabajo 

en particular, una serie de procesos de orden cultural tipifican las actividades que 

supueslamente son adecuadas para ser desempeñadas por hombres o por mujeres. Esto 

se deriva de concebir la división sexual del trabajo como algo natural, que está definido 

desdlC! siempre y no puede cambiar sin hacer violencia a un orden social casi inmutable. A 

esta úllima concepción la contradicen la variabilidad en el tiempo y en el espacio de las 

ocupaciones consideradas como masculinas o flC!meninas (Davies. 1982; Bradley, 1989; 

Hakim, 1994). La tendencia a transformar una ocupación en algo tipificado por género ha 

sido una constante a lo largo de la historia y se preserva hasta nuestros días, según lo 

muestran estudios recientes como el de Cejka e Eagly (1999), donde se constata la 

correspondencia entre la visión de lo que debe ser un trabajo masculino o femenino y la 

distribución por sexo de los puestos de trabajo. 

Si bien las marxistas fueron las primeras en reconocer la importancia de la segregación 

ocupacional, hoy en día es reconocida por las economistas flC!ministas de todas las 

corrientes del pensamiento como una de bs causas principales de la desigualdad entre 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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• los sexos. Sin embargo, al momento de explicar las diferencias salariales, el feminismo 

neoclásico hace desaparecer del escenario a la segregación ocupacional o la • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

transforma en un producto secundario de las diferencias en calificación para el trabajo 

(inversión en capital humano) o de la discriminación abierta y deliberada por parte de 

los empleadores. Así, la pretendida importancia de la segregación se minimiza en los 

hechos (por ejemplo, Groshen, 1991; Blau y Ferber, 1998, capítulos 6, 7 Y 8). 

El feminismo-marxista es más consistente al respecto. Sin embargo, este enfoque no 

está libre de problemas, ya que sobre-dimensiona la importancia del género en sus 

análisis. Con frecuencia, los lentes del género se imponen sobre los de la clase, , 

mientras que el capitalismo y el género (patriarcal) son vistos como un matrimonio feliz 

y duradero, del que las dos partes se fortalecen. Desde su punto de vista. el género, 

entendido como sistema de dominación masculina, sigue siendo tan vigoroso como en 

el pasado. Lo anterior es muy claro cuando la segregación se atribuye siempre a que 

las mujeres se encuentran en las ocupaciones de menores salarios y con un prestigio 

social inferior y es esto lo que explica la brecha salarial entre hombres y mujeres. Se 

trata entonces de una concentración por motivos jerárquicos (de subordinación 

patriarcal) (Hartman, 1981; Bradley,1989). Si bien es cierto que las mujeres se 

encuentran concentradas en ocupaciones de salarios relativamente más bajos que los 

hombres, mientras que están subrepresentadas en los puestos de mayor jerarquía y 

mayores salarios, es una exageración afirmar que las ocupaciones tipificadas como 

femeninas sean siempre las de menor prestigio social y más bajos salarios. Un contra 

ejemplo importante es el surgimiento de la ocupación de "mecanógrafa" con la 

introducción de la maquina de escribir a principios de este siglo, mediante la cual se 

abrió una fuente de empleo para las mujeres de la "clase media" quienes luchaban por 

abrirse espacios, y más adelante se convirtió en un mecanismo de movilidad social 

para las mujeres de los estratos sociales más bajos (Davies, 1982). 

Como sostiene De Barbieri (1993), en las sociedades simples, el sistema de 

parentesco crea socialmente el género, pero en las sociedades complejas, las 

instituciones jurídico-políticas y la división social del trabajo (extradoméstico) adquieren 
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autonomla relativa y se Independizan del sistema de parentesco.21 Por lo tanto, atribuir 

la segregación al sólo efecto del patriarcado, es un planteamiento simplista, ya que 

ignora las interrelaciones existentes entre las instituciones del capitalismo, la propia 

lucha feminista, la estructura de clases de las sociedades contemporáneas y los 

cambios ocurridos en la estructura productiva. 

A partir de los años ochenta, en Estados Unidos y Europa surgió un interés creciente por 

el estudio de la segregación ocupacional para analizar las relaciones de género en el 

mercado de trabajo. 

Si se analiza la población ocupada por rama de actividad o por grupos de ocupación 

según sexo, de cualquier país y en cualquier fecha, siempre se encontrará que los 

hombres y las mujeres están distribuidos de manera diferente. Entonces, para tener una 

idea de la magnitud de la segregación y de sus variaciones en el tiempo y en el espacio, 

se vio la necesidad de cuantificar el fenómeno mediante uná medida sumaria, como lo 

sería por ejemplo el índice de Gini en el caso de la distribución del ingreso. Así, se han 

utilizado diversos índices con los que se intenta evaluar los cambios en el nivel de 

segregación por género en un determinado país a lo largo del tiempo (Blau y Hendricks, 

1979; Fields y Wolff, 1991; Hakim, 1994;) o entre países en cierta fecha (por ejemplo: 

Blau, Ferber y Winkler 1998; Anker, 1998). Otros autores adicionalmente hacen énfasis 

en las causas y consecuencias de las diferencias o cambios en el patrón de segregación 

(por ejemplo: Blau y Hendricks, 1979; Rubery y Fagan, 1995; Anker, 1998; Melkas y 

Anker, 1998). Además de las tareas anteriores, un grupo de autores ha examinado las 

características y limitaciones de los índices, en la búsqueda de instrumentos más 

adecuados para medir el fenómeno (en otros, Watts,1992a; Blackbum et al., 1993 y 

Anker, 1998). 

En el caso de México, desde que se iniciaron los estudios sobre el trabajo femenino (por 

ejemplo Pedrero y Rendón, 1975 y 1982; De Riz, 1986) se reconocía como característica 

distintiva ese trabajo, su concentración en determinadas actividades y ocupaciones y su 

escasa presencia en muchas otras, pero el término segregación ocupacional en 

21 Una discusión sobre las diversas acepciones y las polémicas que rodean a la noción de patriarcado se 
puede encontrar en Seccombe (1992). 
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referencia a ese fenómeno se empezó a utilizar en los años noventa. Fue a partir de 

entonces que se iniciaron también los esfuerzos por medir la segregación mediante el 

índice de disimilitud de Ouncan y usando distintas fuentes de datos (Macías, 1990; 

CEPAL, 1992; Rendón, 1997b; Pedrero et al, 1997; De Oliveira, et. al., 1998; INEGI, 

1998). En fechas más recientes también se han hecho mediciones usando otros índices 

(Cervini, 1999; Rendón y Salas, 2000). 

En numerosos estudios sobre la segregación, se ha utilizado el llamado índice de 

disimilitud de Ouncan (Ouncan y Ouncan, 1955), como un instrumento para medir el 

nivel de segme~tación ocupacional por sexo22
. El índice se calcula de la manera 

siguiente: suponiendo que existen n ocupaciones distintas, sea h¡=H/H la proporción de 

hombres que tienen la ocupación i, y de manera análoga, m¡=M/M la proporción de 

mujeres en la ocupación i. Entonces ID =.!. llh¡ - m,l. Cuando ID = O no hay 2,., . 
segregación, y si ID = 100 entonces hay una separación absoluta entre las ocupaciones 

que realizan los hombres y las mujeres. El índice se interpreta de la siguiente manera: 

es el porcentaje de la fuerza de trabajo femenina (o masculina) que se debe cambiar 

entre las diversas ocupaciones para garantizar que la distribución femenina sea igual a 

la masculina (Anker, 1997; Cortese et aI.1976). Pero una redistribución de la fuerza de 

trabajo femenina o masculina implica alterar la estructura ocupacional. Por esta razón y 

por las dificultades que surgen para comparar la evolución del índice de Ouncan a lo 

largo del tiempo, se han propuesto diversos índices (Blackbum et al. 1995; Carson, 

1992; Karmel y Maclachlan, 1988; Watts 1992a y 1995). En Rendón y Salas (2000) se 

hace un análisis detallado de los distintos índices propuestos, y se llega a la conclusión 

de que el propuesto por Karmel y Machlachan (1988) es particularmente adecuado 

para hacer comparaciones en el tiempo; se mostró de manera precisa la ventaja de 

éste índice sobre los otros índices propuestos. Por una parte, permite medir la 

proporción de la fuerza laboral que tendría que cambiar de lugar de trabajo para lograr 

22 El Indice de Duncan ha sido utilizado en los más diversos ámbftos geográficos, Véanse: Albelda, 1986; 
Beller, 1982 y 1985; Barrientos, 1994; Bertaux, 1991; Figart Y Mutari, 1993; Goldin, 1990; Gunderson, 
1989; Hakim, 1992 y 1994; Rubery, 1993; Rubery y Fagan, 1993;. HoIden y Hansen, 1987; House, 1983; 
Howland, y Sakellariou, 1993; Jacobs y Lim, 1992; Jacobs, 1989; Jonung, 1984; King, 1992 y 1995; 
Main, 1991; Miller, 1987 y 1994; Oliveira, Ariza y Etemod, 1998; Pedrero, Rendón y Barrón, 1997; 



30 

una distribución equitativa de los puestos entre hombres y mujeres, sin que se 

modifique la estructura de las ocupaciones. Por otra parte permite descomponer el 

cambio del índice en sus componentes más importantes, incluido el cambio de la 

proporción de mujeres en la fuerza de trabajo. También se mostraron las debilidades 

conceptuales y prácticas que tienen los otros índices que se han utilizado para el 

estudio de la segregación: el llamado índice de disimilitud (o de Duncan), el índice de 1<1 

proporción de sexos debido a Hakim (1979), el índice definido por Moíre y Selby (1979) 

y utílizado en el texto Women and Employment, OECD (1980), y el índice llamado de 

aparejamiento marginal (marginal matching index), debido a 81ackbum et al (1993). 

Adicionalmente se demostró que diversas interpretaciones generalizadas relativas al 

significado del índice de disimilitud de Duncan carecen de sentido, o son falsas. 

El ímJice Karmel-MacLachlan, que se denota por IS está definido como: 

I 
IS = - rlm, - a(ll, + m,)1 

T, 

donde T represénta el empleo total y a, la proporción del empleo femenino dentro del 

empico total, mi Y h¡ tienen el mismo significado que en el índice de desemejanza. 

Se puede demostrar que IS e ID están relacionados por la fórmula 

IS = 2a(l-a)lD 

En Karmel y Maclachlan (1988) y Watts (1995) se demuestra que los cambios en el 

índice 18 a través del tiempo, se pueden descomponer en un efecto composición y en 

un efecto mixto. Este último se puede descomponer, a su vez, en efectos de ocupación, 

sexo y de interacción. El efecto composición mide el cambio en la proporción de los 

sexos en cada ocupación especifica, manteniendo el empleo total y los niveles de 

empleo femenino y masculino constantes. Mientras que el efecto mixto da el cambio en 

el índice que se puede atribuir al cambio en las proporciones de género y proporciones 

de cada ocupación en el empleo total, manteniendo constante la composición por sexo 

de c;¡d;¡ ocupación. Por las razones expuestas, este índice presenta varias ventajas 

para un esludio de largo plazo, como el que se presenta en el capítulo IV de esta tesis. 

---------------------------------
Rend{'n. 1992; Rimmer, 1991; Terrer, 1992, van Mourik, et al., 1989; Van WAgner, 1993). 
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Adicionalmente se han propuesto otra serie de índices para medir segregación entre 

ocupaciones y grupos de génerolraza, Estos se encuentran en Deutsch et al. (1994); 

Silber (1989 y 1992) Y Watts (1992a y 1995); para índices multidimensionales o 

variantes del índice de Gini (Hutchens, 1991). 

2.7. LBs diferencias salariales. Aspectos teóricos y medición empírica. 

En la literatura es posible encontrar las más diversas explicaciones de la persistencia 

de pagos diferenciados por sexo. Grosso modo, las diversas explicaciones se pueden 

agrupar en el campo neoclásico y en el campo heterodoxo (Blau, Ferber y Winkler, 

1998; Albelda, 1997; Sapsford y Tzanatos, 1993; Bergman, 1986). Si se parte de la 

idea de que el mercado de trabajo es un mercado de competencia perfecta23
, las 

diferencias salariales son inexplicables. Esto es consecuencia de los mecanismos de 

igualación del precio del trabajo que operan en presencia de mercados competitivos, en 

especial la libre movilidad de los trabajadores entre distintos empleos (Albelda, 1997; 

Sapsford y Tzanatos, 1993; Fallon y Verry, 1988). No obstante, si los mercados no son 

de competencia perfecta, es posible la existencia de diferentes retribuciones al mismo 

tipo de trabajo. Entre las causas que limitan la competencia perfecta en el mercado de 

trabajo, se pueden señalar la existencia de costos de transacción que dificulten los 

cambios de puesto de trabajo, información ausente (o limitada) por parte de los 

agentes, presencia de extemalidades, diferentes productividades del trabajo, entre 

otras. 

La existencia de diferencias en el pago al trabajo se puede explicar, en el marco de la 

teoría neoclásica, por la existencia de diferencias en productividad entre los distintos 

trabajadores. Estas diferencias se atribuyen a diferencias en la inversión de capital 

humano de los agentes (Becker, 1971). Las diferencias pueden ser tanto en cantidad 

como en tipo de capital (Zellner, 1972; Mincer y Polachek, 1974; Gunderson, 1989). El 

argumento básico es que las mujeres esperan dedicar una gran parte de su vida adulta 

al cuidado de los hijos y al trabajo doméstico. Por estas razones invierten poco en 

capital humano. Cuando las mujeres entran al mercado de trabajo, tienen menos 

23 La idea de un mercado de competencia perfecta es originaria de las propuestas teóricas de A. Smilh. 
No obstante, Smilh nunca postuló que los únicos mercados existentes fuesen los de competencia 
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permanencia en el empleo, hacen inversiones menores en capital humano (esto es, no 

buscan adiestrarse más) y se auto seleccionan en ciertas ocupaciones donde las 

mujeres son mayoría. Comparadas con ocupaciones donde los hombres son mayoría, 

las ocupaciones "femeninas" tienen un mayor salario inicial, un menor crecimiento 

salarial a lo largo del tiempo, pero no imponen una pena monetaria (esto es, menor 

salario) por entradas y salidas del empleo. Además demandan menos tiempo de 

dedicación (Tomaskovic-Oevey, 1993). Estos planteamientos han sido refutados, entre 

otros por England (1982). Se ha mostrado que las predicCiones implícitas en el trabajo 

de Mincer y Polachek (1974) no se cumplen en la realidad. Esto es, los planes de 

empleo intermitente, propios de las mujeres según la teoría del capital humano, no 

hacen que la selección de ocupaciones tradicionalmente femeninas sea un acto 

económico racional. Más aun, las mujeres que tienen historias laborales más continuas 

no necesariamente están más representadas en ocupaciones tradicionalmente 

masculinas que las mujeres que tienen historias laborales más intermitentes (England, 

1985; Polachek, 1985). 

A pesar de la existencia de ejemplos que contradicen las predicciones de los modelos 

de capital humano (Blau, Ferber y Winkler, 1998), se continúa trabajando con ese 

enfoque (Beller, 1982; Grossbard-Shechtman, 1993; Waldfogel, 1998). 

En el marco de la corriente neoclásica, hay también la posibilidad de explicar las 

diferencias salariales en términos de una decisión de los empleadores de discriminar a 

las mujeres en el mercado de trabajo. Becker (1971 y 1976) insiste en que las 

diferencias salariales entre hombres y mujeres se explican por una acción voluntaria de 

los empleadores, quienes tiene un "gusto" por la discriminación. Esto ocurre porque a 

los empleadores que discriminan les "cuesta" emplear a las mujeres. Si lo hacen, la 

contratación será a niveles salariales menores que los percibidos por los hombres. El 

problema con este planteamiento es que no es posible afirmar que, en un mercado de 

trabajo relativamente competitivo, la discriminación pueda persistir. Basta con que 

exista una sola empresa que no discrimine para que las trabajadoras discriminadas 

busquen empleo en ellas. Esto conduciría a una pérdida para las empresas que 

perfecta. El utilizar como punto de partida teórico esta noción es exclusivo de la corriente neoclásica. 

, 
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laborales contratando a mujeres y llevando paulatinamente a la quiebra a sus 

competidores. 

Las limitaciones del modelo original de Becker condujeron a una variante de la teoría 

de la discriminación: la discriminación estadística (Blau, Ferber y Winkler, 1998; 

Tomaskovic-Devey, 1993). La discriminación estadística surge de la idea de que los 

empleadores tienen información incompleta de quienes les solicitan empleo. Debido a 

que no les es posible observar todas las características que inciden en la productividad 

de un individuo, deben recurrir a otros mecanismos distintos a la aplicación de pruebas, 

para contratar o no a un aspirante. Entre estos mecanismos destaca el sexo del 

aspirante. La discriminación se origina entonces en un intento por obtener las máximas 

ganancias posibles en el largo plazo. Las dificultades para evaluar todas las 

características deseables en un individuo, se subsanan mediante las percepciones que 

tiene el empleador de las diferencias en productividad existentes entre grupos (en este 

caso, hombres y mujeres). La aplicación sistemática de la discriminación estadística 

genera efectos que hacen que las predicciones de los empleadores se autocumplan. 

Las mujeres no serán contratadas en ciertas actividades, ya que los empleadores no 

las consideran aptas, y por tanto, se verán obligadas a refugiarse en actividades de 

baja remuneración, donde la productividad es escasa y las posibilidades de adquirir 

capital humano son pocas. Se trata, entonces, de un proceso de retroalimentación. Una 

crítica detallada de la teoría de la discriminación estadística se puede encontrar en 

(Neumark, y Mclenan (1995b); Tomaskovic-Devey (1993) y Olson (1990). Sin embargo 

es posible presentar algunos problemas inherentes a esta teoría. En primer lugar, esta 

teoría no explica el porqué puede persistir la discriminación a lo largo del tiempo. Esto 

sólo es posible si el mercado no es de competencia perfecta. En segundo lugar, la 

práctica de evaluaciones a los solicitantes de trabajo es común hoy en día. Tales 

evaluaciones buscan determinar el rendimiento probable de los candidatos a un puesto 

de trabajo. Por lo tanto, el elemento de incertidumbre que da origen a la discriminación 

estadística sólo existe en un ámbito muy acotado. Consecuentemente las diferencias 

salariales deben explicarse por otros motivos. 
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• A. Blinder (1973) y R. Oaxaca (1973) propusieron simultáneamente el uso de 

ecuaciones de ingreso para evaluar los ingresos relativos de hombres y mujeres. La • 

idea central es como sigue: 

Supongamos que es posible estimar el salario de una perllona (hombre o mujer) a 

partir de ciertas caracferísticas personales -experiencia laboral, inversión en capital 

humano, etc.- de forma que se tenga la siguiente expresión: 

In(JJ'h) = Ch + (Xh)h + eh (1) 

In(lVm)=C,,+(Xm)m+em (2) 

donde W. es el salario de un individuo de sexo s (s=h, si es hombre, s=m, si se trata de 

una mujer); Xs representa el vector de características individuales; h y f los 

coeficientes respectivos de estas características, es es el término de error y es el 

término constante. 

Tomando el promedio de cada variable, a partir de (1) Y (2) se tiene que 

Si se suma y se resta en la expresión (3) el término Xhm o el término Xmh se tiene una 

descomposición de las diferencias brutas en ingresos medios. 

In(Wh ) - 111(11',,) = (Ch - Cm) +(X" )(h - m) +[X. - X,,]h (,1) 

In(Wh)-III(IV,,) = (C. -C,,)+(Xh)(h-m)+[X. -X,,]m (5) 

En otras palabras, la diferencia de ingresos medios se puede descomponer en términos 

de la diferencia en retribución a las características laborales de hombres y mujeres (h­

m) y a las diferencias en las cantidades de estas características que tienen hombres y 

mujeres (Xh-Xm). Las expresiones 4 y 5 muestran la brecha de ingreso que ocurre sí los 

hombres estuvieran pagados de acuerdo con los criterios utilizados para pagar a las 

mujeres, o viceversa. Más aún, la diferencia en las cantidades de características 

laborales que existan entre hombres y mujeres, se traducen en una suerte de pago 

diferenciado justificado. Mientras que la diferencia h-m y la diferencia en los términos 
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constantes, expresan el límite superior en el monto de la diferencia salarial que se 

deriva de la discriminación hacia un sexo (por lo general hacia las mUjeres).24 

La forma concreta de las expresiones 1 y 2, se estima mediante regresiones. Por tanto, 

la magnitud del coeficiente de correlación juega un importante papel para garantizar 

que las comparaciones contenidas en 4 y 5 tengan sentido económico. Si, como ocurre 

frecuentemente25, estos coeficientes son muy bajos, habrá un alto porcentaje de la 

varianza salarial que no es explicado por las características individuales expresadas en 

los vectores X.. De manera que los valores obtenidos en 4 (o en 5) expresarán 

diferencias medias entre salarios nunca observados. Hay otra serie de problemas 

técnicos con la presencia de variables mudas en ecuaciones del tipo 1 o 2, cuando se 

intenta hacer comparaciones del tipo expresado en 4 o 5. Los detalles se pueden ver 

en (Sapsford y Tzanatos, 1993). No obstante los problemas señalados aquí, en la 

literatura sobre discriminación y diferencias salariales, la estimación de ecuaciones de 

salario y el método Blinder-Oaxaca siguen siendo muy utilizados (Wright y 

Ermisch, 1991; Parker, 1996) 

Además de la teoría de la discriminación y de la discriminación estadística, en el marco 

neoclásico se ha intentado explicar la existencia de diferencias salariales entre 

hombres y mujeres a partir de la idea de concentración laboral (crowding out). La 

propuesta original se debe a (Bergman, 1974), aunque se encuentran antecedentes en 

(Edgeworth, 1922). Según esta propuesta explicativa, la segregación ocupacional a la 

que están sometidas las mujeres implica una sobre demanda de los puestos de trabajo 

tipificados como "femeninos·. Por esta razón, el salario tiende a ser menor que en otras 

actividades (Lewis, 1996). Según esta misma autora, la segregación surge por efecto 

de la discriminación, ya que los empleadores deciden emplear sólo a hombres, a 

quienes consideran mejores trabajadores (en términos de su productividad). También 

.. La noción neoclásica de discriminación no incluye la posibilidad de que haya ocupaciones tipificadas 
por género. en las cuales se recluyan sólo mujeres ( y por tanto se les discrimine) Para demostrar esta 
afirmación. supóngase un mundo donde h=m. y se requieran. digamos. distintos niveles de educación 
para ser obrero. maestra y gerente. Si las ocupaciones de obrero y gerente están ocupadas sólo por 
hombres. yel magisterio lo desempeñan sólo mujeres. tendremos que X. y x.. serán distintas. Por tanto 
la concentración de las mujeres en una única ocupación no serra considerada como "discriminación 
Injustificada·. 
K Véanse. por ejemplo. los diversos artrculos que aparecen en Birdsall y Sabot. (1991) 



36 

se afirma (Bergman, 1986) que la concentración laboral, al forzar a las mujeres a 

aceptar salarios menores, disminuye la eficiencia de la economía. Por otro lado, la 

segmentación, al restringir el acceso a las ocupaciones cubiertas con los hombres, 

hace que el pago al trabajo masculino sea "artificialmente' alto. Consecuentemente, un 

. mercado de trabajo no segregado implicaría una mayor eficacia en el uso de los 

recursos laborales, con un correlativo beneficio para todos los consumidores. 

Desde el ámbito de la economía neoclásica, hay intentos recientes en México por explicar 

la participación de las mujeres en la actividad laboral mediante el recurso a argumentos 

de la teoría del capital humano, de la economía de la familia y del feminismo neoclásico. 

A continuación se hace un breve análisis de dos textos, en 10$ cuales se presentan 

algunas explicaciones relativas a las diferencias de participación de las mujeres en el 

trabajo remunerado. El primero es el texto de Gonzalo Hemández (1997), "Oferta laboral 

familiar y desempleo en México'. La síntesis que sigue· resalta los aspectos más 

importantes del artículo ya que una discusión más técnica llevaría a terrenos pueden no 

resultar del interés de los lectores. Hemández busca explicar la oferta de trabajo de las 

mujeres y algunas de las características del desempleo en México en el marco analítico 

de la teoría neoclásica, pero introduciendo un consumo mínimo necesario y el ingreso 

no laboral de las personas. Además hace jugar un papel no sólo a características 

individuales, como son la edad, el estado civil y el nivel educativo, sino también 

características del hogar. Es de notar que el uso de ese conjunto de variables se 

inspira en las propuestas derivadas de la así llamada "teoría del capital humano' y de la 

economía (neoclásica) de la familia, sobre las cuales se han hecho algunas referencias 

en párrafos anteriores. Para alcanzar su objetivo el autor utiliza cifras derivadas de la 

ENEU, pero al no contar con datos sobre ingreso no laboral provenientes de esa 

fuente, se ve obligado a recurrira a la información contenida en la ENIGH (Encuesta 

Nacional de Ingreso-Gasto de los Hogares). Tales estimaciones del ingreso no laboral, 

obtenidas a partir de características individuales y familiares, sirven corno variables 

independientes en una expresión que supuestamente permite calcular la probabilidad 

de estar en la fuerza de trabajo (o fuera de ella). Entre las variables independientes de 

esta última expresión (la cual es un modelo probit), aparece un salario "bruto estimado' 

que se obtiene, a su vez, de otra ecuación salarial. Para resumir, el modelo probit se 
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Cl)1)5trtly" m"rii;>nt'l pi U51) de doo; vari¡¡hleo; estimadas: inpreso no laboral e Ingreso 

potencial. Sin embargo, estos últimos dos valores son el resultado de usar una 

ecuación cuyos coeficientes fueron obtenidos de una regresión. Por tanto, están 

sujetos a un nivel más bien Importante de incertidumbre, en la medida en que el 

coeficiente de determinación (el famoso R2) es mucho menor que 1. Lo anterior Implica 

que cualquier predicción sobre salario o sobre ingreso no laboral estará sujeta a un 

margen de error cuya magnitud puede ser muy grande. A pesar de la fragilidad de los 

resultados, el autor concluye con afirmaciones tajantes, como "Los modelos que 

utilizamos estiman la posibilidad de participación laboral de cierto grupo de personas, ...• 

por ejemplo una mujer de 26 años, casada, con dos hijos, un salario [potencial] de 3.00 

pesos, cuyo cónyuge gana 32 mil pesos por año, tiene una probabilidad de 26.4% de 

estar en la fuerza laboral" (Hemández, 1997, pp. 546-547). En esta cita es visible una 

combinación de confianza en la "exactitud" derivada de una postura teórica y un olvido 

de todos los supuestos que tuvieron que ser asumidos para alcanzar resultados, que 

bien podríamos calificar, de poco sorprendentes. 

El segundo es el Joan Anderson y Denise Simon (1998), "Married women's labor force 

participation in developing countries: The case of Mexico". En este trabajo se busca 

explicar la participación laboral de las mujeres casadas, en un marco analítico 

neoclásico, donde las opciones de participación laboral son asistir a la escuela, trabajar 

en tareas del hogar, trabajar en el sector informal (esto es, en actividades donde no se 

tiene acceso al Seguro Social) o trabajar en el sector formal (el complemento del sector 

informal). El esquema teórico seguido es el de la economía (neoclásica) de la familia, 

así como el de la teoría del capital humano. La probabilidad de la decisión de optar por 

alguna de las actividades antes en listadas se supone que depende de la edad (como 

variable sustituta de la experiencia), el número de hijos pequeños, el salario potencial 

de la mujer, el salario del esposo, el ingreso laboral de otros miembros y la demanda 

de trabajo. Las autoras estiman un modelo Iogit usando cifras de un par de encuestas 

levantadas en Tijuana y Torreón en 1987. El salario potencial se estima a partir de una 

ecuación salarial que incluye edad, edad al cuadrado, años de educación, años de 

habitar la ciudad, hijos menores de 18 años, el salario del marido y el ingreso laboral de 

otros miembros del hogar. 
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Cuando se examinan los resultados del modelo logit se verifica que los coeficientes del 

cambio en probabilidad de participar en el sector informal o en el sector formal son 

sorprendentes. O bien no resultan ser estadísticamente distintos de cero (un estadístico 

t no significativo) o bien, su contribución al cambio en la probabilidad de ubicarse en 

uno o en otro sector es bajíSima, de un orden de magnitud entre un millonésimo y un 

diezmillonésimo. A pesar de estos desalentadores resultados, las autoras afirman que 

"el salnrio potencial de las mujeres está, como era de esperarse, asociado 

positivamente con una mayor participación en el sector formal". Para que el lector 

juzgue el valor de este enunciado hay que señalar que el aumento en la probabilidad 

ele estar ocupada en el sector formal debido a un aumento de un peso en el salario 

potencial promedio es, según el cuadro 5 del artículo, del orden de uno entre un millón. 

A pesllr de la desconexión entre un pretendido modelo teórico y los resultados 

empiricos tan endebles, las autoras son capaces de afirmar también que: "Los 

determinantes de la participación de las mujeres mexican;¡s casadas en el sector 

formal, son sel1)ejantes a los de los países desarrollados". No deja de sorprender el 

nivel ele generalización que se puede alcanzar con una muestra de dos ciudades, 734 

observaciones y coeficientes de una regresión logit ya sea estadísticamente no 

significativos o con magnitudes irrelevantes desde el punto de vista económico. 

Las explicaciones dellnstituclonalismo: 

El inslitucionalismo, en su vertiente que se autodenomina "radical"(Peterson y Brown, 

1994), plantea una distancia respecto de las propuestas neoclásicas y de las marxistas. 

No acepta que la economía sea solamente el estudio de la elección individual, bajo 

condiciones de escasez. Ni tampoco lo que denominan "el determinismo económico" del 

marxismo. Al postular que la conducta económica es más compleja que la simple 

maximización de una inobservable función de utilidad, también argumenta que esta 

conducta no se puede reducir a las relaciones de propiedad de los medios de producción. 

Afirman los institucionalistas radicales que las decisiones individuales solo pueden 

comprenderse en el contexto cultural en que éstas son tomadas. Dentro del contexto 

cultural se incluyen las instituciones. La propuesta ins!itucionalista aquí examinada no 

poseo lInFl metodología bien esbozada, más bien recurre a un tipo de análisis que se 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .1 
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puede denominar "casuístico .. 26
• Lo anterior es claro en los intentos institucionalistas de 

explirar la segregación Inhoral por sexo (Haggerty y Johnso/l, 1995). En ese trabajo se 

argumenta que la propuesta neoclásica de explicar las rriferencias salariales entre 

hombrf'O::; y mujeres, a partir de la inversión diferente en capital humano, es muy 

limit!lrln y, de hecho, equivocada. Se argumenta en el artíwlo que la decisión de 

invertir en capital humano no es una decisión autónoma. MilS bifm esb condicionada 

por f;1dores de corte institucional, que ejercen un efecto de rfltro'llimentac;,'n sobm Ins 

trayectorias laborales de las mujeres27
• Entre estas institllciones se incluye a las 

agencias encargadas del medio ambiente y la educación: La falta de atención a laR 

problemas ambientales en zonas marginadas incide en problemas de salud que 

dificultAn el aprendizaje, mientras que en esas mismas zonas, la erl'.lcación tiende a ser 

de inferior calidad. 

Los mercados segmentados de trabajo. 

Una explicación no ortodoxa de la persistencia de la segregación ocupacional se 

encupntra en Tl1urow (1975) quien plantea un modelo de competencia por puestos de 

trab<1jo. [s te enfoque supone que los trabajil'Jores compiten por un númpro reducido 

de puestos de trabajo, y que algunas características individualt:s cn!l1O el sexo y el 

origen étnico sirven corno mecanismo de selección. Las prácticas de contratación 

discriminatorias prevalecen debido a la presencia del des0mpleo. Fr.te enfoque se 

puede integrar fácilmente en un modeto dual del mercado de tmbaja. En este modelo, 

una fracción pequeña de ciertos grupos sociales (mujeres, minorías rnciales) tiene la 

posibilidad de ascenso en las cadenas laborales, es decir, del sector secundario del 

mercado de trabajo hacia el sector primario del mismo mercado. Recíprocamente, una 

mayor movilidad hacia abajo, del sector primario hacia el ser;undario. Se ha criticado el 

modelo dual (Masan, 1993) debido a que no permite explicar la persistencia de 

discriminación en el sector secundario det mercado de trabajo (Shutman, 1990). 

También se ha señalado (Masan 1993 y 1995; Schulman 1990) que la idea de que la 

26 Para un mayor desarrollo de las dificultades metodológicas que enfrentn el institucionalismo, véase el 
articulo de (Hodgson, 1994) 
" En pArrafos anteriores se hizo referencia al proceso de retroalimentación rara explicnr la permanencia 
de las mujeres en actividades de bajos salarios. 
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dist:riminación per!':i!':te por Imperfecciones de mercado. es demasiado próxima a la 

racionalización neoclásica relativa a la existencia misma de la discriminación laboral. 

En (Mason, 1993 y 1995; Williams, 1991) se puede encontrar un intento, basado en el 

marxismo, de explicar la discriminación persistente a partir del efecto combinado de la 

lucha de clases y la exclusión racial. Este modelo se puede extender para Incluir la 

exclusión laboral derivada de consideraciones de género. La idea básica es que la 

existencia de un ejército de reserva permite que los criterios raciales o de género sean 

utilizados como elementos de exclusión laboral.28 En este modelo los mecanismos de 

la acumulación que inciden en la formación y persistencia del ejército de reserva, se 

unen a la noción capitalista jerárquica del trabajo, para crear los límites donde existe y 

actúa la discriminación laboral. 

2.8. Va/oracl6n. Avances y retrocesos. 

Más de tres décadas de debate sobre el trabajo de las mujeres y sobre la opresión a la 

que han estado sometidas, han resultado en importantes avances y lamentables 

retrocesos. Un producto destacado de estos esfuerzos es la abundante literatura sobre 

aspectos teóricos y empíricos de la división sexual del trabajo. El interés por estudiar la 

división sexual del trabajo (dentro y fuera del hogar) es compartido, hoy en día, por 

economistas no feministas y por investigadores -feministas y no feministas- de otras 

disciplinas, como la sociología, la antropología, la historia y la filosofía. Como resultado 

del debate feminista, la división sexual del trabajo es ya un aspecto importante de los 

estudios sobre economía laboral y fuerza de trabajo. 

Entre las principales aportaciones del pensamiento feminista está la de haber formulado 

la categoría de género, claramente definida como una construcción social. Como 

sostienen Jaggar y Rothenberg, la formulación de esta categoría como algo separado del 

sexo, fue una gran ruptura teórica porque hizo visible un sistema de dominación 

.. A partir del trabajo de Braverman (1982), pUblicado por vez primera en 1975, se identifica a /as 
mujeres como forma latente del ejército de reserva del capital. En Bouillaguet y Gauvin (1993), a 
propósito del caso de Francia, se discute el cambio de las mujeres de forma latente del ejército de 
reserva a la forma flotante del mismo. Por tanto, el papel de las mujeres en el trabajo extradoméstico 
adquiere una importancia mayor en el capitalismo contemporáneo que la atribuida por el feminismo 
tradicional. Esto exige un estudio más profundo del papel que juegan hoy /as mujeres en la reproducción 
social del capitalismo. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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masculina, hasta entonces considerado como un hecho Inmutable de la naturaleza 

(Jaggar y Rothenberg, 1993, p. xvi). Como resultado de la ruptura teórica, la división del 

trabajo entre hombres y mujeres pudo ser reconocida como un fenómeno social. 

Otra contribución del feminismo fue la de reivindicar el trabajo doméstico como un tema 

importante de estudio. Desde la corriente neoclásica, el primero en reconocer a dicho 

trabajo como generador de productos, y a la familia como una unidad de producción y 

consumo, fue el prominente teórico Gary Becker. Al introducir el trabajo doméstico como 

un argumento de la función de utilidad, Becker está entonces en condiciones de usar las 

técnicas de la teoría neoclásicas para hablar así de una unidad de producción familiar, 

que es el hogar. Frente a este novedoso enfoque se erige como obstáculo insuperable el 

supuesto implícito en la teoría neoclásica, de que la mercancía fuerza de trabajo es una 

mercancía peculiar, ya que a diferencia de cualquier otra mercancía no tiene costo de 

producción.29 Este supuesto es necesario para garantizar que los individuos puedan optar 

entre el ocio y el trabajo sin otro límite que sus preferencias. Si se considera a la 

mercancía trabajo como a cualquier otra mercancía (es decir se reconoce la existencia de 

un costo de producción), sería imposible el optar libremente entre ocio y trabajo y por 

tanto, no se podría construir una función estándar de oferta de trabajo, con lo que la teoría 

neoclásica del mercado de trabajo no existiría. 

El feminismo neoclásico critica a Becker por suponer que el jefe de familia es altruista 

cuando en realidad la relación que ejerce el hombre es de poder; haciendo por lo tanto, 

que los intereses del hombre y la mujer sean antagónicos. Esta crítica es, de hecho, 

superada por los desarrollos recientes de la economía de la familia, donde se consideran 

por separado las "utilidades" negociadas del hombre y de la mujer. la aportación del 

feminismo a la corriente neoclásica consiste en introducir la idea de relaciones asimétricas 

entre hombres y mujeres en el hogar. Así, el género se convierte, en eje único de 

desigualdad social, o bien en expresión de preferencias (y funciones de utilidad) distintas 

entre hombres y mujeres. 

28 Mientras la curva de oferta individual de cualquier mercancra distinta a la fuerza de trabajo 
corresponde a los costos marginales de producción. la oferta individual (personal o lamiliar) de fuerza de 
trabajo está determinada por las preferencias personales. que se derivan de una función de utilidad. 
donde se opta libremente entre el ocio o el trabajo. 
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El feminismo marxista, al abordar el tema del trabajo doméstico de las mujeres, no se 

limita a señalar la subordinación de las mujeres, sino que destaca la importancia de éste 

trabajo para la reproducción de la fuerza de trabajo y del propio sistema económico. Otra 

de sus aportaciones fue la de identificar a la segregación ocupacional corno un 

mecanismo de diferenciación social entre hombres y mujeres. 

L.os estudios sobre el trabajo doméstico, realizados desde diferentes perspectivas 

teóricas, han mostrado su importancia para la reproducción, no solo de las familias 

individuales y de la fuerza de trabajo, sino del sistema económico y social. También han 

demostrado que la familia sigue siendo una unidad de producción y no sólo de consumo. 

Un::! di:icusión importante para los fines de esta tesis es el estaluto que ocupü. el trabajo 

dom6slico, en tanto consiste en una serie de tareas absolutamente necesarias para 

galantimr la reproducción de las unidades familiares y del conjunto de la sociedad. A 

tal 91 Rejo es importante este tipo de trabajo que Seccombe (1992) propone añadir a la 

idea dfJ modo de producción, todas las tareas vinculadas a la reproducción social, en 

particular las tareas encaminadas a la producción-reproducción de la fuerza de trabajo. 

En una óptica más restringida, la pregunta que se ha planteado en algunos círculos de 

economistas feministas es si la naturaleza del trabajo doméstico lo hace de tipo 

productivo o improductivo. Sobre este punto vale la pena recuperar la noción de trabajo 

productivo para el capital que aparece en (Sabrán y Tonak, 1999)30. Partiendo de una 

posición compartida por autores como Shaikh (Sahikh y Tonak, 1994) y Moseley 

(1986), esos autores sugieren que la distinción entre trabajo productivo e improductivo 

es central para entender la evolución de las economías capitnlistas al nivel más general 

(Sabrán y Tonak, 1999, 118). Respecto del trabajo doméstico, en particular, ellos 

plantean: 

La actividad de trabajo doméstico, predominantemente llevada a cabo por 
mujeres, no es una actividad de consumo, sino una elemento necesario de la 
producción de los materiales que se van a consumir. Sin el trabajo doméstico, los 
bienes de consumo no pueden adquirir la forma final en la que van a ser 
consumidos (incluyendo las formas de consumo creadas socialmente). Por tanto, 
el trabajo doméstico es una actividad de producción (p.148). 

JO En o~te articulo se encuentran referencias importantes sobre la polémica que rodea el concepto de 
trabRj<' "rnductlvo-Improductivo. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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• Pero señalan también que, a pesar de tratarse de una actividad de producción, en tanto 

producción de valores de uso, el que tales actividades no sean productivas para el 

• capital, no significa que deban ser minimizadas. De hecho afirman: 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

[el trabajo doméstico] .. es un elemento esencial dentro del gasto total de trabajo 
global en cualquier sociedad y debe ser reconocido como tal. Sin embargo, no 
crea plusvalor inmediata y directamente y esto último es lo que cuenta para 
decidir que es trabajo productivo en el capitalismo (p. 149). 

Si bien el trabajo doméstico no genera plusvalor, como tampoco lo genera el trabajo 

no asalariado involucrado la producción y distribución de mercancías e incluso 

mucho trabajo asalariado (trabajadores indirectos, burocracia, fuerzas del orden, 

etc.), eso no implica que sea irrelevante para el funcionamiento del sistema. Igual 

que las formas no capitalistas de producción y distribución de mercancías, el trabajo 

doméstico juega un papel fundamental en la reproducción de la fuerza de trabajo y 

del sistema mismo, como bien lo señala Seccombe. Mientras menos desarrollado se 

encuentre el capitalismo, más descansará la producción no capitalista de valores de 

uso y valores de cambio generados mediante trabajo no asalariado. Pero aun en las 

economías de capitalismo avanzado, la producción doméstica ocupa una parte muy 

importante del tiempo de involucrado en la reproducción socia¡3'. Esto punto se 

abordará con cierto detalle en el capítulO 111. 

Del análisis conjunto de los estudios hechos a la luz de la perspectiva marxista se 

concluye que no existe la mujer típica. El examen, en distintas realidades concretas, de la 

división del trabajo (incluyendo la esfera domestica y la esfera de la producción mercantil) 

muestra la existencia de una gama muy variada de relaciones de género. La situación de 

las mujeres varía significativamente según el sitio que ocupan en la escala social allí 

existente (clase social y estrato de clase, raza o etnia cuando estos son elementos de 

3' De acuerdo con la información disponible entre fines de los ochenta y principios de los noventa, para 
un conjunto de 15 países de la OCDE. la importancia relativa del trabajo domestico en el tiempo de 
trabajo total fluctuaba entre un tercio y 61 % (cuadro 3.9). 
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diferenciación social). En particular, esto comprueba que la idea de que el género es más 

importante que la clase social para entender la situación de la mujer es un equívoco. 

La propuesta institucionalista es, de todas las reseñadas, la menos desarrollada. Su 

conh ibución principal ha sido insistir en el papel que juegan instituciones corno la cultura, 

en el sentido más amplió, en la explicación de los patrones de trabajo de la mujer, tanto 

en el hogar como fuera de él. Hay que señalar que las instituciones (estado, familia, 

escuelas) y los arreglos institucionales (la existencia de agencias de atención a los niños, 

las pensiones) juegan también un papel importante en las propuestas de origen marxista. 

Las economistas feministas privilegian la preocupación feminista que acerca a las 

economistas de diversas corrientes y minimizan la relevancia de Iéls diferencias teóricas, 

destacando así una suerte de "pluralidad" virtuosa dentro del feminismo. Tal síntesis 

oculta diferencias metodológicas fundamentales entre distintas posiciones teóricas en la 

economía. Así, la asimilación de la categoría de género en la teoría neoclásica 

contemporánea tiene un resultado semejante a lo ocurrido con los elementos 

revoluGionarios-del keynesíanismo que desaparecieron en medio de la "fusión" que da 

origen R IR síntesis neoclásica. 

Una visión con una pluralidad acrítica podría inducir a que se realicen estudios donde 

supuestamente se estarían tomando en cuenta el genero, 18 clase, la raza, etc., pero 

como atributos individuales y no como procesos sociales. Con esto las categorías serían 

tergiwlfsadas. Habría además una involución si en los estudios de genero, la escuela 

neoclásica se vuelve dominante, pues esta corriente promueve el estudio de una mujer 

genérica (prototipo), transformando al género en la úníca diferenciación social relevante. 

Una parte del debate sobre el trabajo femenino tiene connotaciones cercanas al dilema 

metodológico de cómo estudiar a las sociedades: a partir de la suma de las acciones de 

los individuos aislados o a partir de grupos preexistentes en los cuales se inserta la acción 

individual. 

Es por esta razón que son opuestos los puntos de vista de la teoría neoclásica, y el del 

marxismo, en sus diversas variantes. Por ejemplo, ¿cómo conciliar el argumento de la 

or1odoxia neoclásica según el cual todos los agentes son iguales, con el hecho concreto 

de la tliversidild de posiciones de clase que tienen hombres y mujeres en las economías 

• • • • • • 
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reales? Otro ejemplo se tiene en la peculiar definición de racionalidad neoclásica. Esta se 

reduce al hecho totalmente subjetivo de actuar conforme a preferencias individuales, 

siempre estables y según las cuales cualquier individuo siempre sabe como elegir entre 

dos opciones. Tales preferencias son siempre un dato y nunca un hecho a explicar, con lo 

cual la racionalidad entendida en su significación neoclásica (maximización del orden de 

preferencias individuales) está en última instancia determinada por la sicología individual 

o por la cultura.32 El modelo de conducta neoclásico se supone entonces aplicable en 

forma universal a todo lugar y en todo momento. Por lo cual las diferencias entre países, 

regiones y épocas se expresan sólo en cambios en los parámetros del modelo y nunca en 

su lógica de operación (Rubery, 1993, Capítulo 11). 

Los argumentos anteriores se aplican con toda su fuerza a las propuestas de la llamada 

economía de la familia. Muchos de sus resultados son tautológicos o contradictorios 33, 

incluso desde el punto de vista neoclásico.34 Esas proposiciones tienen, además, un 

escaso o nulo apoyo empírico. Está siempre presente la tentación de calificar a esta teoría 

de antifeminista, pero, como señala Bergman (1995), decir que los teóricos neoclásicos 

de la familia no son feministas, es semejante a decir que los tigres de Bengala no son 

vegetarianos. 

Los resultados de los estudios que tomando en cuenta el contexto estructural analizan la 

segregación ocupacional y la evolución de los salarios, aspectos que no siempre se 

abordan de manera simultanea, ponen de manifiesto la complejidad de los mercados de 

trabajo, además de arrojar cierta luz sobre las múltiples causas de la desigualdad salarial 

por género en el mundo contemporáneo. Pero junto con el desarrollo de fructíferos 

estudios de este tipo, siguen proliferando como hongos los trabajos que insisten en 

atribuir la desigualdad salarial a las diferencias en calificación o experiencia en el trabajo 

o, en su defecto, a una discriminación directa y deliberada de los-empleadores en contra 

de las mujeres que es producto de sus preferencias individuales. 

32 Una critica de la teoria neoclásica del consumo se encuentra en (Ackerman. 1997) 
33 Para una critica de la propuesta de la Escuela de Chicago ver (Bergman. 1995 yWoolley 1996). 
3A Por ejemplo. la existencia de un equilibrio general competitivo supone la inexistencia de comunicación 
entre loa agentes (Debreu. 1959). Lo anterior no es cierto en el caso de una unidad familiar. No obstante 
los teóricos de la Escuela de Chicago hacen caso omiso de estos problemas. 
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Tales estudios consisten en la elaboración de modelos matemáticos (inspirados en la 

teoría del capital humano combinada con cierta influencia feminista) aplicados a los 

resultados de un censo o una encuesta de un determinado país, región o ciudad, donde el 

nivel salarial se hace depender, por lo general, de los años de escolaridad de las 

personas (usada como variable proxy de calificación) y de su edad (variable que 

supuestamente mide la experiencia en el trabajo) y el residuo es interpretado como una 

medida de discriminación. El avance que han tenido estos modelos es volverse más 

realistas (que no implica más creibles), en el sentido de que toman en consideración 

factores olvidados por la teoría neoclásica tradicional del mercado de trabajo, pero que no 

reflejan la realidad, debido a su escaso poder explicativo. Poco ayudan a conocer mejor el 

funcionamiento de los mercados de trabajo, ya que el resultado estaba determinado de 

antemano al establecerse las supuestas relaciones de causalidad. La diferencia entre 

resultados de los múltiples estudios está en el peso que adquiere cada una de las 

variables independientes Un denominador común a estos ejercicios matemáticos son los 

bajos coeficientes de correlación que arrojan los modelos, detalle que los autores suelen 

ignorar a la hora de obtener conclusiones, tal como se precisa en los ejemplos de 

aplicación al caso mexicano. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Hasta antes de la Segunda Guerra Mundial, la división tradicional del trabajo por sexos 

estaba vigente aun en las economías más desarrolladas. El lugar que hombres y 

mujeres tenían asignado en las sociedades decimonónicas y que fue expresado con 

gran claridad por algunos poetas de la época, que ya fueron referidos en la 

introducción, había sufrido pocos cambios. 

Este espíritu conservador se expresa en un libro de texto universitario de 1940: 

"La mayor libertad social de la mujer ha llevado, de manera más o menos 
inevitable, a un mayor grado de laxitud sexual, una libertad que golpea el 
corazón de la estabilidad familiar... Cuando las mujeres trabajen, ganen y 
gasten como lo hacen los hombres, van a peeir derechos iguales a los de los 
hombres. Pero el derecho a comportarse como un hombre significa que 
también tendrá el derecho a portarse mal, tal como lo hace un hombre. El 
decaimiento de la moral establecida vino como una consecuencia" (Tyler, 1998, 
p.40) 

En el lapso de un siglo se ha incrementó en forma notable la participación de la mujer en 

el trabajo extra-doméstico remunerado, en casi todos los países del mundo. En especial 

durante las últimas tres décadas este aumento se acelera en forma notable (Bullock, 

1994; Chafe, 1998). 

Si bien es cierto que el desarrollo de la producción de mercancías a costa de la 

producción doméstica propicia de manera inexorable la incorporación de las mujeres al 

ámbito laboral, no se trata de un proceso lineal. El ritmo al que ocurre dicha incorporación 

puede variar debido a múltiples factores (nivel de desarrollo económico, cambios en la 

composición sectorial del empleo, mejoras en la productividad, cambio técnico, etc.). Mas 

aun, en determinadas circunstancias la proporción de mujeres involucradas en la 

producción para el mercado ha disminuido. Hay evidencias de que durante las primeras 

etapas del desarrollo capitalista ocurre un descenso de la participación femenina en la 

fuerza de trabajo. Por ejemplo, en Estados Unidos al declinar las unidades agrícolas 

familiares y el trabajo industrial a domicilio en la última década del siglo XIX, se redujo la 

proporción de mujeres en la fuerza de trabajo y sólo hasta 1940 recuperó el nivel 

alcanzado en 1890 (Ferber y Blau, 1992:.29, 296). Algo semejante ocurrió en México 

durante las tres primeras décadas de este siglo, como consecuencia de la desaparición 

del sistema de las haciendas y de la sustitución del artesanado por la producción fabril, 
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mientras que en otras economías de América Latina de menor desarrollo, como Bolivia, 

Guatemala y Perú, el descenso de la participación femenina en la producción extra­

doméstica tuvo lugar entre 1950 y 1980 (Rendón, 1990). 

Asimismo, en muchos de los países de capitalismo aun incipiente ha ocurrido un 

descenso continuo de la tasa global de participación femenina por lo menos desde 1950 

hasta nuestros días. Tal es el caso de las naciones que integran el Africa Sub-Sahariana, 

de algunos países asiáticos como Nepal y Myanmar, y de Haití en el Caribe (Ferber y 

Blau, 1992; Naciones Unidas, 1995). 

El movimiento de las mujeres a fines de los años sesenta y principios de los setenta, 

ayudó a crear una mayor conciencia frente a los problemas de discriminación social de 

que ellas son objeto en todos los ámbitos del planeta. Como un resultado derivado, han 

aparecido numerosos e importantes estudios que se centran en el trabajo femenino. De 

entre los diversos análisis, se distinguen los esfuerzos por explicar el aumento en la 

participación de las mujeres en el trabajo fuera del hogar, como consecuencia de los 

cambios ocurridos en la esfera económica, a nivel mundial. Otros estudios han señalado 

el escaso o nulo reconocimiento al trabajo realizado por las mujeres en el interior de los 

hogares, así como la situación desventajosa de las mujeres en muchos lugares de 

trabajo. Hay otros dos elementos de suyo importantes, pero menos discutidos en la 

literatura. El primero es el reconocer la importancia de la posición de la mujer en la esfera 

doméstica para entender la reproducción social y la explicación del lugar que ocupa 

actualmente la mujer en el trabajo fuera de los hogares. En segundo lugar está la 

necesidad de considerar lo que ocurre con los hombres en este cambiante mundo del 

trabajo, por ejemplo la pérdida de la estabilidad laboral y la baja en el nivel de ingresos. A 

pesar de que existen estudios que discuten esos elementos, es común que lo hagan de 

forma aislada y por lo tanto que no haya una sí(ltesis de los mism?s. 

Este capitulo considera dichos elementos y añade un importante elemento ausente en 

muchos análisis: la interacción entre cambios en el terreno demográfico, económico y 

social. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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3.2. Cambios en la composición de la fuerza de trabajo. 

La incorporación de mujeres a la producción social que ocurrió durante la segunda guerra 

mundial en los países beligerantes continuó después de la contienda y se hizo extensiva 

a otras regiones del mundo. Hasta el inicio de los años sesenta, tal fenómeno se explica 

fácilmente por el auge inusitado que registró la economía mundial en ese entonces, lo que 

dio lugar a un crecimiento continuo de fuentes de trabajo (Glyn et al. 1991). 

A partir de la recesión generalizada de principios de 105 setenta (misma que da inicio a 

la onda larga recesiva de alcance internacional que perdura hasta nuestros días35
) 

ocurren dos procesos aparentemente contradictorios. Casi en todas partes, el desempleo 

(abierto o disfrazado) se convierte en un problema estructural, mientras que el proceso de 

incorporación de las mujeres al trabajo remunerado acelera su ritmo de crecimiento. Este 

aumento del empleo femenino se produce tanto en tiempos de prosperidad como de 

recesión económica, y sean cuales fueren las políticas laborales y sociales aplicadas en 

distintos países (OIT, 1994, capítulo 2). 

CUADROJ·I 

TASAS DE ACTIVIDAD DE HOMBRE Y MUJERES DE 15 Y MAS A:<OS 

MUJERES HOMBRES 

1970 1980 1990 1970 1980 1990 
Regiones desarrolladas 

Europa oriental 56 56 58 79 77 74 
Europa accidenta! 37 42 51 78 75 72 
Otras desarrolladas 40 46 54 81 78 75 

Africa 

A1rica del Norte 8 12 21 82 79 75 
Africa Su~Saharial1a 57 54 53 90 89 83 

América Latina y el Garibe 

América latina 22 25 34 85 82 82 
El caribe 38 42 49 81 77 72 

Asia y Pacífico 

Asia Oriental 57 58 56 86 83 80 
Asia sud--oriental 49 51 54 87 85 81 
Asia del sur 25 2~ 44 I!B 85 78 
Asia Central 55 56 58 76 77 79 
Asia occidental 22 26 30 83 81 77 
Oceanía 47 46 48 88 86 76 

Fuente. NaCiones Unidas. The World'. Women 1995, Trenda Ind Statlstlcs, Nueva York, 1995. 

Nota: Las cifras de cada reg':)n son el promedio aritmético de las cifras correspondientes a los paises que 
la integran. 

35 Sobre este punto ver la segunda edición del libro de Emest Mandel (1995). en especial los capitulas 5 y 6. 
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En el cuadro 3.1 se presentan las tasas globales de participación de hombres y 

mujeres correspondientes a los años de 1970, 1980 Y 1990. Estos datos permiten 

ofrecer un panorama general de los cambios ocurridos a en la composición de la fuerza 

de trabajo durante esas dos décadas. 

Cabe advertir que el nivel de las tasas de actividad, sobre todo las femeninas, presenta 

diferencias significativas entre los países que integran una misma región, así como entre 

países con nivel de desarrollo semejante. Los datos contenidos en la última columna del 

cuadro 3-3 que se refieren a los países miembros de la OCED ejemplifican tales 

discrepancias36
. Por ejemplo en el contexto europeo, las tasas de actividad de los países 

de la franja del mediterráneo resultan particularmente bajas. Asimismo, la forma de las 

curvas de participación femenina por grupos de edad varía entre países. En algunos 

como Italia, y España (donde la incorporación sostenida de mujeres al trabajo 

remunerado se inició hace menos de cincuenta años), el nivel más alto todavía 

corresponde a los grupos de edad relativamente jóvenes, debido a que la mayoría de las 

trabajadoras se retira al contraer matrimonio o convertirse en madres; en otros como 

Japón y Gran Bretaña se presenta el patrón de dos picos debido a que muchas mujeres 

reingresan a la fuerza de trabajo cuando los hijos crecen; mientras que en muchos otros 

(como Estados Unidos, Canadá y Francia) la forma de la curva es ya semejante a la 

masculina, es decir, los niveles más altos corresponden a las edades centrales. 

Como se puede observar en el cuadro 3.1, entre 1970 y 1990, Y especialmente en los 

años ochenta, la tasa de actividad económica de la población femenina en edad laboral 

registró un incremento significativo a nivel mundial, con excepción de cinco regiones: 

Europa del Este, Asia Central y Oceanía, donde el incremento de dicha tasa fue muy 

modesto, y Africa Sub-Sahariana y Asia Oriental donde disminuyó. Sin embargo, varios 

de los países que integran esta última. región han registrado una creciente 

incorporación de mujeres al trabajo remunerado. Destaca en especial Corea del Sur, 

donde la tasa femenina de actividad pasó de 41.5% a 50% en el decenio de los 

ochenta (OIT, 1993; 103). En contraste, la tasa masculina de actividad muestra un 

36 Las tasas de actividad del cuadro 3.3 se refieren a la población de 15 a 64 años, mientras que las del 
cuadro 3.2 abarcan a la población de 15 y más años, lo que implica niveles más altos en el primer caso 
debido a la bala participación en la fuerza de trabajo de las personas de la tercera edad. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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descenso en todas las regiones37
, excepto en Asia Central. Como consecuencia del 

cambio en sentido opuesto de la tasa global de actividad hombres y mujeres, la tasa 

correspondiente a la población total se mantuvo prácticamente constante en algunas 

regiones, mientras que en otras se incrementó ligeramente. 

En términos generales, las tendencias observadas durante los ochenta continúan en 

los noventa, con excepción de Europa Oriental y de la ex Unión Soviética, ya que la 

aguda crisis de transición que experimentan se ha reflejado en un descenso de la tasa 

global de actividad económica. La caída fue proporcionalmente mayor entre las 

mujeres que entre los varones. No obstante, las tasas de participación femenina de 

estos países siguen estando entre las más altas del mundo38 
• Por otra parte, en 

muchos países de industrialización media la caída de la tasa masculina de participación 

se ha visto frenada. Tal es el caso de Brasil, Chile y México en América Latina y de 

Corea en Asia Oriental (OIT, 1998; 239-242). 

Hasta los años sesenta, la reducción de las tasas de actividad de los varones se 

explicaba por una menor participación de los jóvenes atribuible a la prolongación de la 

etapa estudiantil, que en muchos casos estuvo acompañada de una caída de la 

participación de los viejos debida a una cobertura creciente de los beneficios de la 

jubilación. Pero a partir de los años setenta, en los países industrializados, la caída de la 

tasa global de participación masculina se acentúa sobre todo porque el retiro ocurre a 

edades cada vez más tempranas, hecho que contrasta con el aumento de la esperanza 

de vida de la población. En varios países de Europa, tal fenómeno se vio favorecido por 

los programas de retiro anticipado adoptados con la intención de mitigar el desempleo y 

dejar los puestos de trabajo a las personas más jóvenes; pero más allá de estas medidas, 

la caída de las tasas de actividad de los varones mayores de 54 años ha ocurrido en los 

países más desarrollados de la OECD, con excepción de Japón (de Jouvenel, 1989). Más . ;. 

aun, como puede observarse en el cuadro 3.2, desde los ochenta se registra ya una 

reducción generalizada -a todos los grupos de edad- de las tasas masculinas de actividad 

en Estados Unidos, Alemania, Francia y España, y en Noruega tal disminución empieza 

37 La tendencia a disminuir de la tasa de actividad de la población masculina en edad laboral era 
observable por lo menos desde los años cincuenta en varias regiones (OIT, 1997). 
"Véase (OIT, 1992). (OIT 1994),1. parte tercera y el cu.dro IV del Anexo estadístico de (OIT. 1995). 
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después de los 24 años. En algunos de estos países, la disminución de las tasas de 

actividad de los jóvenes (incluidas las mujeres) es particularmente aguda. 

En cambio en Japón, el descenso en la tasa global de actividad de los varones se debe 

a la reducción de las tasas correspondientes a los mayores de 59 años. No obstante 

éstas siguen siendo considerablemente elevadas en comparación con las de los 

europeos y norteamericanos del mismo grupo de edad. Por otra parte, y en contraste 

con lo que ocurre en el resto de países industrializados, los japoneses de 15 a 59 años 

han aumentado sus tasas de participación, en especial los jóvenes de 15 a 24, quienes 

hasta antes de esa fecha presentaban la tendencia opuesta. 

Mientras tanto, en todos los países antes mencionados la participación femenina 

continúa incrementándose, excepto en los primeros y en los últimos grupos de edad. 

La reestructuración mundial también ha tenido efectos diferenciados en los países 

denominados "en vías de desarrollo". 

Los casos de Corea y de México ejemplifican los cambios en la composición de la 

fuerza de trabajo por sexo y edad en países de desarrollo intermedio, con inserciones 

distintas en la nueva división internacional del trabajo. 

En Corea, que se distingue a nivel mundial por el incremento de su producción y de sus 

exportaciones, la tasa global de actividad aumentó, entre 1981 y 1989, de 42.4% a 

47.7% en el caso de las mujeres y de 71.7% a 76.4% en el caso de los hombres. Sin 

embargo, el incremento del empleo masculino se distribuyó de manera desigual entre 

los trabajadores de distintas edades, ya que los mayores de 30 años vieron descender 

sus tasa de actividad (Cuadro 3.2) 

En México, que ha tenido un desempeño económico contrastante con el de Corea, las 

tasas globales de actividad de hombres y mujeres también han aumentado desde los 

años ochenta, si bien a un ritmo menos espectacular. El incremento de las tasas de 

actividad se debió principalmente a la expansi'ón de empleos no asalariados de menos 

de 15 horas. En el caso de los hombres, se registró una disminución de las tasas de 

actividad de los mayores de 40 años, que se vio compensada por un crecimiento de las 

tasas correspondientes a los jóvenes. Así, igual que en los casos de Japón y Corea, se 

advierte un proceso de rejuvenecimiento de la fuerza de trabajo masculina. 

• • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • 
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Grupos de edad 

15-19 años 
20-24 ai\os 

25-29 afies 

JO..44 ai\os 

45-49 años 
50-54 ai"los 

55-59 años 

~años 

65 y más años 

Gn;pos de edad 

15·19 años 

20-24 años 

25-29 años 
30-44 años 

45-49 años 

50-54 años 

55-59 años 
SO«ar'los 

65 '1 mAs años 

CUADRO 3-2 

TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO EN PAISES SELECCIONADOS. 

ESTADOS UNIDOS 

Hombres 

1981 1993 

nd 39.8 

861 75.9 

93.9 904 

95.' 
93.1 

88.9 

80.5 

57.8 

t7.7 

90.1 

89.0 

87.0 

77.4 

54.9 

15.2 

Muieres 

1981 1993 

nd 38.4 

69.7 70.1 

67.8 74.7 

66.2 

64.3 

57.9 

49.0 

323 

7.5 

74.9 

75.3 

69.' 
57.0 

37.4 

7.5 

ESPAÑA 

Hombres 

1982 1993 

49.2 

65.8 

93.2 

96.5 

94.0 

90.3 

83.3 

60.2 

8.2 

31.0 

68.0 

89.3 

95.4 

93.1 

88.6 

73.6 

44.8 

3.1 

Mujeres 

1982 1993 

37.6 

57.0 

48.0 

31.6 

27.8 

25.9 

22.8 

17.2 

2.9 

25.8 

57.7 

68.5 

55.6 

39.6 

31.8 

24.4 

16.2 

1.7 

Grupos de edad 

15-19 afIos 

20-24 aftas 

25-29 años 
3()..44 afIos 

45-49af1os 
5().54 afIos 

55-59 años 

~afIos 

65 Y más ai\os 

GruJX)S de edad 

15-19 al'los 

20-24 afIos 

25-29 anos 
3()..44 afIos 

45 Y más anos 
45-64 silos 

45-49 afias 

50-54 MOS 

55-59 aflos 

6CH)4 anos 

JAPÓN 

Hombres 

1980 1993 

17.4 19.0 

70.6 75.2 

96.3 96.5 

97.6 98.2 

97.1 97.9 

95.6 97.2 

94.0 94.1 

81.5 75.6 

45.5 37.9 

COREA 

Hombres 

1981 1994 

21.6 10.4 

46.4 58.3 

87.3 90.2 

99.2 96.8 

86.2 78.3 

96.8 

95.1 

91.5 

84.4 
53.8 

Mujeres 

1980 1993 

18.8 17.4 

71 1 74.5 

49.4 64.3 

54.0 62.4 

62.3 71,9 

58.7 66 9 

SO.7 56.4 

38.8 401 

16.1 15.9 

Mujeres 

1981 1994 

25.2 15.6 

47.2 64.7 

30.7 45.6 

52.4 56.5 

45.2 44.9 

56.5 

61.1 

587 

53.9 

27.9 

FRANCIA NORUEGA 

Grupos de edad 

15-19 años 

20-24 años 

25-29 años 

30-44 años 

45-49 años 

50-54 años 

55-59 años 

60-64 años 

65'1 más años 

Grupos de edad 

15-19ahos 

2O-24ai\os 

25-29 años 
30-44 ai\os 

45-49 afias 

5(}.S4 al'\os 

55-59 afK>s 

Hombres MUIeres 

1981 '993 1981 1993 

23.7 9.8 15.1 6.7 

78.6 60.4 67.4 51.8 

94.3 

96.9 

95.6 

91.4 

78.7 

42.2 

5.3 

92.9 68.4 

96.8 60.9 

94.8 53.7 

91.2 52.6 

69.3 45,1 

18.2 23.3 

2.5 2.6 

ALEMANIA 

B2.4 

79.1 

78.2 

65.5 

47.8 

15.1 

1.3 

Hombres Mujeres 

1981 1993 

46.4 39.4 

81.4 

89.4 

97.7 

96.5 

93.1 

81.9 

n.7 
86.8 

96.7 

95.8 

92.9 

81.5 

1981 1993 

40.4 34.3 

71.0 

63.8 

56.7 

53.2 

48.2 

39.0 

72.5 

72.5 

70.1 

68.7 

60.8 

45.5 

60-64 ai'los 44.4 34.9 13.3 11.9 

6S '1 más aflos 7.0 4.9 2.8 2.0 

Grupos de edad 

15-19 años 

20-24 años 

25-29 años 

30-49 años 

50-59 años 

60 y mas 

~ailos 

65-69 ai\os 

70-74 ai"los 

Hombres 

1981 1993 

nd 36.5 

67.1 72.8 

89.8 

97.9 

90.6 

40.0 

85.6 

91.8 

85.5 

31.9 

61.5 

25.8 

7.0 

Mujeres 

1981 1993 

nd 36.5 

60.9 63.6 

62.1 75.9 

73.9 81.1 

64.8 689 

17.3 21.3 

45.8 

16.7 

3.7 

En 1993 las cifras de Espafla se refteren a la poblaci6n de 16 y nas aflos Las de Noruega a la de 15 a 74 al'los. En 
Corea, para 1994 el úNtmo gruJX) de edad abarca los 64 y mas afKls. 

Fuente OIT, Anuario de Estadísticas del TrabajO, 1982'1 19~, Y 1995 (en el caso de Corea). 
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Tanto en los países industrializados como en los de menor desarrollo, la composición 

de la fuerza de trabajo experimenta dos cambios importantes. Junto con el proceso de 

feminización ampliamente documentado en la literatura contemporánea, está 

ocurriendo un fenómeno no menos importante: los años de vida laboral se reducen. En 

todas partes, los varones adultos se retiran de la actividad económica a edades cada 

vez más tempranas y en algunos lugares ingresan cada vez más tarde. Es de 

suponerse que estos procesos se hagan extensivos a las mujeres conforme su nivel de 

participación se acerque al de los hombres. 

Las apreciaciones relativas a los procesos de feminización y rejuvenecimiento de la 

fuerza de trabajo (observables en algunas naciones) deben matizarse en función de la 

amplitud de la jomada laboral. La gran mayoría de los varones adultos desempeña 

ocupaciones de tiempo completo, mientras que muchas mujeres participan en el trabajo 

remunerado a tiempo parcial debido a que, en todas partes, las tareas del hogar y el 

cuidado de los hijos siguen siendo "deberes femeninos". También es probable que una 

proporción importante de los jóvenes trabaje a tiempo parcial por tener que combinar el 

estudio con el trabajo, como ocurre en Estados Unidos (Tilly, 1996, cuadro 2.3). 

El cuadro 3.3 muestra la importancia que tiene el trabajo a tiempo parcial entre las 

mujeres de naciones con culturas y niveles de desarrollo distintos. Tanto en los países 

más industrializados, como en los menos avanzados de la OECD, las mujeres trabajan a 

tiempo parcial con más frecuencia que los hombres, si bien el peso relativo de los puestos 

a tiempo parcial en el empleo femenino varía entre regiones y países. Es particularmente 

alto en Suiza y Holanda donde rebasa el 50%; de alrededor del 40% en Australia, 

Turquía, el Reino Unido, México y las naciones nórdicas (con excepción de Finlandia39
). 

La menor importancia relativa del trabajo a tiempo parcial de Finlandia es compartida por 

los países de la franja del mediterráneo, mientras que en el resto de Europa, Japón y las 

dos naciones industrializadas .de América del Norte, la proPorción de mujeres que 

desempeña una jamada inferior a la considerada como normal fluctúa entre alrededor de 

una cuarta parte y poco más de un tercio. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
39 Se ha encontrado que en Finlandia, el papel de ama de casa de tiempo completo nunca ha estado • 
ampliamente establecido (Me:kas y Anker, 1998). 

• • 
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CUADRO 3·3 
IMPORTANCIA RELATIVA DEL EMPLEO A TIEMPO PARCIAL POR SEXO Y TASA FEMENINA 
DE PARTICIPACiÓN EN 25 PAjSES DE LA OECD 1993 

Empleo a tiempo parcial' en el 
Tasa de participación de 

Mujeres en el la población de 15 a 64 

Paises 
empleo total (%) empleo a años. 1991·1993 

tiempo parcial 

Total Hombres Mujeres (%) Hombres Mujeres 

América del Norte 
Canadá 17.2 9.8 26.2 68.9 82 68 
Estados Unidos 17.5 10.9 25.3 66.2 81 67 
México 31.9 26.9 43.2 41.6 87 38 

Area del Pacifico 
Australia 23.9 10.3 42.3 75.3 83 62 
Japón 21.1 11.4 35.2 67.7 84 58 
Nueva Zelandia 21.2 9.7 35.7 74.2 83 84 

Paises Nórdicos 
Dinamarca 23.3 11.0 37.3 74.9 87 78 
Finlandia 8.6 6.2 11.1 63.1 77 70 

Islandia 27.2 9.9 47.5 80.4 nd nd 

Noruega 27.1 9.8 47.6 80.5 81 70 
Suecia 24.9 9.1 41.4 81.3 81 77 

Otros Paises Europeos 
Austria 10.1 1.7 22.8 89.7 80 58 
Bélgica 12.8 2.3 28.5 89.3 nd nd 

Francia 13.7 4.1 26.3 83.3 75 61 
Alemania 15.1 2.9 32.0 88.6 82·· SS·· 
Grecia 4.3 2.6 7.6 61.6 84 46 
Irlanda (1991) 10.8 4.8 21.3 71.7 80 39 
Italia 5.4 2.5 11.0 70.5 83 48 
Luxemburgo 7.3 1.0 18.3 91.2 nd nd 
Holanda 33.4 13.6 63.0 75.7 76 47 
Portugal 7.4 4.5 11.1 66.3 77 59 
España 6.6 2.4 14.8 75.6 77 44 
Suiza 28.1 8.6 54.1 82.5 nd nd 
Turquia 24.8 17.9 40.4 50.2 80 35 
Reino Unido 23.3 6.6 43.8 84.5 86 67 
, .. , 

El ténnlno tiempo parcial se aplica al empleo que Involucra menos de las horas nonnales de 
trabajo por semana o por mes. No existe una definición única al respecto entre estos paises. En el 
caso de México se consideró a las personas que trabajaron menos de 35 horas semanales. 

•• Les cifras de Alemania corresponden al periodo 1990·1992. 
nd = No hay datos en la fuente utilizada. 
Fuente: Cifras sobre tiempo parcial, para México: INEGI, Encuesta Nacional de Empleo de 1993; 
para los otros 24 paises: Employment Outlook, ,julio de 1995 tomadas de Melkas y Anker, 1998, p. 
11. Tasas de actividad: OIT, El trabajo en el mundo, 1995 y 1994 (para Alemania). 

55 
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De hecho, la proliferación de empleos de tiempo parcial es uno de los principales 

elementos que explican el aumento inusitado de las tasas femeninas de participación en 

los países industrializados. El empleo a tiempo parcial ha tendido a crecer a mayor 

velocidad que el empleo a tiempo completo, como lo ejemplifica el grupo de los siete, 

cuyos datos se incluyen en el cuadro 3-4. Esto se debe a que muchos empleadores están 

buscando reducir los costos laborales mediante la flexibilización del mercado de trabajo. 

Uno de los mecanismos comúnmente utilizados es la contratación de trabajadores 

temporales o a tiempo parcial, quienes no reciben todos los beneficios de la regulación 

laboral (Bamber y Lansbury, 1998; 332-333). 

CUADRO 34 
PAíSES DEL G-7 TASA MEDIA DE CRECIMIENTO ANUAL DEL EMPLEO. 

1970-1993 
A tiempo completo A tiempo parcial 

Estados Unidos 1.6% 2.3% 
Canadá 1.4% 4.8% 
Japón 0.6% 3.2",. 
Francia .0.1% 4.5% 
Alemania 0.3% 2.9% 
Italia 0.8% 0.2"/. 
Reino Unido .0.2% 2.3% 
Fuente: DECD, Tomado de: Depanamento del Trabajo de Estados Unidos, Inl,mational 
Labor Comparisons Among lb, G-7 Counlries: A Chartbook, Washington, D.C.,1995, p. 
21. 

En los países de la OCED para los cuales se dispone de datos recientes, la mediana de 

los ingresos por hora de quienes laboran a tiempo parcial es menor que la 

correspondiente a los trabajadores de tiempo completo; además los contratos temporales 

son mucho más frecuentes entre los primeros y tienden a recibir menos capacitación. 

Pero, mientras la mayoría de los hombres que trabajan a tiempo parcial preferirían 

trabajar a tiempo completo, no ocurre lo mismo con las mujeres (OECD, 1999, capítulo 1). 

En los países de menor desarrollo, la expansión de los empleos de tiempo parcial ha 

tenido lugar sobre todo en actividades de pequeña escala por cuenta propia en el 

comercio y los servicios, actividades con frecuencia etiquetadas como "sector informal" 

o "no estructurado" (HiI!, 1983, OIT, 1984, pp. 30-34; PREALC, 1991; Pérez Sainz, 

1991; OIT, 1997, pp. 187-205). Este fenómeno es resultado de las estrategias de 

sobrevivencia de sectores numerosos de la población urbana, para enfrentar la caída de 

los ingresos reales y la insuficiente creación de empleos asalariados. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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La importancia del trabajo a tiempo parcial entre la población femenina ocupada lleva a 

cuestionar la pertinencia de utilizar las tasas convencionales de actividad o la proporción 

de mujeres en la población ocupada como únicos indicadores del proceso de feminización 

de la fuerza de trabajo. Como lo prueban Jonung y Persson (1993) en su estudio sobre 

Suecia, las comparaciones intemacionales y los estudios a lo largo del tiempo que se 

basen solamente en la evolución de los indicadores mencionados proporcionan una 

imagen incompleta y engañosa de la participación de las mujeres en el trabajo 

remunerado, del patrón de trabajo de las mujeres a lo largo de su ciclo de vida, y de la 

división sexual del trabajo. Mediante el uso de indicadores complementarios, las autoras 

muestran claramente que la transferencia del trabajo de las mujeres de la esfera 

doméstica hacia el mercado resulta menos espectacular de lo que usualmente se cree. 

También hacen ver que el proceso de feminización de la fuerza de trabaja, ocurrido en 

Suecia entre principios de los años sesenta y finales de los ochenta, fue resultado no sólo 

de incrementos en la oferta de fuerza de trabajo femenina sino también de decrementos 

(de mayor magnitud) en la oferta de fuerza de trabajo masculina. Una observación 

importante al respecto, es que el ritmo a que ocurren estos cambios varía en el tiempo, e 

incluso durante algunos períodos se ven frenados, pues entre 1963 y 1968 disminuyó en 

número de horas trabajadas en promedio por las mujeres y entre 1983 y 1988 se 

incrementó el número de horas trabajadas por los varones. Por otra parte, cuando se 

utiliza el enfoque de asignación de tiempo, la división sexual del trabajo doméstico y 

extradoméstico imperante en Suecia se asemeja más a la de ciertos países desarrollados 

que cuando se comparan las tasas de participación convencionales. 

Por su importancia, este argumento se desarrolla con cierto detalla en los párrafos 

siguientes: Así, Jonung y Persson (1993) comparan las tasas de actividad convencionales 

con las que resultan de tomar en consideración solamente a las personas que estuvieron 

realmente activas durante la semana a que se· refieren los dato~ (es decir, se ajustó la 

tasa de participación en la fuerza de trabajo restando a la parte de la población que 

estaba temporalmente ausente del trabajo debido a vacaciones, a licencias con o sin goce 

de sueldo para cuidar a los hijos o para estudiar, o por desempleo). De acuerdo con las 

tasas convencionales, entre 1963 y 1988, la incorporación de las mujeres al trabajo para 

el mercado registró un incremento de tal magnitud en todas las edades (excepto antes de 



58 

los 20 años) que, en esos veinticinco años, su curva de participación se había modificado 

sustancialmente para asemejarse (en forma y nivel) a la de los varones. Para las suecas, 

había desaparecido el patrón típico de dos picos (asociado a la crianza de los hijos), y 

representaban ya el 48% de la fuerza de trabajo; así, la igualdad en la divísión del trabajo 

entre los sexos era ya la norma. Pero, al considerar los valores de la tasa ajustada el 

panorama es muy distinto; la transferencia del trabajo de las mujeres desde la esfera 

doméstica hacia el mercado es menor y reaparece el patrón de dos picos. Esto se debe a 

que las ausencias temporales han aumentado en todos los grupos (hombres y mujeres de 

todas las edades), pero particularmente en el caso de las mujeres con hijos pequeños 

quienes reciben una compensación económica directa vía el sistema de seguro por 

patemidad y tienen un empleo al cual retomar. 

Para captar el efecto combinado de las ausencias temporales y del empleo a tiempo 

parcial (que entre las suecas tiene un enorme peso), Jonung y Persson incluyeron la tasa 

de horas-mercado (horas realmente trabajadas en el mercado por el grupo ilpoblación 

total del grupo i). De acuerdo con este indicador, también es visible el patrón de dos picos 

en el caso de las mujeres. Respecto a la población de 20 a 64 años, el gran incremento 

de la tasa de participación femenina (convencional) registrado entre 1963 y 1988 (de 54% 

a 84.7%) resultó en un incremento del promedio de horas trabajadas por mujer de sólo 

5.8 horas semanales. En cambio, durante ese lapso la tasa de horas-mercado de los 

varones disminuyó en 7.7 horas semanales (debido a reducciones en la jomada semanal, 

aumentos en el período de vacaciones y disminuciones de las tasas de participación de 

jóvenes y viejOS); la caída de las tasas masculinas de actividad afectó a todos los grupos 

de edad, incluidas las edades centrales. Lo que ocurrió en esos veinticinco años fue una 

redistribución del trabajo extradoméstico entre hombres y mujeres, a la vez que este 

trabajo se fue concentrando cada vez más en las edades de 35 a.54 años. 

Cuando se utilizan utilizar los dos indicadores complementarios, la diferencia entre las 

tasas femeninas de Suecia en comparación con otros países (Francia, Estados Unidos, 

Finlandia y Noruega) es mucho menor que la que arrojan las tasas convencionales de 

actividad. Además, en esos países es muy semejante la aportación que hacen las 

mujeres al trabajo doméstico (entre el 64% y el 69%) y al trabajo extra doméstico (entre el 

35% yeI42%). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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3.3. El aumento de la participación femenIna en la fuerza de trabajo. 

El aumento de la participación de las mujeres en el trabajo extradoméstico es atribuible a 

causas complejas y multidimensionales, incluyendo cambios demográficos, económicos, 

sociales e institucionales , dentro de los cuales destacan los elementos que se discuten 

enseguida.: 

3.3.1. Cambios sociodemográficos. 

La fecundidad. 

Durante sus años reproductivos la mayoría de las mujeres, de todas las regiones del 

mundo, se convierten en madres. El número de hijos por mujer varía 

considerablemente entre países, así como entre las áreas urbanas y rurales de los 

países de menor desarrollo. En algunos lugares las mujeres empiezan a tener hijos a 

una edad adulta y pueden controlar fácilmente el número de hijos que desean tener. En 

cambio, en muchas otras regiones las mujeres tienen su primer hijo a muy temprana 

edad. Mientras más elevada sea la fecundidad, mayor será el período en que las 

mujeres vean limitadas sus posibilidades de incorporarse al trabajo remunerad04o
• 

Desde los años setenta, la fecundidad ha disminuido significativamente en casi todo el 

mundo, implicando una reducción en el número de años que las mujeres dedican al 

cuidado y crianza de sus niños. Sin embargo, aun es considerablemente alta en varias 

regiones. Por ejemplo, en América Latina es de 3.1 nacimientos por mujer, de 6.1 en 

Africa Sub-Sahahriana; y de 6.7 en el Norte de Africa. Se considera a la caída en la 

fecundidad como uno de los resultados de la reducción de la desigualdad por género, 

pero también puede ser el resultado de la distribución inequitativa de responsabilidades 

entre hombres y mujeres y de la lenta respuesta de la sociedad para cambiar los roles 

(Naciones Unidas, 1995, capítulo 1). 

40 Una descripción histórica de estos procesos en los casos de Francia e Inglaterra se puede encontrar 
en (Tilly y Scott, 1987). Los cambios después de la 2' Guerra Mundial se discuten en el capítulo 9. 
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El crecimiento demográfico. 

Un cambio en la tasa de crecimiento natural de la población (nacimientos menos 

defunciones) incide sobre la tasa de actividad en forma diferida. Para mantener 

constante en el tiempo la tasa global de actividad de un país o región, el número de 

puestos de trabajo debe de crecer al mismo ritmo que la población en edad laboral. 

Este aumento depende de dos factores: la tasa de crecimiento natural de la población 

ocurrida varios lustros atrás y del saldo neto migratorio de personas adultas en cada 

momento. 

Así, mientras más reducido sea el crecimiento demográfico mayor será la posibilidad de 

mantener o incrementar el nivel de la tasa global de actividad, si todos los demás 

factores influyentes permanecieran constantes. 

De hecho, el lento crecimiento demográfico que desde hace tiempo caracteriza a los 

países industrializados (en especial los europeos) ha sido favorable a la incorporación 

de mujeres al trabajo remunerado. En cambio, en los países donde la reducción de la 

mortalidad no se ha visto compensada por una caída de la fecundidad o ésta se inició 

apenas en fechas recientes, la expansión demográfica hace más difícil el ingreso 

generalizado de mujeres al trabajo extradoméstico. 

Para dar una idea general de la diferente presión que ha ejercido y que ejercerá en un 

futuro cercano el crecimiento demográfico sobre el mercado de trabajo en países con 

distinto nivel de desarrollo, a continuación se presentan las tasas de crecimiento 

poblacional registradas entre 1970-1997 en los países del mundo, agrupados según el 

nivel de desarrollo humano asignado por el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo. Las proyecciones para el año 2015 dan una idea del reto de creación de 

empleos que habrán de experimentar los países de desarrollo medio y bajo, hacia la 

segunda y tercera década del siguiente siglo. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Países por nivel de 
desarrollo humano 

Alto 

Medio 

Bajo 

CUADRO 3-5 
Población total (millones) 

1997 

1,018.2 

4,089.4 

636.1 

Tasa media de crecimiento 
anual ('Yo) 

1970-1997 1997-2015 

0.7 0.4 

1.8 

2.7 

1.1 

2.3 

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 1999, cuadro 16. 

Tipo de hogar y pautas matrimoniales. 
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Con la separación del lugar de trabajo de los hogares, la familia extensa -donde conviven 

varias generaciones- cede su paso a la familia nuclear. Con este nuevo arreglo, no sólo 

se reduce el tamaño de la familia sino también el de la fuerza de trabajo disponible, y con 

ello las opciones de división del trabajo por sexos y edades se vuelven más rígidas. 

En las últimas décadas, la composición de la familia se ha visto alterada debido a que las 

pautas matrimoniales se han modificado en forma notable en algunos lugares. Sobre todo 

en las regiones más desarrolladas y en las ciudades de muchos países, la tendencia es 

hacia matrimonios (o uniones consensuales) más tardíos y más inestables41
• 

Aunque la mayor parte de los hombres y de las mujeres se casan o establecen unión 

consensual por lo menos una vez en su vida, muchas personas pasan una parte 

significativa de su vida sin una pareja. Esto se traduce en una proporción creciente de 

familias donde uno de los progenitores (el padre y con más frecuencia la madre) vive 

con uno o más hijos, así como el número de hogares unipersonales42
• En estas 

familias, distintas al modelo de familia nuclear, se altera el papel tradicional de hombres 

y mujeres. Frente a la ausencia de una pareja, ellas se ven obligadas a participar en el 

trabajo remunerado, a no ser que cuenten con una pensión u otra fuente de ingreso, 

., Según un estudio que compara los casos de Francia, Gran Bretaña, Italia y Estados Unidos, es en 
este último donde la tasa de desintegración de la organización familiar tradicional es más rápida y es 
también el que registra la tasa de participación femenina más alta (Rubery, 1988, cap. 11). 
" Los casos más notables son Dinamarca y Suecia, donde la proporción de hogares de una sola persona representa 
respectivamente el 30% y el 33% (Naciones Unidas, 1995, capítulo 1). 



mientras que los varones tienen que realizar las labores domésticas indispensables en 

su hogar o contratar a alguien que las realice. 

Acceso a la educación formal. 

El mayor acceso de las mujeres a la educación es otro de los factores que explica su 

creciente incorporación al mercado de trabajo. La educación es considerada como uno 

de los principales mecanismos para mejorar la situación de las mujeres, pues se ha 

comprobado que las que cuentan con mayor escolaridad son quienes registran las 

tasas de participación en la fuerza de trabajo más elevadas, se casan más tarde y 

tienen menos hijos. Hay también evidencias de que conforme aumenta el nivel de 

escolaridad de las poblaciones tiende a disminuir la diferencia entre sexos en cuanto a 

su participación en la actividad económica. 

Durante las décadas de prosperidad económica que siguieron a la segunda guerra 

mundial, ocurrió una expansión de los sistemas educativos de casi todas las regiones, 

si bien los niveles alcanzados difieren considerablemente. Dicha expansión permitió 

mejorar el nivel de escolaridad de la población y disminuir la brecha entre hombres y 

mujeres, a la par que significó la creación de un monto importante de empleos para las 

mujeres, ya que la enseñanza básica es considerada como una actividad femenina. 

Debido a la generalización de la educación primaria, durante las pasadas décadas, el 

nivel de analfabetismo femenino de las mujeres se redujo a 25% en América Latina y el 

Caribe, y en Asia del Este y del Sureste. Mientras que en Africa y algunas partes de 

Asia, dicho nivel es todavía muy alto entre las mujeres jóvenes. 

La matrícula en primaria y secundaria es prácticamente igual entre niños y niñas en las 

regiones más desarrolladas y en América Latina y el Caribe, y tiende a igualarse en las 

regiones oriental, sudoriental y occidental de Asia. 

Las mujeres representan entre el 30 y el 38% de la matrícula correspondiente a la 

educación superior, en las regiones menos desarrolladas como el Africa Sub­

sahariana. En contraste, en la mayoría de los países que integran las regiones más 

desarrolladas y las de desarrollo intermedio (América Latina y el Caribe, y Asia 

Occidental), el número de mujeres inscritas en las universidades es igual o incluso 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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superior al número de hombres inscritos (Naciones Unidas, 1995, capítulo 4; OIT, 1997, 

pp. 162-165; Scientific American, octubre 1999, Vol. 281, Núm. 4, p.40). 

A pesar de los hechos descritos, en general los hombres y las mujeres eligen carreras 

distintas. Si bien existen profesiones que son desempeñadas, casi indistintamente, por 

personas cualquier sexo, muchas otras siguen siendo consideradas como "masculinas· 

o como "femeninas", expresando asi la segregación ocupacional por sexo en el nivel 

profesional (Reskin y Roas, 1990; OIT, 1997, p. 165). 

La provisión del bienestar social. 

La división sexual del trabajo se ve alterada de manera directa o indirecta por la acción 

del estado. La decisión de socializar el grueso de la producción de bienes y servicios y la 

importancia que se les dio a la educación y la salud en las naciones que formaron el 

bloque socialista propiciaron la incorporación masiva de las mujeres a la producción 

social. A esto se debe que estos países hayan alcanzado las tasas femeninas de 

actividad más altas del mundo. 

Entre los países de Europa Occidental, las mayores tasas de actividad de las mujeres 

corresponden a los países nórdicos. Dichas tasas están también por encima de las 

correspondientes a las naciones del Área del Pacífico y de Norteamérica. Si bien, como 

se mencionó en el inciso anterior, el resultado de estas comparaciones debe matizarse 

considerando las ausencias temporales y la duración de la jornada de trabajo, hay 

evidencias de que en los países escandinavos la desigualdad social entre hombres y 

mujeres es menor que en otras partes del mundo, lo cual se explica por las características 

distintivas que ha tenido el estado benefactor. En estas sociedades los derechos de las 

mujeres no provienen de su calidad esposas, no dependen de su estado civil, sino que se 

basan en su carácter de ciudadanas o de trabajadoras (Jonung y Persson 1993; Melkas y 

Anker, 1998). 

En la mayoria de las naciones, las políticas estatales de bienestar social están 

construidas sobre la idea de que el hombre es el jefe del hogar y la mujer el ama de casa. 

En cambio, el estado de bienestar nórdico se basa en la idea de que lo normal es que la 

mujer participe en el trabajo remunerado y comparta con el hombre la jefatura del hogar, y 

para apoyar este esquema, se han desarrollado extensos servicios sociales dando como 

• 
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resultado la mercantilización de mucho del trabajo doméstico previamente no pagado, 

generándose un número considerable de puestos de trabajo "propios para mujeres". En 

estos países la meta de pleno empleo para hombres y mujeres ha recibido más impulso 

que en otros países; la brecha entre los salarios medios de hombres y mujeres es mucho 

menor que en el resto de las naciones industrializadas. Asimismo, los servicios sociales 

para hacer compatible la paternidad con el trabajo remunerado son neutros al género, se 

han desarrollado ampliamente y son de alta calidad, no obstante, son las mujeres quienes 

principalmente hacen uso de estos derechos; siguen siendo ellas quienes adecuan su 

oferta de fuerza de trabajo al nacimiento y crianza de los hijos. 

En los casos antes mencionados, sin lugar a dudas la alta participación de las mujeres en 

el trabajo remunerado es en gran medida atribuible a la extendida provisión del bienestar 

social, que incluye ayudas importantes para el cuidado infantil. Sin embargo, el estudio de 

otros países permite concluir que no necesariamente existe una asociación entre el nivel 

de dicha provisión y la tasa de actividad de las mujeres. Por ejemplo, durante las últimas 

dos décadas en Estados Unidos, la incorporación de mujeres al trabajo extradoméstico ha 

sido particularmente dinámica en un contexto de prestaciones del bienestar social muy 

limitado. Gran Bretaña también ha experimentado un fuerte incremento de la participación 

femenina en la fuerza de trabajo, mientras que la provisión social se ha visto mermada. A 

pesar de que la ayuda estatal al cuidado infantil es muy restringida en estos dos países, la 

tasa global de actividad de las mujeres supera a la del resto de países de la OECD, con 

excepción de los nórdicos (ver cuadro 3.3). Está por encima incluso de la correspondiente 

a Francia, país que se caracteriza por contar con un sistema de guarderías estatales y 

jardines infantiles disponibles el día completo. En Estados Unidos, las madres recurren a 

la oferta privada de servicios de cuidado infantil, mientras que en Gran Bretaña la falta de 

servicios públicos y privados para el cuidado infantil hace que el trabajo a tiempo parcial 

sea la opción más factible para las mujeres con 'hijos (Rubery, 1993, capítulo 11). 

3.3.2 Transformaciones económicas. 

Los cambios demográficos y sociales referidos en el inciso anterior, se han visto 

acompañados por importantes transformaciones económicas que también han 

contribuido a la incorporación masiva de mujeres a la fuerza de trabajo. 
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Sustitución de los productos del trabajo doméstico por producción mercantil. 

Con el proceso que Harry Braverman describe como universalización de la mercancía, 

consistente en la expansión de la producción capitalista hasta abarcar prácticamente 

todos los aspectos de la vida humana, mucha de la producción doméstica se vuelve 

incosteable y las familias tienen que adquirir en el mercado la mayoría de los bienes y 

servicios que consumen (Braverman, 1982, capítulo 13). Además, la constante aparición 

de nuevos productos y servicios genera nuevas necesidades para cuya satisfacción se 

requiere un mayor ingreso familiar. Para enfrentar esta situación, sin que se alterare la 

división tradicional del trabajo entre sexos, el salario del jefe del hogar tendría que crecer 

en la misma proporción que aumenta el ingreso monetario requerido para adquirir en el 

mercado los bienes y servicios necesarios para satisfacer el consumo familiar. De lo 

contrario, el ama de casa tendrá que incorporarse al trabajo remunerado so pena de 

renunciar a la satisfacción de ciertas necesidades. 

Por otra parte, el tiempo y la intensidad requeridos para la realización de las tareas 

domésticas se ha reducido debido no sólo a la sustitución de cierta producción casera por 

bienes adquiridos en el mercado (por ejemplo, elaboración de prendas de vestir y de 

productos alimenticios como el pan) y a la disminución del tamaño de las familias, sino 

también por la aparición de aparatos y productos que simplifican las tareas domésticas. 

Los datos disponibles para un conjunto de países industrializados y algunos de desarrollo 

intermedio, dan cuenta de una reducción considerable del tiempo dedicado al trabajo 

doméstico entre mediados de los sesenta y mediados de los setenta (Naciones Unidas, 

1995: 106). Esto deja margen para el desempeño de trabajos extradomésticos. 

La expansión de la producción mercantil y los cambios en las pautas de consumo han 

propiciado que las mujeres transfieran su trabajo desde la el ámbito privado del hogar 

hacia la esfera extradoméstica. En otras palabras, dichas fuerzas económicas han puesto 

en movimiento una de las modalidades más i~portantes de la r~ser"a latente de fuerza 

de trabajo (Braverman, 1982, cap. 17; Bouillaguet-Bemard y Gauvin, 1988). 

Si bien estos cambios son propios de las economías más industrializadas, son en buena 

medida extensivos a las zonas más urbanizadas de los países de desarrollo intermedio. 

En las regiones menos desarrolladas y en muchas de las zonas rurales de las regiones de 

desarrollo intermedio, la participación de las mujeres en la producción de mercancías se 
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ve limitada por la enorme cantidad de tiempo que tienen que dedicar al trabajo doméstico. 

Este trabajo involucra la producción de un amplio conjunto de bienes y servicios, entre 

ellos la producción integral de alimentos que incluye desde la siembra de los productos 

agrícolas y la crianza de animales. Así, el alto nivel que presentan las tasas femeninas de 

actividad en el Africa Sub-Sahariana y algunas regiones de Asia (cuadro 3.1) se debe al 

hecho ya mencionado de que en esos lugares, la mujer tiene una participación importante 

en la agricultura y a que esta actividad constituye la principal fuente de trabajo de 

hombres y mujeres en esas regiones, como puede observarse en el cuadro 3.7. No 

obstante hay otros factores que explican la magnitud del proceso en esas zonas. 

Recordemos que las estadísticas sobre producción y sobre fuerza de trabajo, que en 

principio se refieren exclusivamente a la producción para el mercado, la agricultura recibe 

un trato especial. En el Sistema de Cuentas Nacionales se incluye toda la producción 

agrícola, se comercialice o no, imputándole un valor a la parte destinada al autoconsumo. 

De igual manera en las estadísticas sobre población económicamente activa, se 

considera como ocupadas en la agricultura a todas las personas que se dedican a esa 

actividad, produzcan o no para el mercado. Si hubiera modo de separar el trabajo de 

dedicado a la producción agrícola de autoconsumo y se restara de la población ocupada 

total, las tasas de actividad económica se abatirían considerablemente en las regiones 

donde la agricultura de subsistencia es relevante y desaparecería la semejanza entre 

estas tasas y las correspondientes a los países industrializados, semejanza que es sólo 

producto del uso de criterios cuestionables para la captación de los datos. 

Deterioro de la calidad de los empleos. 

Otro importante proceso que también ha influenciado el aumento de la participación 

femenina en la fuerza de trabajo es la precarización laboral ocurrida a partir de los años 

setenta u ochenta en las distintas regiones. 
'" En el mundo del capitalismo desarrollado, se han estado remplazando empleos 

estables de tiempo completo por otros temporales o a tiempo parcial, mientras que los 

salarios han crecido lentamente o se han estancado, la dispersión salarial ha ido en 

aumento y un número cada vez mayor de trabajadores sólo tiene acceso a puestos de 
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trabajo de salario bajo43. En las economías de menor desarrollo relativo, el viejo 

problema de empleos mal retribuidos o de baja productividad se ha visto agudizado 

desde la pasada década, a raíz de la aplicación generalizada de las políticas de ajuste 

estructural impulsadas por los organismos financieros internacionales. Además, en la 

mayoría de estas naciones, los salarios reales han menguado y ese descenso ha ido 

acompañado de mayores diferencias salariales entre sectores económicos y al interior 

de éstos. En las economías de Europa Central y Oriental, que transitan de un 

socialismo centralmente planificado hacia una economía de mercado carente de 

regulaciones, se han cancelado fuentes de trabajo, además de registrarse una drástica 

caída de los salarios reales (OIT, 1995; 1996; 1998, resumen y capítulo 1). 

En estas circunstancias, es cada vez más difícil que las familias puedan vivir del ingreso 

de uno sólo de sus miembros. Así, un número creciente de mujeres que otrora pudieran 

dedicarse exclusivamente al hogar han tenido que combinar los quehaceres domésticos 

con un empleo asalariado o por cuenta propia, así sea de tiempo parcial. 

La terclarización del empleo. 

Los cambios en la estructura sectorial del empleo aunados a la persistencia de una 

marcada segregación de las ocupaciones por sexos han jugado un papel fundamental 

en la incorporación creciente de las mujeres al trabajo extradoméstico. 

Aunque el nivel de segregación se reduce muy lentamente, los patrones de 

segregación pueden alterarse, según lo evidencian los estudios existentes al respecto 

referidos principalmente a países industrializados (por ejemplo: Fields y Wolf, 1991; 

Hakim, 1994). El cuadro 3.6, que contiene los índices de disimilitud para fechas 

recientes en 24 países de la OECD permite constatar que los niveles de segregación 

son aun muy altos y que la disminución no es lineal, pues en ciertos casos ocurrieron 

leves incrementos durante los años ochenta. 

43 Por ejemplo. en Estados Unidos. en los años ochenta y noventa ha aumentado el porcentaje de trabajadores que 
ganan bajos salarios (por debajo de la línea de la pobreza). a la par de una contracción del porcentaje de los que 
obtienen salarios medios y un modesto aumento del peso relativo de quienes logran anos salarios (Mishel. el. al .. 1999. 
pp.135-142; OIT. 1998. p.l29). 



CUADRO~ 

INOICES DE SEGREGACiÓN Y PORCENTAJE DE MWERES EN LA FUERZA DE TRABAJO DE 24 
PAiSES DE LA OCED 

Indice de disimilitud de Ouncan 
Porcenlaje de 

clasificación a 
Paises un digito clas~icaci6n a 2 dlgilos mujeres en la FT 

1980's 1983 I 1987 I 1990 1992 
Amélica del Norte 
canadá 40 40 
ESlados Unidos 37 56.7 41 
México 47' 27 

Área del Pacifico 
Australia 32 38 
Japón 23 38 
Nueva Zelandia 42 nd 

Países Nórdicos 
Dinamarca 48 59 45 
Finlandia 43 71·· 66 47 
Noruega 46 71" 64 41 
Suecia 42 69'· 64 45 

Otros Paises Europeos 
Austria 45 40 
Bélgica 39 55 56 47 34 
Francia 38 54 54 54 40 
Alemania Federal 37 55 54 39 
Grecia 25 53 53 43 27 
lrianda 49 57 56 56 29 
Italia 52··· 32 
Luxemburgo 49 83 61 59 n.d. 
Holanda 39 54 57 31 
Portugal 26 47 46 37 
España 36 51 53 24 
Suiza 39 36 
Turquía 43 34 
Reino Unido 45 62 59 57 39 
Los datos obtemdos medIante claSificaCiones con diferente grado de desagregación no son comparables 
entre sí. Tal es el caso de la primera columna (1980) con respet.1o B las tres columnas siguientes. 

, El dala corresponde a 1991 y se elaboró a partir de una clasificación en 20 grupos de ocupación. 

.. Los dalOs corresponden a 1980 . 

.... ·EI dato corresponde a 1981 yen la fuente utilizada no se especifica el. nivel de desagregación de 
ocupaciones en que se basó el cálculo del índice. 

Fuente: Indices de segregación: 1980's: Blsu y Ferber, 1992, cuadro 10.2, p.309: Fi~landia. Noruega y 
Suecia en 1980 y 1990: Melkas y Anker, 1998. cuadro 14, p.42; Dinamarca y otros paises europeos en 
1983,1987 Y 1990: Rubery y Fagan, 1995, cuadro 1, p.220: Estados Unidos en 1987: Blau, 1988, lomado 
de Blau y Ferber, 1992. p.127; 1981 para llalia: Ben,o. 1993. cuadro 3.4, p.120: México: Pedrero, el. al., 
1997. p. 42. Participación de las mujeres en la fuerza de trabajo en 1992: Banco mundial, 1994, cuadro 29. 
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A pesar de que la división sexual del trabajo varía entre países, hay algunos elementos 

comunes a todos ellos. Entre los más importantes está el hecho de que, en general, las 

mujeres están mejor representadas en el sector de los servicios, que en la producción de 

bienes materiales (ver cuadro 3.7). 

CUADRO 3-7 
DISTRIBUCiÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO MASCULINA Y FEMENINA SEGÚN SECTOR. 1994. 

MUJERES HOMBRES 
Agricultura Industria Servicios Agricultura Industria Servicios 

Regiones desarrolladas 
Europa oriental 17 35 48 20 45 35 
Europa occidental y otros 7 20 73 7 43 50 

países desarrollados 

Africa 
Africa del Norte 25 29 46 27 33 40 
Africa Sub-Sahariana 75 5 20 61 15 23 

América Latina y el Caribe 
América Central 7 19 74 41 23 36 
America del Sur 10 14 76 27 28 45 
El Caribe 11 12 77 23 28 49 

Asia y Pacífico 

Asia Oriental 35 29 36 29 34 37 
Asia sud-oriental 42 16 42 47 19 34 
Asia del sur 55 25 20 59 14 27 
Asia Central 33 20 47 34 31 35 
Asia occidental 23 15 61 19 33 48 
Oceanía 21 13 66 27 29 44 
Fuente: Naciones Unidas. The World's Women 1995, Trends and Slalistlcs, Nueva York, 1995. 

El proceso de terciarización consistente en el aumento constante de la importancia 

relativa de los servicios en el empleo total, a costa de las actividades agropecuarias e 

industriales, se traduce en un aumento de la demanda de fuerza de trabajo femenina 

debido a que las ocupaciones consideradas como propias de las mujeres o neutras se 

encuentran concentradas en el sector de los servicios. En contraste, las actividades 

que ocupan preferentemente fuerza de trabajo masculina (la" agricultura y la mayor 

parte de las industrias) han reducido su capacidad de generación de empleos en casi 

todas partes, ya sea como consecuencia de una caída en el ritmo de crecimiento de la 

producción, o debido al cambio técnico. 

De acuerdo con múltiples estudios, la segregación ocupacional basada en el sexo de 

los individuos ha tenido un impacto negativo sobre las mujeres al limitar sus 
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oportunidades ocupacionales, sus ingresos y la valoración de su trabajo. Pero, por otra 

parte, se ha constatado que dicha segregación ha propiciado que la notable expansión 

del sector de los servicios se traduzca en oportunidades crecientes de empleo para las 

mujeres (Rubery, 1993; Rubery y Fagan, 1995; Melkas y Anker, 1998). 

3.4 Diferencias salariales por sexo. 

Una de las manifestaciones más importantes de la desventaja que enfrentan las mujeres 

en el mercado de trabajo es la menor retribución salarial de que históricamente han sido 

objeto en todas partes. 

En el mundo contemporáneo, una de las causas de que las mujeres ganen en promedio 

menos que los hombres es la mayor incidencia, entre ellas, del empleo a tiempo parcia¡44. 

Para eliminar el efecto de la diferencia en amplitud de la jomada laboral se acostumbra 

comparar los ingresos por hora de trabajo, o tomar en cuenta únicamente los empleos de 

tiempo completo; no obstante, el monto correspondiente a las mujeres sigue siendo 

menor que el que perciben los varones. 

En la mayoría de los países para los cuales se dispone de datos, se registra una 

tendencia a la disminución de la brecha salarial entre sexos por lo menos desde los años 

setenta, aunque el ritmo ha que ha ocurrido dicho cambio difiere significativamente de un 

lugar a otro (Blau y Feber, 1992, pp. 313-314; Naciones Unidas, 1995, pp. 127-128; Joshi 

y Paci, 1998, cap.1, pp. 1-21, Mishel, el. Al., 1999)45. Es importante resaltar, que en 

\ 
... Es común que la diferencia entre las remuneraciones de los trabajadores de tiempo parcial respecto a los de 
tiempo completo sea más que proporcional a la diferencia en la duración de la jomada. Por ejemplo. en un novedoso 
estudio de Joshi y Paci (1998). basado en el análisis detallado de dos cohortes (nacidas en 1946 y 1958) en 
Inglaterra. se llega a la conclusión de que la brecha salanal entre hombres y mujeres se redujo significativamente 
entre 1978 y 1991 (sobre todo entre los trabajadores de tiempo completo). mientras que la brecha entre el salano 
femenino de tiempo completo y el de tiempo parcial cambió en la dirección opuesta. Asimismo. es la concentración 
de las madres en empleos de tiempo parcial lo que conduce a sus bajos salanos (Joshiy Paci. 1996. pp. 125 Y 131). 
.. Blau y Feber reportan que en 15 de 17 paises industnalizados la diferencia entre el salano medio femenino y el 
salano medio masculino en la industna manufacturera se habia reducido entre 1955 y pnncipios del decenio de los 
setenta: en la mayor parte de los casos esa tendencia continuó hacia finales de los años ochenta haciéndose 
extensiva a otros dos paises. La información que presentan Joshi y Paci. relativa a Estados Unidos y 11 paises 
industrializados de Europa da cuenta de una reducción generalizada de la diferencia en el salario medio por hora en 
actividades no agropecuarias entre finales de los años sesenta y principios de los noventa. El compendio de 
Naciones Unidas proporciona información acerca de la diferencia de salarios medios por sexo en la industria 
manufacturera para 1990 y 1980 Y en algunos casos para 1970 en 37 paises incluidos varios de industnalización 
media o incipiente: estos datos también registran una tendencia a la disminución: sólo en Japón. Paraguay y Hong 
Kong la brecha salarial entre hombres y mujeres se incrementó durante los años ochenta. Mishel, el. al. 
reportan que entre 1979 y 1997 se redujo la brecha entre la mediana de los salarios masculinos y 
femeninos en Estados Unidos. 
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ninguna parte se ha logrado la igualdad salarial entre sexos, y que la magnitud de la 

brecha que separa a los salarios femeninos de los masculinos varía considerablemente 

entre países (ver por ejemplo: Naciones Unidas, 1995, cuadro 5.20, p. 128). 

Si bien puede ocurrir que en un mismo lugar de trabajo se pague menos a las mujeres 

que a los hombres cuando desempeñan las mismas tareas, tal práctica es cada vez 

menos común debido a que la disposición legal que establece el "pago igual a trabajo 

igual" tiende a generalizarse en el mundo. Por lo tanto, en el mundo contemporáneo, la 

explicación de la desigualdad salarial entre los sexos debe buscarse en otra parte. 

Se ha reconocido que entre las causas principales de tal desigualdad está la 

persistente segregación de las mujeres en ramas y ocupaciones de salarios 

relativamente bajos. Una explicación ortodoxa atribuye las diferencias salariales entre 

hombres y mujeres a diferencias en la calificación para el trabajo, o en su defecto, a 

una discriminación directa de los empleadores en contra de las mujeres que es 

producto de sus preferencias individuales. Sin embargo, las evidencias indican que la 

explicación es más compleja. 

Como se mencionó en el capítulo 2, múltiples trabajos, inspirados en la teoría del 

capital humano y mediante el uso de modelos matemáticos, han buscado relacionar 

las diferencias salariales con la calificación para el trabajo. Sin embargo, los resultados 

son poco satisfactorios. En términos más generales, Howell (1996) presenta evidencias 

acerca del vínculo imperfecto que hay entre productividad y salarios y entre salarios y 

calificación. 

Por lo que respecta al nexo entre segregación y diferencias salariales por sexo, si bien 

ambos han registrado descensos en muchos lugares, al realizar comparaciones entre 

países se observa que no hay una relación entre nivel de segregación y magnitud de la 

brecha salarial. Por ejemplo, los mercados de trabajo de los países nórdicos registran un 
• • 

nivel de segregación tan alto o aun mayor que otros mercados de trabajo europeos y que 

los de Norteamérica, pero la brecha salarial por sexo es de las más bajas del mundo 

también debido a las características ya mencionadas del estado benefactor escandinavo. 

Sin embargo, existe la posibilidad de que los recientes movimientos hacia la 

fragmentación del sistema de negociación salarial en esos países pueda incrementar el 
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impacto negativo de la segregación al exponer a las mujeres al riesgo de retribuciones 

más bajas (Rubery y Fagan, 1995). 

En cambio, Japón e Italia se distinguen por registrar índices de segregación ocupacional 

por sexo relativamente bajos. Pero, la magnitud de la brecha entre los salarios femeninos 

y masculinos difiere considerablemente entre estos dos países. Japón no comparte la 

tendencia generalizada hacia la reducción de dicha brecha que se registra en muchos 

países, además de que la desventaja salarial que enfrentan las mujeres es mucho mayor 

que en otras partes; por ejemplo, el salario medio industrial por hora de las japonesas 

representa menos de la mitad del que percibían los obreros del sexo opuesto. La 

diferencia refleja factores como la mayor posibilidad que tienen los hombres de trabajar 

horas extras y recibir bonos a la productividad, mientras que en el caso las mujeres tal 

posibilidad es remota debido a que una alta proporción de ellas trabaja a tiempo parcial. 

En cambio Italia la diferencia salarial entre hombres y mujeres es reducida en el contexto 

mundial, lo cual resulta atribuible al proceso centralizado de fijación salarial imperante, 

que intenta propiciar remuneraciones más equitativas. Entre los diversos factores que 

pueden contribuir a explicar la diferente magnitud de la referida desigualdad salarial, 

estudios recientes han enfatizado la importancia de factores institucionales tales como la 

centralización de las negociaciones salariales (Bamber y Lansbury, 1998, pp.348-350; 

Naciones Unidas, 1995, pp.127-128). 

Además, debe tomarse en cuenta que esta mejoría relativa de la remuneración a la fuerza 

de trabajo femenina respecto a la masculina ocurre en un contexto generalizado de 

estancamiento o declinación del poder adquisitivo del conjunto de los salarios. Así, la 

reducción de la brecha salarial entre los sexos proviene en cierta medida del deterioro de 

las condiciones de trabajo del conjunto de la población masculina. Por ejemplo, los datos 

para los Estados Unidos 4presentados por Mishel et. al. (1999, p.134) indican que entre . ;. 

1979 Y 1997, el salario medio por hora de las mujeres se incrementó ligeramente en 

términos reales, mientras que el salario medio masculino sufrió un deterioro de mayor 

proporción. La comparación entre la mediana de los salarios de hombres y mujeres 

ocupados a tiempo completo, según escolaridad en 1967 y 1990 en ese mismo país, que 

presentan Blau y Ferber (1992, pp.136-138) muestran que la reducción de la brecha 

salarial entre los sexos fue mayor entre los jóvenes y por lo que respecta al nivel de 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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escolaridad, mientras en la primera fecha la brecha era menor entre las personas con 

educación superior, en 1990 la desventaja salarial de las mujeres era semejante en los 

distintos niveles de educación alcanzados, de donde se deduce que la pérdida del poder 

adquisitivo de los salarios masculinos fue menor entre las profesionistas. Por otra parte, la 

mejoría relativa de las remuneraciones femeninas respecto a las masculinas que se 

observa en el conjunto de los trabajadores de tiempo completo se explica exclusivamente 

por lo ocurrido entre los blancos, pues entre los negros y los hispanos la diferencia salarial 

entre hombres y mujeres aumentó. También se incrementó la distancia que separa a los 

salarios de negros y los hispanos respecto de las que perciben los blancos. 

3.5 El trabajo doméstico y la división tradicional del trabajo. 

En el decenio de los años veinte de este siglo, para diversos fines se levantaron 

encuestas sobre uso del tiempo a nivel nacional en la entonces URSS, en varios países 

de Europa Occidental y en Estados Unidos. A partir de los años setenta la recolección de 

este tipo de datos se ha vuelto más frecuente y se ha hecho extensivo a un número 

creciente de países. Tal información de cobertura nacional o de determinadas regiones se 

usan cada vez más para estudiar la importancia del trabajo remunerado y del trabajo 

involucrado en la producción de bienes y servicios para el consumo directo de las familias, 

desde las diversas perspectivas teóricas. También puede ser utilizada como base para 

estimar el valor de los componentes no mercantiles del producto generado en algunos 

países (Juster y Stafford, 1991) 

Las encuestas sobre uso del tiempo no sólo han contribuido a reivindicar "los quehaceres 

domésticos" como trabajo necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo, sino que 

han permitido constatar que la producción doméstica (a cargo principalmente de las 

mujeres) sigue absorbiendo una enorme porción del trabajo de la sociedad, aun en 

aquellas economías donde la producción mercaritil ha alcanzai::lo su mayor desarrollo, 

como se puede constatar en los cuadros 3-8 y 3-9, que se refieren 15 países de la OECD. 
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CUADRO 3-9 
IMPORTANCIA RELATIVA OEL TRABAJO DOMÉSTICO y EXTRADOMÉSTlCO EN LA REPAOOUCCION 
SOCIAL y OIVISION DE AMBOS TAABIUOS SEGÚN SEXO EN 15 PAiSES DE LA OECD. 

(PORCENTAJES) 
Imponar\CI8 relativa del Distribución del trabajo Distribución del trabajo 
trabajo doméstico y extradOméstico según doméstico segun .exo 

Pals A"o extradomésbco .exo 
Ext< ••. 1 

doméstico Doméstico Mu".res I Hombres Mu".res I Hombres 
América del Norte 
Canada 1992 53.0 47.0 37.3 62.7 ... 35.1 
Estados Unidos 1986 56.8 43.2 37.2 62.8 63.8 36.2 
México 1996 47.8 52.2 25.5 74.5 86.6 13.4 , 
Áma del Pacifico 
Australia 1992 07.2 52.8 31.9 68.1 660 34.0 
Japón 1991 66' 33.1 32.3 67.7 90 .• 9.0 

P.lsfls nordicos 
Dinamarca 1987 62.8 37.2 38.0 61.6 66.8 33.2 
Finlandia 1987 59.7 40.3 42.2 57.8 65." 34.1 
Noruega 1990 SO .• 49.4 ,38.5 61.5 F·8 37.4 
Suecia 1990·91 56.2 43.8 39.9 80.1 62.2 37.8 

Otros PBfses europeos 
Alemania Federal 1991-92 51.1 48." 333 66.7 70.9 29.1 
Austria 1992 SOS 49.S> 32.7 67.3 72 • 27.9 
Espai'\a 1991 39.' 60" 27.9 72.1 82' 17.6 
Holanda 1988 .1-5 58.5 28.1 71.9 .. 6 34.4 
Italia 1988·89 48.8 51.2 27.6 72.5 81.2 18.8 
Reino Unido 1984 4' 7 SO.3 34S 65.5 72 S 27.5 
• Lo. ro , i no • I I , n m b p po e o s la ca CU a o a partir de promedIo de horas de trabajO (domésbco y extrado és col de loa 
hombres y de las mUJeres. y no se tomO en cuenta la dllerencl. entre el número de hombres y de mujeres. 

Fuente: ElaboraciÓn propia a partir de' Na Dones Un~as.1995. Cuadro S, pp, 132-133. 
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Los resultados de estas encuestas confinnan, una vez más, la necesidad de tomar en 

cuenta el tiempo de trabajo realizado por hombres y mujeres en actividades domésticas y 

en actividades vinculadas al mercado (y no sólo el simple hecho de participar en unas u 

otras) para poder dar cuenta de la importancia relativa de ambas esferas de la producción 

en la reproducción social, así como de los cambios en la división sexual del trabajo. 

Como lo señala Baxter (1993), estos resultados tienen la ventaja de pennitir 

generalizaciones (a nivel nacional o regional) que no pueden desprenderse de estudios 

de caso sobre detenninados grupos sociales. Sin embargo es importante resaltar que, 

debido a discrepancias en los criterios utilizados para la recolección de los datos46
, las 

cifras absolutas sobre horas de trabajo doméstico y extradoméstico de distintos países no 

son comparables entre si, y que las comparaciones en el tiempo para un mismo país 

deben ser tomados con mucha cautela, ya que los criterios de captación o la cobertura 

geográfica pueden diferir de una a otra fecha. 

Los estudios donde se ha hecho una explotación detallada de los resultados de las 

encuestas de uso del tiempo para uno o varios países arrojan conclusiones coincidentes: 

Las mujeres aun realizan la mayor parte del trabajo doméstico, con independencia de que 

participen o no en el trabajo remunerado, pero sus esposos colaboran más que en el 

pasado. En las últimas dos o tres décadas se ha incrementado el tiempo que dedican los 

varones al trabajo doméstico, si bien el nivel de participación alcanzado varía 

significativamente de un lugar a otro. La mayor contribución de los hombres a las tareas 

del hogar, por lo general, se ha visto acompañada de una reducción del tiempo que 

destinan en promedio al trabajo remunerado; es decir, ocurre una transferern;ia de trabajo 

masculino de la esfera extradoméstica a la esfera doméstica. (Juster y Stafford, 1991; 

48 Las encuestas sobre uso del tiempo exhiben importantes discrepancias metodológicas. En primer 
lugar, suele haber diferencias en el rango de edad considerado; en algunos &asos las encuestas de uso 
del tiempo se aplican a hombres y mujeres de 25 a 64 años, pero en otros casos se incluye a personas 
en los rangos entre los 15 a 64 o 18 a 74 años. Estas d~erencias afectan los resultados ya que la 
distribución que hacen las personas de su tiempo esta fuertemente determinada por sus características 
demográficas; los jóvenes destinan parte importante de su tiempo al estudio y mucho menos al trabajo 
remunerado y a las tareas domésticas. También suele haber diferencias en lo que se incluye como 
trabajo doméstico. Otro aspecto que afecta la comparabilidad es el tipo de instrumento utilizado, el cual 
puede ser un diario donde se registren los varios usos del tiempo a lo largo de un dfa, o bien un 
cuestionario donde se pregunte el tiempo destinado en un dia o en una semana a cada actividad. El 
primero arroja resunados más precisos que el segundo, ya que varias actividades pueden realizarse en 
forma simultanea, lo que conduce a una doble contabilidad (Juster y Stafford, 1991; Shelton y Daphne, 
1996). 
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Baxter, 1992, Naciones Unidas, 1995). Los maridos cuyas mujeres están empleadas de 

tiempo completo realizan más trabajo en sus hogares que los esposos de las amas de 

casa de tiempo completo o son empleadas a tiempo parcial. Las mujeres que laboran 

fuera de su hogar dedican al trabajo doméstico menos horas que las que se dedican 

exclusivamente a las tareas del hogar. En todas partes, se ha observado una muy 

marcada división del trabajo doméstico; la mayoría de los hombres no participan en la 

limpieza de la casa, en lavar ropa y menos en plancharta y respecto al cuido de los hijos 

su colaboración se restringe a actividades como el auxilio en las tareas escolares o jugar 

con ellos. Algunos estudios también ponen de manifiesto que el aumento de la carga 

doméstica resultante del nacimiento y crianza de los hijos es asumido por las mujeres 

(Hartmann, 1981b; Piccio, 1992; Baxter, 1993). Un aspecto en el que no hay coincidencia 

es en la evaluación que se hace de los cambios en la carga domésticá que realizan las 

mujeres. Dependiendo de los casos estudiados, algunos autores concluyen que ellas 

dedican a las tareas hogareñas menos tiempo que en el pasadO (por ejemplo, Shelton y 

Daphne, 1996), otras eh cambio insisten en que la carga doméstica que soportan las 

mujeres es mayor hoy que antaño, debido a que el tiempo ahorrado en algunas 

actividades como la elaboración de comidas, se ha visto más que compensado por el 

incremento del tiempo que se destina al aseo de la casa, el cuidado de los niños, las 

compras y los trámites burocráticos (Hartmann, 1981 b; Piccio, 1992, Baxter, 1993). Las 

cifras del cuadro 3-8 correspondientes a los 9 países con información para varias fechas, 

en efecto reportan tendencias muy distintas de la jomada doméstica promedio de las 

mujeres. En varios países registra caídas (que en caso de Alemania, es particularmente 

drástica), en otros estancamiento (Canadá) y en algunos más ciertos incrementos (Japón, 

Australia y Holanda). 

De los resultados generales que reportan este tipo de fuente de datos es posible afimnar 

que si bien la división tradicional del trabajo' sigue prevaleciendo en el mundo, están 

ocurriendo cambios cuyas implicaciones se habrán de expresar en el futuro próximo 

(Bitman y Matheson, 1996). Por ejemplo, en Holanda y Australia, el número de horas que 

los hombres destinan en promedio a las tareas del hogar rebasa ya al número de horas 

que las mujeres destinan en promedio al trabajo extradoméstico; en contraste, el tiempo 

que los japoneses dedican al trabajo doméstico significa apenas un 14% del tiempo que 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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dedican las japonesas al trabajo extradoméstico y un 10% del que ellas dedican al trabajo 

doméstico. En el resto de los países considerados, la aportación masculina al trabajo 

doméstico es también inferior a la aportación femenina al trabajo extradoméstico, pero la 

magnitud de la diferencia es mucho menor que en el caso de Japón, si bien las 

diferencias varían de un lugar a otro. 

Las cifras del cuadro 3-8 sugieren que conforme la división tradicional del trabajo se 

vuelve menos rígida, porque las mujeres asumen parte crecíente del trabajo 

extradoméstico y los hombres del trabajo del hogar, ocurre una tendencia a la igualación 

de la jornada de trabajo total (doméstico + extradoméstico) que realizan unos y otras. En 

5 de los 15 países incluidos en el cuadro (Canadá, Holanda, Noruega, Suecia y Holanda), 

la jornada media total femenina es igual o casi igual a la masculina. En dos casos 

(Estados Unidos y Dinamarca) los hombres trabajan en promedio algunas horas más que 

las mujeres, hecho atribuible a la amplitud de la jornada media de los varones en el 

trabajo remunerado. En los 8 países restantes, las mujeres trabajan en promedio más que 

los hombres; los casos en donde la diferencia es mayor (España, México e Italia) se 

caracterizan por la persistencia de una marcada especialización por sexo de las 

actividades domésticas y extradomésticas. En estos tres países la participación de las 

mujeres en la fuerza de trabajo es relativamente baja (ver cuadro 3-8). 

3.6 Trabajo femenino y cambio demográfico, económico y social. Algunas 

conclusiones 

La creciente feminización de la fuerza de trabajo, acentuada a partir de la posguerra, se 

debe, en parte, a un aumento de la participación femenina en el trabajo remunerado, y 

también a disminuciones en la tasa de actividad de los varones y en la magnitud de su 

jornada de trabajo. 

La importancia de los factores que determinan el incremento de la participación femenina 

en el trabajo extradoméstico en las últimas décadas varía entre países. Por ejemplo, en 

los Estados Unidos la causa principal ha sido la expansión de la producción mercantil a 

costa de la producción doméstica, mientras que en otros, como los nórdicos, la principal 

explicación reside en las características del estado benefactor. La restructuración 

productiva de las últimas décadas (conocida como globalización) ha traído consigo 
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cambios en la división intemacional del trabajo, con lo Que las tendencias previas del 

empleo (terciarizaCión, feminización e incremento del desempleo abierto o encubierto) 

parecen estarse acentuando en la gran mayoría de las economías nacionales Que 

participan de ese proceso, al eliminarse o modemizarse la producción de bienes 

materiales. 

La reestructuración económica también ha propiciado cambios importantes en la 

división sexual del trabajo. La depresión de los salarios y la proliferación de empleos de 

tiempo parcial, propician esos cambios y los cambios en la estructura productiva han 

sido favorables a Que los hombres salgan de la parte activa de la FT para irse a los 

hogares. Los cambios demográficos y de las pautas matrimoniales también favorecen 

los cambios en la división del trabajo. 

Los estudios sobre la división sexual del trabajo en el ámbito laboral, tenían como 

intención inicial encontrar las causas de la situación desventajosa de las mujeres. Pero 

además han permitido descubrir Que la segregación ocupacional por sexo, no sólo ha sido 

perjudicial para las mujeres, sino Que a la larga se revirtió en contra de los hombres. En 

las últimas décadas, en especial a partir de los años ochenta, las tasas de participación 

de las mujeres en edad reproductiva aumentaron sensiblemente en países con muy 

distintos niveles de desarrollo, lo cual parece atribuible a un efecto combinado de 

reducciones en la fecundidad y una necesidad creciente de Que las mujeres contribuyan 

al ingreso familiar. En algunos casos (México y Corea) la mayor participación de las 

mujeres en el trabajo extradoméstico se vio acompañada de un aumento en las tasas de 

actividad de los varones jóvenes, a la par de una baja en las tasas de participación 

masculina a partir de las edades centrales. En los países industrializados la suerte de los 

varones no ha sido mejor; en las naciones más desarrollados de la OECD, con 

excepción de Japón, desde los años ochenta !¡e registra ya una .reducción generalizada 

-a todos los grupos de edad- de las tasas masculinas de actividad47 (Rendón, 1997a). 

Estas evidencias muestran Que la división del trabajo por edades tiende a adquirir tanta 

relevancia como la misma división sexual del trabajo. 

4' En general, las actividades donde tradicionalmente se han concentrado la fuerza de trabajo masculina 
(la agricultura y las industrias) han perdido capacidad para generar empleos debido al cambio técnico o a 
un ritmo de crecimiento relativamente lento. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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En general, las actividades económicas donde tradicionalmente ha predominado la fuerza 

de trabajo masculina (como la agricultura y la mayor parte de las manufacturas) han ido 

perdiendo capacidad para generar empleos debido al cambio técnico o al lento 

crecimiento económico. En cambio, las actividades de servicios, donde tradicionalmente 

se han concentrado las fuentes de trabajo femeninas, son las más dinámicas en casi todo 

el mundo y menos vulnerables durante las recesiones. Así, dada la división sexual del 

trabajo, el proceso de terciarización de las economías ha sido favorable a la incorporación 

de las mujeres a la fuerza de trabajo (OIT, 1995; CEPAL 1990 Y 1992). 

Un resultado sorprendente es que aun en los países donde el mercado ha penetrado a 

todos los espacios de la vida humana, el tiempo de dedicación al trabajo domestico es 

muy considerable, A pesar de que las encuestas de uso del tiempo muestran una 

participación creciente de los hombres en las actividades domésticas de muchos países, 

sigue habiendo una especialización muy marcada en este tipo de trabajo por parte de las 

mujeres, 

Aun en aquellas economías donde se dispone, de manera generalizada, de aparatos 

electrodomésticos que simplifican las tareas hogareñas, las mujeres siguen dedicando al 

trabajo doméstico, un número considerable de horas a la semana. Lo anterior inhibe su 

participación en el trabajo remunerado. 

Análogamente, la amplitud de la jomada que realizan los hombres en el trabajo 

remunerado limita sus posibilidades de participar en el trabajo del hogar, Alcanzar una 

jornada de amplitud semejante a la que desempeñan en promedio las suecas en el 

mercado de trabajo (sin reducción del ingreso), sería un importante objetivo de los 

trabajadores y trabajadoras asalariados de todo el mundo. La reducción de la jomada 

facilitaría una distribución más equitativa del trabajo del hogar, y además ayudaría a 

reducir las crecientes tasas de desempleo obs~rvables en casi topo el mundo, y a mitigar 

los costos del seguro de desempleo en los países donde la clase trabajadora ha 

conquistado ese derecho. 

En todas partes, las mujeres ganan en promedio menos que los hombres, y las causas 

principales de esas diferencias son atribuibles al hecho de que una proporción importante 

de ellas desempeña empleos de tiempo parcial y a la segregación ocupacional (las 

mujeres se ubican en ocupaciones de salarios bajos, en mayor proporción que los 
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varones). Pero, la magnitud de ~as diferencias salariales por sexo varía significativamente 

entre países, sin que exista relación con el grado de desarrollo económico. Tampoco las 

mayores brechas salariales entre hombres y mujeres corresponden a los países con 

mayor segregación ocupacional. Esto se debe a que existen otros factores que inciden 

en las diferencias salariales; entre los más importantes están la forma en que se 

determinan los salarios y la regulación laboral por parte del estado. 

Los resultados anteriores muestran la compleja interrelación entre desarrollo capitalista y 

relaciones de género. Asimismo, ponen de manifiesto que en el capitalismo 

contemporáneo las mujeres -y los hombres- viven situaciones muy diferentes, pero 

también que hay tendencias actuando de manera generalizada. Tal es el caso del 

aumento de las tasas de desempleo y la precarización de los empleos, que son 

fenómenos que afectan a hombres y mujeres (OIT, 1995). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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A lo largo del presente siglo, los trabajadores han jugado un importante papel como 

participantes en las profundas transformaciones económicas y sociales que han 

ocurrido en el país, sea como actores activos o como meros espectadores pasivos de 

las modificaciones sufridas por el entorno social. Ellos participaron directamente en los 

cambios derivados de la Revolución, fueron testigos de la preservación de los 

privilegios de las clases dominantes (de larga tradición o de aparición reciente), se 

involucraron en la producción y distribución de mercancías tradicionales y de aquellas 

otras que fueron apareciendo gracias a los avances en las ciencias y en la tecnología y 

del mismo proceso de acumulación de que capital, observaron como sus derechos 

políticos les fueron acotados y sustraídos por el grupo en el poder, y lucharon para 

recuperarlos.En pocas palabras, el siglo XX es un períOdO de cambio profundo, pero a 

la vez de una continuidad muchas veces insospechada. 

Dentro de un contexto de cambio y continuidad hay tres hechos que definen el perfil del 

trabajo en México durante este siglo. El primero de ellos es la persistencia de un 

importante núcleo de trabajadores en las actividades agropecuarias, pese a la 

diversificación del aparato productivo. El segundo es el aumento constante en la 

proporción de trabajo asalariado en la fuerza de trabajo nacional, y el freno posterior a 

este crecimiento ocurrido a partir de los setenta, primero en el sector agropecuario, y 

acelerado después por el explosivo aumento en las actividades económicas de muy , 
pequeña escala. El tercer elemento es la cambiante participación de las mujeres en las 

actividades económicas extradomésticas y la persistencia de la segregación 

ocupacional por sexo. El resto del capítulo está organizado como sigue. La segunda 

sección contiene una reseña de los cambios Ocurridos en el eml>leo entre 1895 y 1990, 

destacando la conducta sectorial y la evolución del trabaja asalariado. El análisis se hace 

en el marco de una visión de ondas largas de las etapas de desarrollo del país y sirve de 

contexto para el estudio de la división del trabajo extradoméstico entre hombres y 

mujeres, tema que se aborda en el tercer apartado. Aquí se hace énfasis en las 

variaciones que experimenta la proporción de mujeres en la fuerza de trabajo, el cambio 

• en la segregación por sexo del empleo y el vínculo entre estructura económica y 

• • 
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demografía. En el cuarto apartado se discuten los cambios recientes en la estructura 

sectorial del empleo asalariado y no asalariado, en la segregación ocupacional por sexo y 

en la composición de la fuerza de trabajo por sexos y edades, destacando el periodo 

1990-1997. El corte temporal entre el tercer y cuarto apartados se debe a los problemas 

de compatibilidad entre las fuentes de datos, mismo que se discutirá más adelante. No 

obstante, es importante destacar que tal corte no tiene mayores consecuencias, ya que el 

capítulo busca dar cuenta de tendencias de largo plazo. El quinto y último apartado 

contiene una discusión relativa a las diferencias salariales por sexo. Allí se comentan 

algunos de los trabajos elaborados en fechas recientes que abordan el tema desde 

diferentes ópticas teóricas. En particular se muestra que es posible hacer una re­

interpretación no neoclásica de algunos resultados obtenidos a partir de ecuaciones 

salariales con una estructura semejante a las expresiones tipo Mincer. 

4.2. Empleo sectorial y trabajo asalariado. 1895-1990 

En una perspectiva de largo plazo podemos distinguir tres grandes periodos en el 

desarrollo de la economía nacional. El primero: 1895-1930, abarca el fin del auge 

asociado al proceso de acumulación sustentado en la exportación de metales y de 

determinados productos agrícolas, así como una prolongada etapa de estancamiento 

económico correspondiente a la crisis de ese estadio de desarrollo del país. El segundo 

(1930-1970) cubre la fase expansiva del ciclo asociado a un patrón de acumulación que 

tiene como eje al sector manufacturero orientado al mercado interno. Allí se distinguen 

dos etapas: de 1930 a 1950 ocurre la transición de un patrón de acumulación a otro, y 

de 1950 a 1970 el modelo de acumulación se consolida. El último período: 1970 1990, 

abarca el agotamiento de esa forma de desarrollo capitalista y la transición a otra, aun 

no del todo consolidada (Rendón y Salas, 1987, 1993 Y 1996). 

De hecho, el período 1910-1970 constituye un ciclo completo (Qe sima a cima) de onda 

larga de desarrollo capitalista, tal como se demostró en Rendón y Salas (1987). 

Principia con la crisis y destrucción del modelo de acumulación basado en la venta de 

bienes primarios en el exterior (agricultura y minería) y concluye con el auge de otro 

modelo, construido a partir de la industria orientada al mercado intemo. En la década 

de los setenta. aparecen algunas evidencias de que ese modelo comenzaba a entrar 

en una etapa de estancamiento e inestabilidad, la cual se despliega en toda su 

• • • • • • • • • • • • • • .\ 
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extensión a partir de 1982. La crisis de la deuda iniciada ese año, cancela de manera 

definitiva la posibilidad de seguir creciendo por la misma vía y la política económica 

cambia radicalmente de orientación para dar paso a una etapa de transición hacia un 

nuevo modelo de acumulación orientado al mercado externo. 

Los períodos antes mencionados están marcados por una evolución distintiva del 

empleo en general. El desarrollo económico de fines del siglo XIX se registró en la 

dinámica del empleo durante el último lustro; cuando la población ocupada creció a una 

tasa mayor que el incremento demográfico, dando lugar a un aumento de las tasas 

brutas de actividad de hombres y mujeres. A excepción de los transporte (donde la 

ampliación de los ferrocarriles eliminaba a otras formas de transporte tradicionales) 

todos los sectores de actividad incrementaron sustancialmente su fuerza de trabajo, en 

particular la agricultura y la industria de transformación. Pero a partir de la primera 

década del siglo XX, la capacidad dela economía para generar nuevas ocupaciones se 

vio mermada seriamente minada. Los limites a la expansión del mercado interno, 

aunados a las fluctuaciones del mercado internacional, al obstaculizar el proceso de 

acumulación de capital, restringían la capacidad de la economía para generar nuevas 

ocupaciones. A las tendencias recesivas se sumaron la inestabilidad política y los 

efectos de la revolución, de tal manera que entre 1900 y 1930 la población ocupada 

aumentó apenas en 18%. Este incremento fue superado por el lento crecimiento de la 

población, que fue de 21.6% en ese mismo lapso debido a las altas tasas de mortalidad 

entonces imperantes. 

Sin embargo, en esta etapa de crisis no todo era estancamiento, también ocurrían 

transformaciones importantes, en especial la modernización de la industria. A principios 

del siglo XX, en la manufactura coexistían actividades de corte artesanal con 

actividades de tipo fabril, si bien en espacios muy acotados (Hermosillo, 1980). 

Paulatinamente, la última va ganando terreno y es sólo hasta los años treinta cuando 

concluye el desplazamiento masivo de la producción artesanal por la producción fabril. 

Al consolidarse la Revolución, sobreviene una etapa de relativa estabilidad que penmite 

recuperar la actividad económica afectada durante el período de la lucha revolucionaria 

(Haber, 1992; Salís, 1970). 
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En los años treinta, el impulso a la industrialización era factible debido a que el país 

contaba ya para entonces con un aparato productivo de dimensiones relevantes, 

aunque hay que señalar también el importante papel que jugaron las actividades de 

extracción de petróleo como un elemento de arrastre económico y político en la 

organización de los trabajadores durante el Cardenismo. De las nuevas ocupaciones 

generadas en los treinta, sólo el 15% correspondió a las manufacturas, lo cual es el 

resultado neto del fuerte crecimiento económico del período Cardenista y de la caída 

en el empleo originada en la depresión de 1932, la cual fue a su vez un reflejo de la 

Gran Depresión en los Estados Unidos (Cárdenas, 1995). Durante ese período, se 

observa un aumento del salario real en las manufacturas levemente superior al 20%. 

Este aumento probablemente haya estado acompañado de incrementos en el salario 

devengado en otras actividades. Sin embargo, al final del período cardenista se inicia la 

caída del salario real que habría de durar hasta principios de los años cincuenta (Cf. 

Rendón y Salas, 1989). 

Al inicio de los cuarenta el sector agropecuario era todavía el que concentraba a la 

mayoría de la población ocupada, y una parte importante de los puestos de trabajo del 

sector eran no asalariados. Este sector jugó un importante papel en el proceso de 

acumulación y reproducción entre 1930 y principios de la deácada de los sesenta. 

Durante esos años proporcionó tanto alimentos abundantes como divisas para el 

desarrollo industrial y materias primas para diversas agroindustrias. 

En los años cuarenta, la proporción de los trabajadores asalariados de la manufactura 

alcanzaba ya los dos tercios. No obstante, el porcentaje de asalariados en las 

actividades terciarias era todavía un poco menor al 50%. Un acentuado proceso de 

urbanización y el cambio económico en el campo dieron lugar a un crecimiento 

constante del trabajo asalariado, o sea a una ~mpliación del mercado de trabajo. 

Entre 1950 y 1970, cuando el proceso de acumulación se consolida, se observa un 

aumento del empleo agropecuario asalariado. Dicho aumento tuvo como contraparte un 

intenso proceso de descampesinización (CEPAL, 1981). Paralelamente, las 

ocupaciones asalariadas en los sectores no agropecuarios, aumentaron más 

rápidamente que las no asalariadas. La excepción fueron las actividades de servicios 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
donde las ocupaciones por cuenta propia experimentaron un aumento extraordinario. El • 

• • 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

85 

crecimiento obedeció al auge en diversas actividades del sector (reparaciones, 

preparación de alimentos, aseo y limpieza, etc.), donde proliferan los pequeños 

negocios atendidos por sus dueños y sus familiares (Rendón y Salas, 1987). 

El acelerado cambio económico que ocurrió después de la Revolución Mexicana, 

implicó un fuerte crecimiento del trabajo asalariado, impulsado por la creciente 

extensión de las relaciones sociales capitalistas, cuyo arquetipo es el trabajador 

industrial. La generalización del trabajo asalariado no se restringió al sólo ámbito de las 

manufacturas. En forma paralela se extendió a las actividades terciarias. De hecho, la 

modernización del país corrió par; passu con dos procesos: la creciente proporción de 

habitantes en áreas relativamente urbanas y la extensión de las relaciones de trabajo 

asalariado. La proporción de personas en áreas urbanas (Le. poblaciones de 2,500 

habitantes y más) pasó del 35% en 1940 al 59% en 1970, mientras que la proporción 

de trabajo asalariado pasó de 46% de la fuerza de trabajo en 1950 al 62% en 1970. 

Entre los años treinta y setenta, el trabajo no-asalariado en las actividades de comercio 

y servicios había crecido como respuesta al dinamismo de la economía y al nivel 

general de desarrollo del país. Por ejemplo, en el ámbito del comercio, las actividades 

de compra venta de mercancías en pequeña escala, fueron durante muchos años la 

manera "natural" de distribución de mercancías. Lo anterior responde a dos hechos, en 

primer lugar a la dispersión geográfica existente en el mercado nacional, en segundo 

lugar, a los niveles de ingreso prevalecientes en el conjunto del país. Dicho de otra 

manera, tales actividades no crecieron como actividades residuales, sino en paralelo 

con el dinamismo económico general (Rendón y Salas, 1987 y 1989). 

El referido proceso de asalaria miento se frena en la década de los setenta. Este hecho, 

discutido en (García, 1988) expresa, fundamentalmente, un proceso ocurrido en el 

sector agropecuario. Es en ese sector donde se observa una baja sistemática en el 

número de trabajadores asalariados a lo largo del período 1970-1990 En contraste, las 

ocupaciones asalariadas en las actividades no agropecuarias, crecieron más rápido 

que las no asalariadas (Rendón y Salas, 1996). Más aún, la importancia relativa del 

trabajo asalariado en el incremento neto del empleo no agropecuario fue mayor en los 

años setenta que en el período 1950-1970. 
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Durante los años setenta se observa también una baja relativa en la capacidad de las 

manufacturas para crear nuevos puestos de trabajo. A esto se añade al freno en el 

crecimiento del empleo agrícola que data de la década de los sesenta. Ambos 

fenómenos, a la par del continuo crecimiento del comercio y de los servicios, explican 

el aumento en la terciarización del empleo. 

En resumen, hasta la década de los setenta, el trabajo asalariado creció de manera 

significativa, si bien a un ritmo tendencialmente decreciente. La desaceleración es el 

resultado de los crecientes obstáculos al crecimiento sostenido de la economía y se 

expresa con mayor fuerza en los ochenta cuando la economía entra de lleno en crisis. 

Durante esta década, la capacidad de la manufactura para generar nuevas 

ocupaciones disminuyó respecto de los años setenta, lo que se reflejó en una menor 

contribución de este sector al incremento del empleo asalariado en el país. Tal 

disminución fue contrarrestada por la cantidad de nuevos puestos de trabajo 

remunerados que surgieron en el comercio y los servicios. Simultáneamente, se 

incorporó al trabajo no asalariado, principalmente en actividades terciarias, un número 

mayor de personas que en décadas previas. Esto se debió al crecimiento inusitado de 

actividades de pequeña escala, individuales y familiares, ocurrido a partir de entonces. 

A lo largo de casi un siglo, la estructura sectorial del empleo cambió significativamente. 

En 1900, último año del siglo pasado, la actividad agropecuaria representaba el 26% 

del producto interno bruto del país, al tiempo que ocupaba el 63% de la fuerza de 

trabajo nacional. Para 1990 esas proporciones eran de 8% del PIS y 24% de la fuerza 
\ 

de trabajo total del país. El trabajo agropecuario es todavía la actividad numéricamente 

más importante de la estructura ocupacional del país, ya que involucra a casi una de 

cada cuatro personas ocupadas, de las cuales menos de la mitad corresponde a 

trabajadores asalariados48
• 

48 De acuerdo con el Censo de Población de 1990. la proporción de asalariados en el sector agropecuario fue de 
43%. Las encuestas nacionales de empleo levantadas en los noventa ubican esta proporción en menos del 20%. 
Las discrepancias entre ambas fuentes están explicadas por la naturaleza del instrumento de captación. como se 
discute en Rendón y Salas (1993). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Si bien a nivel nacional el trabajo asalariado se volvió predominante, el trabajo no 

asalariado sigue siendo muy importante49
• Esto es un reflejo de la persistencia de la 

economía campesina y de otras formas de producción y distribución de mercancías no 

típicamente capitalistas, y da cuenta del escaso desarrollo del mercado de trabajo en el 

país, en comparación con la fuerza de trabajo disponible. 

4.3. La división del trabajo extradoméstico por sexos. 1895-1990. 

Las modalidades que asume el trabajo de las mujeres (doméstico o extradomestico) 

han cambiado como consecuencia del desarrollo de la producción para el mercado, de 

las modificaciones en la estructura sectorial de la misma, del cambio técnico y de las 

normas y costumbres sociales. Sin embargo, los cambios no siempre se dan en el 

mismo sentido. 

Tal como fue demostrado en (Rendón y Salas, 1987), el movimiento de largo plazo del 

empleo sigue de cerca los cambios en el patrón de crecimiento económico. 

El hecho de contar con una serie de tiempo sobre población ocupada por sexo 

proveniente de once censos de población permite conocer cómo ha cambiado la 

participación de las mujeres en el trabajo extradoméstico (gráfica 4.1). 

Debe advertirse, sin embargo, que la población ocupada que captan los censos de 

población es fundamentalmente la que dedica a la actividad económica parte 

importante de su tiempo y percibe por su trabajo un ingreso. Los trabajadores familiares 

sin pago y los que dedican la mayor parte de su tiempo a otra actividad (como el 

estudio o el trabajo doméstico), por lo general, están poco representados en esta 

fuente de datos. Si se incluyera a estas personas, la proporción de mujeres en la fuerza 

de trabajo sería mayor que la indicada en la gráfica, pero el sentido de los cambios no 

tendría porque variar. 

'9 El censo de población reporta un 32~ó de trabadores no asalariados en la fuerza de trabaio total. mientras que la 
Encuesta Nacional de Empleo de 1991 reporta un 45%. La gran discrepancia entre estas fuentes se debe a los 
distintos criterios para captar la actividad económica. la encuesta capta con mucho mayor detalle dicha actividad. 
incluido el trabajo marginal (el que se realiza pocas horas a la semana, por temporadas o esporádicamente). 
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Gráfica 4.1 

Participación femenina en la fuerza de trabajo 

1895 1910 1930 1950 1970 1990 

En el último lustro del siglo XIX, que corresponde al fin del auge del modelo de 

acumulación de capital vigente entonces, la participación de las mujeres en la fuerza de 

trabajo se vio incrementada debido a que las ocupaciones femeninas crecieron a mayor 

ritmo que las masculinas. El incremento tuvo lugar sobre todo en la elaboración de 

alimentos y en particular la molienda de chiles y granos. Pero la prolongada crisis 

económica que vino después, al destruir los remanentes de ese modelo de desarrollo, 

condujo a una caída de la participación femenina en el trabajo remunerado. 

\ 
Entre 1900 y 1930, el número de mujeres ocupadas en actividades orientadas al 

mercado se redujo en 60%. Esta caída de la actividad extradoméstica de las mujeres 

implicó un regreso al hogar y el reforzamiento de la tradicional división del trabajo 

doméstico y extradoméstico entre sexos. "Durante estas tr'tls décadas aumentó la 

proporción de mujeres dedicadas exclusivamente a las tareas de su hogar. 

El espectacular descenso de las ocupaciones femeninas, antes referido, lo explica en 

parte el profundo cambio en la estructura de la propiedad agraria que ocurrió a raíz de 

la Revolución, y que al fragmentar las grandes haciendas propició la liberación de mano 

de obra tanto masculina (peones agrícolas acasillados) como femenina {servidumbre y 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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molenderas dedicadas a la preparación de alimentos para los peones). Con la nueva 

estructura agraria, el· empleo de fuerza de trabajo masculina en la agricultura continuó 

incrementándose (ahora como trabajadores asalariados, ejidatarios o propietarios 

privados); en cambio la participación de las mujeres se vio reducida prácticamente a la 

ayuda marginal en el predio familiar, mientras que su inserción en el trabajo agrícola 

asalariado se restringió a unos cuantos cultivos (como café y frutales) y a determinadas 

regiones del país. 

Otra de las principales causas de la contracción del empleo femenino fue la 

modernización de las industrias tradicionales como la textil y del vestido, la del tabaco y la 

alimenticia (que se habían caracterizado por una importante participación de las mujeres). 

El proceso de sustitución de la producción artesanal por producción fabril ocasionó un 

notable incremento de la productividad del trabajo y por tanto una reducción de los 

requerimientos de fuerza de trabajo. En el caso de los varones, el desplazamiento de los 

artesanos se vio compensado por la contratación de obreros en las nuevas fábricas. 

Aunque en menor medida, en las tres primeras décadas del siglo también se redujo el 

contingente de mujeres ocupadas en el conjunto de los servicios y en el comercio. 

Es importante señalar que a finales del siglo XIX y principios del presente, la fuerza de 

trabajo femenina era predominante en la industria manufacturera y los servicios. Todavía 

en 1910, más de la mitad de la población ocupada en las manufacturas correspondía a 

mujeres; pero en 1940 sólo representaban el 13% A partir de entonces vuelve a crecer la 

participación femenina aunque sin dejar de ser minoritaria. 

En los servicios, inicialmente las mujeres representaban el 60%, pero estas actividades se 

fueron masculizando paulatinamente a partir de 1 930. No obstante, los servicios siguen 

constituyendo el sector donde las mujeres están mejor representadas. . . 
A partir de los años treinta se revierte la tendencia a la disminución del trabajo femenino 

remunerado. Si bien continuó la reducción del número de mujeres ocupadas en 

actividades industriales; en esta ocasión, tal caída se vio compensada por la ampliación 

de oportunidades ocupacionales en otros sectores de actividad, en particular el comercio 

y el servicio doméstico remunerado, dando como resultado un incremento en el empleo 

femenino global. 
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Es interesante el que el punto de inflexión de la gráfica, 1930, coincida con un 

momento de cambio en el patrón de desarrollo de la economía mexicana. Es en ese 

período cuando se inicia el proceso de construcción del modelo industrializador 

orientado "hacia adentro·, y México empieza a cambiar de una sociedad rural a un 

urbana. 

Durante los años cuarenta la ocupación creció a mayor ritmo que en la década anterior; 

en particular el empleo femenino recupera el crecimiento. Al entrar de lleno la economía 

en una febril actividad industrial, se dio un crecimiento concomitante de las actividades 

comerciales y de servicios de muy distinta naturaleza en las ciudades. La expansión de la 

economía y los cambios en su estructura dieron como resultado un incremento y una 

diversificación de las oportunidades ocupacionales, lo que permitió la incorporación 

creciente de mujeres. Si bien el grueso de la población trabajadora sigue integrada por 

varones, a partir de 1940 la proporción de mujeres va en aumento 

Debido al movimiento cíclico, el nivel de participación femenina en las actividades 

extradomésticas es semejante en 1895 y en 1950 (gráfica 4.1). No obstante, las 

actividades donde participan las mujeres no son las mismas en esos dos momentos, 

debido a la diversificación del aparato productivo y distributivo ocurrido en esos 55 

años. En 1895, las trabajadoras estaban concentradas en la elaboración de productos 

alimenticios, en la industria textil y del vestido, y en el servicio doméstico. En 1950, la 

actividad industrial de las mujeres era más diversificada, y si bien el servicio doméstico 

en casas particulares seguía siendo una importante fuente de trabajo femenina, la 

expansión del sistema educativo, de los servicio~ de salud, de la banca, del comercio y 

del trabajo de oficina habían dado lugar a la creación de nuevas oportunidades de 

trabajo para las mexicanas. 

Se debe señalar que las actividades extradoméstícas de las mJjeres se generalizaron a 

la par de un cambio en la percepción social de ese trabajo. Un ejemplo de la opinión 

negativa de algunos círculos sobre el trabajo de las mujeres fuera de sus hogares se 

encuentra en la cita siguiente que data de 1946, tomada de la revista Trabajo y 

Previsión Social de la STPS: 

-. 

• • • • • • • • • • • • 
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"Cuando las mujeres trabajan fuera del hogar, la familia proletaria sufre un 

daño notorio... La mujer debe dedicarse a ser esposa, madre y ama de 

casa ... mientras que el hombre trabaja y produce" (Thompson, 1992, pág 161). 
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La expansión de las oportunidades de empleo para mujeres ocurrió después de 1950, 

cuando se inicia la fase ascendente del ciclo de acumulación 1930-1980 y empieza 

claramente el proceso de terciarización del empleo en el país (consistente en un 

crecimiento mayor de ocupación en los servicios que en los sectores que producen 

bienes materiales). Esto se debe a que las ocupaciones consideradas socialmente 

"adecuadas para mujeres" se encuentran principalmente en los servicios. 

Entre 1950 Y 1980 el ingreso de las mujeres al trabajo fuera del hogar estuvo marcado' 

por el ascenso de la actividad económica, que se tradujo en un crecimiento de las 

oportunidades de empleo y de los salarios. El que las oportunidades de empleo 

femenino se han diversificado lo ilustran los datos del cuadro 4.1. En 20 de los 25 

sectores incluidos en el cuadro, hubo un crecimiento en la proporción de mujeres 

trabajando ahí. En la enseñanza y en el comercio fue donde ocurrieron los mayores 

incrementos. Las actividades que perdieron importancia relativa como fuentes de 

trabajo femenino fueron: la producción de alimentos, bebidas y tabaco, el trabajo 

doméstico y la industria textil. 

En la gráfica 4.1 también se observa el que la crisis económica de 1982 no se tradujo 

en un freno a la incorporación femenina al trabajo remunerado. A diferencia de lo 

ocurrido en el períodO post-revolucionario, el actual período de transición entre dos 

modelos -uno orientado al mercado interno y otro, con un fuerte vuelco al mercado 

externo - no se ha visto acompañado de una baja en los niveles de participación laboral 

de las mujeres. Por el contrario, en las tres últimas décadas, la fuerza de trabajo . . 
mexicana experimentó un acelerado proceso de feminización. Los cambios ocurridos 

en la economía nacional, a raíz de la crisis del modelo de crecimiento económico "hacia 

adentro", acentúan ese proceso. Como en todo período de transición, han ocurrido 

profundas transformaciones en la estructura económica, y por lo tanto en el nivel y 

estructura del empleo, e incluso en la composición, por edad y sexo, de la fuerza de 

trabajo. Estos aspectos serán abordados en el apartado 4.4. 
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Cambios demográficos y trabajo femenino. 

Adicionalmente se debe destacar la importante coincidencia entre las fases de 

acumulación y los cambios demográficos relevantes ocurridos en el país, a la cual se 

hace una breve referencia en seguida. 

El inicio de la llamada ·primera transición demográfica", consistente en un incremento 

de la tasa natural de crecimiento poblacional debida al efecto combinado de un 

descenso considerable de la tasa de mortalidad y una fecundidad constante (CEED, 

1981), tuvo lugar precisamente cuando la economía mexicana se encontraba entre una 

y otra onda larga de acumulación de capital, esto es durante los años treinta del 

presente siglo. 

El aumento en el ritmo de crecimiento de la población puede explicar -por lo menos en 

parte- la lenta incorporación de las mujeres al trabajo remunerado a lo largo de la fase 

ascendente del ciclo de acumulación basado en la industria manufacturera orientada al 

mercado intemo. Debido al descenso de la mortalidad infantil, las mujeres tenían más 

niños a quienes cuidar, lo que dificultaba su incorporación al trabajo remunerado, en 

particular al trabajo asalariado. Por otro lado, como resultado del crecimiento 

demográfico la fuerza de trabajo masculina disponible era abundante, Por tanto, desde 

el punto de vista estrictamente económico, la incorporación femenina masiva a la 

fuerza de trabajo se hacía innecesaria. Este fenómeno puede explicar también como 

persiste una vasta economía campesina, a pesar de su pauperización creciente. 

La "segunda transición demográfica" manifiesta a mediados de los años setenta y que 

implica un descenso en el ritmo de crecimiento de la población atribuible a una baja 

significativa de la tasa de fecundidad (CONAPO, 1999), coincide con el agotamiento del 

citado patrón de acumulación y con un incremento en el ritmo en que la mujer era . '" 
incorporada al trabajo remunerado asalariado y no asalariado. 

La gráfica 4.2 ilustra claramente dicha transición. Entre 1950 y 1970 se observa s610 un 

aumento en las tasas de participación de las mujeres, pero no hay un cambio radical en 

la forma de curva, como reflejo de una conducta laboral relativamente estable. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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En cambio, al ocurrir la "segunda transición" se observa un cambio cualitativo que se 

refleja en la forma de la curva de participación en 1990. Tal cambio en la forma de la 

curva expresa el abandono de la conducta tradicional de retiro de las actividades 

económicas extra-domésticas después del matrimonio. Este último hecho se explica, al 

menos por tres razones. Una es la necesidad de las familias de contar con mayor 

ingreso corriente, en vista de la baja en el poder adquisitivo del ingreso familiar; 

posposición de la edad en la cual se tiene descendencia hace más posible participar en 

actividades fuera del hogar, a pesar de que la mujer esté casada o unida. El tercer 

punto es la existencia de una gama más amplia de opciones de trabajo, tanto como 

asalariadas que como trabajadoras por cuenta propia. De las observaciones hechas 

anteriormente no debe inferirse la existencia de una relacióR de causalidad simple, 

directa e inmediata entre acumulación de capital, cambios demográficos y trabajo 

femenino. Este punto queda en relieve en la siguiente sección. 

Los niveles de segregación_ 

Las oportunidades de empleo para las mujeres se han ido diversificando 

paulatinamente a lo largo de las últimas seis décadas de crecimiento sostenido de la 
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participación femenina en la fuerza de trabajo; no obstante, todavía se observa la 

concentración de mujeres en ciertos sectores y actividades, mientras en otros su 

ausencia es casi total. En otras palabras, las cifras del cuadro 4.1 muestran la 

persistencia de la segregación por sexo del empleo sectorial. Si bien, la división del 

trabajo entre hombres y mujeres es mucho menos rígida que hace un siglo, está muy 

lejos de desaparecer. 

Para saber cuanto ha disminuido la segregación del empleo a lo largo de un siglo, y si 

la disminución ha sido continua, se necesita una suerte de medida sumaria que permita 

tener una idea de la magnitud de la segregación. Como se mencionó en el capitulo 2, el 

indicador más adecuado para este fin es el Indice de Karmel-MaclaChlan, el cual 

permite identificar el efecto que sobre la segregación tienen sus diversos 

determinantes. Por lo tanto, se decidió utilizar este índice y calcular los mencionados 

efectos en distintos momentos. Se optó por incluir también el índice de Duncan, por ser 

el indice más utilizado en la literatura sobre el tema. Además, la comparación de ambos 

indices permite apreciar claramente las ventajas de uno sobre otro. Los índices se 

estimaron para los años de 1895, 1930, 1970 Y 1990, fechas para las cuales se cuenta 

con información para ambos sexos y con el mismo desglose de 25 ramas (la cual 

aparece en el cuadro 4.1). Hubiera sido deseable calcular los índices correspondientes 

a 1950, y así poder medir los cambios ocurridos entre esa fecha y 1970, pero 

desafortunadamente el censo de 1950 no presenta información sobre la estructura 

sectorial y ocupacional por sexo. 

Para medir el nivel de segregación es conveniente utilizar clasificaciones con el 

máximo nivel de desglose posible, ya que las clasificaciones abreviadas esconden 

parte de la segregación5o• En la práctica, sin embargo, es muy frecuente que se tenga 

que recurrir a clasificaciones poco detalladas' debido a limitaciones de la información 

disponible. Por ejemplo, cuando se hacen estudios comparativos, es común que las 

clasificaciones más detalladas difieran en el tiempo o en espacio, y por lo tanto no sean 

50 Por eiemplo en el grupo de ocupación de los profesionistas de la clasificación de ocupaciones seria conveniente 
distinguir subgrupos de profesiones O mejor aun profesiones específicas, ya que las mujeres están muy poco 
representadas en algunas de ellas y sobrelTepresentadas en otras: o en el sector de manufacturas de la clasificación 
de actividades seria deseable un desglose por sectores o clases de actividad, pues los obreros y las obreras se 
concentran en industrias distintas. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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compatibles. En el caso de los censos de población del país los criterios para clasificar 

a las actividades han ido cambiando a lo largo del tiempo. De allí que el máximo 

desglose posible para guardar la comparabilidad entre las distintas fechas haya sido de 

25 ramas con distintos niveles de agregación. En otros que estudios donde se mide el 

coeficiente de segregación, se han utilizado clasificaciones todavía menos detalladas. 

Esto se debe con frecuencia los datos provienen de una muestra, donde el número de 

observaciones para una determinada actividad (o una ocupación específica) puede ser 

muy reducido, haciendo que los valores obtenidos no sean significativos. Los valores 

de los índices de Duncan (ID) y de Karmel-MaclaChlan (al que se denominará IS) 

aparecen en el cuadro 4.2. Al observar este cuadro llaman la atención dos fenómenos: 

a) Los valores absolutos del ID son mucho valores que los dellS. 

b) El ID presenta una reducción continua, si bien el ritmo de dísminución varia 

entre períodos; mientras que ellS sólo desciende entre 1895 y 1930. 

Cuadro 4~2 
Indices de seqreaación por rama de actividad 

Año Dunean 15 

1895 86.30 22.56 

1930 75.29 9.11 

1970 52.06 15.45 

1990 47.70 16.90 

ca."bia absoluto 

1895-1930 -'1.02 ·'3.45 
1930-1970 ·23.23 6.35 

1970·1990 '-4.37 1.45 

Cambio relativo (%) 

1895·1930 ·12.76~o -59.63% 

1930-1970 -30.85~o 69.68% 

1970-1990 -8.3~c 9.39% 

IS = Indice de Kanr.eI·MacIaChlaQ 
Fuente: Elaborac.oo propia a partir de los 

censos de población. 

Por lo que respecta a la diferencia en la magnitud absoluta de los índices, ésta se debe 

a que el ID puede variar en un rango de O a 100, mientras que el IS puede fluctuar 

entre O y 50, como se mencionó en el capítulo 2. 
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En cuanto a las discrepancias en el sentido de los cambios, éstas se deben a que el 

valor del ID depende exclusivamente de la diferencia en la distribución de hombres y 

mujeres entre ramas de actividad, mientras que ellS también depende de la proporción 

de hombres y mujeres en la fuerza de trabajo total. El que ellO y ellS varíen o no en el 

mismo sentido depende de la magnitud y signo de cada uno de los factores que 

intervienen51
. 

En el cuadro 4.3 se desglosa el cambio experimentado por el IS entre cada uno de los 

tres períodos, a fin de medir la contribución de cada factor a la variación del índice. La 

descomposición se hizo siguiendo la técnica descrita en el capítulo 2. 

Cuadro 4.3 

Descomposición del cambio de los índices de segregación de 

Karmel-MacLachlan por rama de actividad, en 3 períodos. 

1895·1930 1930·1970 197()'1990 

Efecto mixto -12.14 11.02 1.01 

Rama -7.19 4.21 -0.37 

Sexo -12.12 13.24 3.00 

Rama-sexo 7.17 -6.43 -1.61 

Efecto composición -1.31 -4.68 0.44 

Cambio total -13.45 6.35 1.4S 

Fuente. Rendón y Salas, 2000. 

El efecto mixto mide el cambio en el índice debido a modificaciones en la estructura 

del empleo por ramas de actividad y en la proporción relativa de hombres y mujeres en 

la fuerza de trabajo total, manteniendo constante la relación entre sexo (proporción de 

mujeres en la fuerza de trabajo) y sector (estructura por sectores o ramas de actividad). 

El otro efecto, llamado efecto composición mide el cambio en el índice debido a 

modificaciones en la participación relativa de 'hombres y mujeres en las distintas ramas 

de actividad, manteniendo constantes la estructura sectorial y la proporción relativa de 

51 Por ejemplo, en Australia. entre 1966 y 1984, ellO disminuyó, mientras ellS aumentó en mayor proporción. Tal 
diferencia se debió a que. en el caso del ID tanto el efecto mixto (donde por definición el componente sexo es igual a 
cero) como el efecto composición resultaron negatiyos. En cambio. en el caso del IS el efecto composición de signo 
negatiyo se vio contrarrestado por el efecto mixto de signo positivo y de mayor magnitud; este último efecto estuvo 
dominado por el componente sexo, lo cual indica que la principal fuerza que impulsó el incremento del índice fue el 
gran aumento de la participación femenina en el empleo (Karrnel y MaclaChlan, 1988, pp.190 Y 191). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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hombres y mujeres en la fuerza de trabajo total. A su vez el efecto mixto se 

descompone en los siguientes efectos: el cambio atribuible a modificaciones en la 

estructura del empleo por ramas, manteniendo constante la composición por sexo de la 

fuerza de trabajo total (efecto rama); el cambio debido a modificaciones en la 

proporción de hombres y mujeres en la fuerza de trabajo total, manteniendo constante 

la estructura por rama (efecto sexo), y un residuo que se atribuye a la combinación de 

los dos anteriores (efecto rama-sexo)52 (Karmel y MacLachlan, 1988, p. 190) 

En el primer período (1895-1930), donde ambos índices acusan una caída, la 

disminución relativa del IS es mucho mayor, lo cual se debió a que en el IS el efecto 

mixto de signo negativo y de gran magnitud estuvo dominado por el componente sexo 

(cuadro 4.3), ya que en ese período la proporción de mujeres en la fuerza de trabajo 

cayó drásticamente en las actividades donde estaba concentrada la inmensa mayoría 

de las trabajadoras (gráfica 4.1). En cambio en el ID, por definición, el componente 

sexo es igual a cero. 

Una baja en el índice de segregación está vinculada, aunque no exclusivamente, a 

cambios tecnológicos o en la estructura de producción y distribución de una economía. 

En ocasiones también está relacionada con un cambio en las características que el 

género asume en cada momento histórico. Como ejemplo representativo está el que el 

trabajo de oficinista fue mucho tiempo casi exclusivamente de hombres. Sólo hasta 

fines del siglo pasado se transfonma en un actividad que ocupa a mujeres de manera 

preponderante (Davies, 1982). 

En los otros dos períodos, la explicación de las variaciones en sentido opuesto de los 

dos índices también está en el componente sexo, esta vez de signo positivo (es decir, 

impulsa al índice a la alza). En el período 1930-1970, el componente sexo determinó 
. . 

que el efecto mixto fuera positivo y de mayor magnitud que el efecto composición de 

signo negativo. Esto es, hubo un reducción de la segregación en el conjunto de las 

ramas, pero esta se vio contrarrestada por el hecho de que el incremento de la 

participación de mujeres se concentró en ramas feminizadas. 

S2 Recordemos que este residuo es sólo un término que permtte igualar la suma de los electos parciales 
con el cambio que experimentó el indice en los dos períodos considerados. 



98 

En el período 1970-1990, el aumento en ellS fue menor. A el contribuyeron tanto el 

efecto mixto como el efecto composición, ya que ambos fueron de signo positivo, 

aunque de pequeña magnitud. La manera en que se distribuyeron las nuevas 

participantes en la fuerza de trabajo favoreció la segregación. Lo mismo ocurrió con los 

cambios en la proporción de hombres y mujeres por ramas de actividad. Sin embargo 

el aumento que registró el IS, fue insignificante en comparación con el periodo 1930-

1970. 

Pese al incremento registrado por ellS entre 1930 y 1970, su valor sigue estando muy 

por debajo del que se tenía a finales del siglo pasado. Esto puede atribuirse en gran 

medida a la pérdida de importancia relativa de la agricultura como generadora de 

empleo (actividad preponderantemente masculina) y a la relativa diversificación de 

actividades donde la mujer participa, ambos fenómenos se pueden ver en el cuadro 

4.1. Paralelamente al surgimiento de nuevas actividades con participación femenina, 

hay actividades que pierden peso relativo como fuentes de empleo de las mujeres. En 

algunos casos se trata simplemente de un fenómeno derivado del cambio técnico, 

mientras que en otros se refleja un cambio social que induce transformaciones en la 

segregación por sexo. Por ejemplo, hoy en día es ya común la presencia de hombres 

como cajeros, a la vez que no es extraño observar la presencia de mujeres en la 

industria de la construcción. 

En forma se incluyen en seguida los resultados de mediciones previas hechas por 

varios autores, aplicando el índice de Duncan a distintas fuentes de datos. 
\ 

En un artículo de reciente difusión, Cervini (1999) calcula el ID por ramas y 

ocupaciones, distinguiendo en cada caso, tres posiciones en el trabajo: autoempleados 

o autónomos (trabajadores por cuenta propia y empleadores), asalariados y 

trabajadores familiares sin pag053
• El autor utiliza los censos "de población de varias 

fechas; para estimar los índices por ocupación emplea una clasificación en ocho 

53 Para los trabajadores sin pago los resultados no son confiables, debido a que la captación que se hace 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
de ellos en los censos es muy variable. Hay evidencias de que en el censo de 1990, están • 
particularmente sub representados. 

• • 
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gruposS4 y en el caso de las ramas se basa en una clasificación en ocho grandes 

sectores55
. El cuadro 4.4 incluye los resultados correspondientes a 1970 y 1990. 

Cuadro 4.4 
Indice de disimilitud de Duncan' en ramas de actividad por posición en el 

trabaio, 1970 v 1990. 
Cambio 1970-1990 

1970 1990 Absoluto I Relativo 

Total 45.3 38.7 -6.6 -14.6% 

Autónomos 49.6 49.1 -0.5 -1.0% 

Asalariados 44.4 35.5 -8.9 -20.0% 

Indice de disimilitud de Duncan' en grupos de ocupación por posición en 
el trabajo, 1970 y 1990. 

Cam bio 1970-1990 

1970 1990 Absoluto I Relativo 

Total 45.4 47.4 2.0 4.4% 

Autoempleados 44.1 48.8 4.7 10.7% 

Aslariados 47.1 45.4 -1.7 -3.6% 

Fuente: Cervlnl, 1999, tomado de Rendon y Salas, 2000. 

Como puede observarse los índices por rama de actividad para el conjunto de la 

población ocupada son inferiores a los del cuadro 4.2, lo cual se debe a que Cervini 

usó una clasificación más agregada de ramas de actividad, con lo cual se oculta parte 

de la segregación. Sin embargo, este cuadro añade nueva información, la segregación 

es mayor entre los trabajadores autónomos que entre los asalariados; además, en los 

veinte años transcurridos entre 1970 y 1990, se redujo considerablemente la diferencia 

en la distribución de hombres y muje;es por sector de actividad, mientras que en el 

caso de los trabajadores autónomos permaneció prácticamente constante. Otra 

aportación de este autor consistió en añadir al estudio de la segregación realizada 

mediante censos de población, la dimensión de las ocupaciones. Los resultados 

indican una ligera mejoría en el caso de los asalariados, pero entre los trabajadores 

autónomos la disimilitud aumentó. 

54 Profesionales, administradores, oficinistas, comerciantes, trabajadores agropecuarios, obreros, 
transportistas y no especnicado. 
.. Agricultura, minería, manufactura, construcción, servicios públicos, comercio, transporte y 
comunicaciones y servicios. 
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Una investigación sobre el trabajo de las mujeres en la Industria manufacturera también 

reporta una tendencia a la baja del grado de segregación ocupacional por sexo en los 

establecimientos fijos de ese sector, al calcular el índice de disimilitud de los obreros y 

obreras por ramas de actividad, a partir de los censos industriales de 1930 Y 198056
• En 

esos cincuenta años, dicho índice se redujo de 67 a 52, a la par que la proporción de 

mujeres en el contingente obrero pasó de 13.0% a 20.3% (Macías, 1990). Con base en la 

Encuesta de TrabaJo y Salarios Industriales57
, esta autora constata que la segregación por 

sexo entre industrias se ve reforzada por una segregación de las ocupaciones al interior 

de las industrias. La mayoría de las ocupaciones son cubiertas exclusivamente por 

hombres o por mujeres, mientras que las ocupaciones neutras al género (aquellas que 

son desempeñadas tanto por hombres como por mujeres) representan una proporción 

menor. Asi, la brecha salarial entre obreras y obreros se explica en primer lugar por la 

división del trabajo según sexo entre industrias, y en segundo lugar por la segregación de 

las ocupaciones al interior de las industrias. Las mujeres se encuentran concentradas en 

las industrias de salarios relativamente más bajos y, en cada industria, las mujeres 

desempeñan, por lo general, ocupaciones mal retribuidas, mientras que los varones se 

distribuyen entre ocupaciones con niveles salariales más diversos. 

Los cálculos del ID por ramas de actividad en los sectores manufacturero comercial y 

de servicios realizados mediante los censos económicos de 1980, 1985, 1988 Y 1993 

también indican que, en general, la segregación es mayor entre los trabajadores 

autónomos que entre los asalariados, con excepción de los comerciantes a quienes 

corresponde el menor de los índices, lo que refleja que no hay grandes diferencias en 

el tipo de productos que venden hombres y mujeres. No obstante, las encuesta de 

micronegocios de 1992, 1994 Y 1996 muestran que los negocios propiedad de mujeres 

son, en general, más precarios que aquellos donde el dueño es hombre. 

La mayor segregación corresponde a los obreros industriales (asalariadOS) y a los 

trabajadores no asalariados en la industria y los servicios; se trata de actividades que 

56 Después de 1930 y antes de 1980 no es posible estudiar la división del trabajo entre hombres y 
mujeres mediante los censos económicos, puesto que en los levantamientos realizados de 1935 a 1975 
se omitió el sexo del personal ocupado. 
S7 Esta encuesta a establecim ientos industriales, que se levantaba anualmente en México desde 1939 y 
se suspendió en 1985, proporcionaba información sobre ocupaciones específicas y los correspondientes 

• • • • • • • • • • • • • • \. 
• • • • • • • 
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La mayor segregación corresponde a los obreros industriales (asalariados) y a los 

trabajadores no asalariados en la industria y los servicios; se trata de actividades que 

suponen alguna destreza manual: fabricación de objetos en la industria o desempeño 

de algún oficio en los servicios por cuenta propia (como el de plomero o mecánico en 

los servicios de reparación). Por lo que respecta los valores que adquiere el ID en las 

distintas fechas, no se detectan cambios en un solo sentido sino movimientos 

irregulares durante los tres periodos intercensales considerados (Pedrero, el. al., 1997: 

Rendón y Salas, 2000). 

Para fechas recientes, se ha calculado el ID por rama y por grupos de ocupación según 

tipo de localidad, utilizando información de las Encuestas Nacionales de Empleo. Aqui 

se observa una relación inversa entre segregación y grado de urbanización. Los índices 

de disimilitud de las áreas más urbanizadas son inferiores a los de las áreas menos 

urbanizadas. La diferencia es más significativa en el caso de las ramas, lo que refleja la 

mayor complejidad de la estructura productiva de las grandes ciudades, misma que 

• implica la existencia de actividades donde participan trabajadores de ambos sexos 

(Pedrero, el. al., 1997: Rendón y Salas, 2000). 

• • • • • • • • • • • 

Mediante las Encuestas Nacionales de Empleo también se confirma que el ID es mucho 

mayor en las actividades de micronegocios que en el resto de la economía. Esto se debe 

a que en el sector de las microunidades, donde el abanico de actividades es más 

restringido, los varones se encuentran particularmente concentrados en ramas que han 

sido tradicionalmente consideradas como masculinas, como la agricultura, los servicios 

de reparación y de transporte, mientras que las mujeres lo están en actividades en las 

actividades socialmente consideradas propias de su sexo, como la elaboración de 

productos alimenticios y prendas de vestir, así como en el comercio, que es una de las 

pocas actividades que hombres y mujeres han compartido desde tiempos remotos. En 

cambio en el sector de medianas y grandes unidades, la diversificación de actividades 

y la mayor incidencia de ramas neutras (con ocupaciones tanto para hombre como para 

mujeres, sean estas idénticas o diferentes) han implicado una división del trabajo 

menos tajante. 
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La desventaja que enfrentan las mujeres en el sector de las microunidades, también se 

expresa en su participación diferenciada en las distintas posiciones en el trabajo. Las 

mujeres están mejor representadas entre los trabajadores subordinados que entre los 

trabajadores autónomos. De acuerdo con los datos de la ENAMIN 1996, ellas integran 

el 41.5% de los trabajadores subordinados (en particular, el 58% de los familiares sin 

pago), y sólo representan el 28.5% de los trabajadores autónomos (entre los patrones 

sólo el 15.7% son mujeres). 

Los índices de segregación (ID) por grupos de ocupación principal publicados por 

INEGI (1998) permiten constatar que el grado de segregación de las ocupaciones 

difiere considerablemente según la posición en el trabajo y el tiempo de dedicación. El 

índice de disimilitud es mayor entre los trabajadores por cuenta propia (quienes 

representan las dos terceras partes de los no asalariados) que entre los asalariados. 

Este resultado es coincidente con el que arrojan el censo de población y los censos 

económicos para los sectores manufacturero y de servicios. Por lo que respecta a la 

segregación por tiempo de dedicación, la segregación por sexo de las ocupaciones es 

mayor entre los trabajadores a tiempo completo, que entre quienes trabajan a tiempo 

parcial. 

Las evidencias anteriores, ponen de manifiesto que el origen principal de la distribución 

diferenciada de los trabajos entre hombres y mujeres no puede atribuirse sólo a una 

discriminación abierta o deliberada de los. empleadores. Se trata de un problema cultural, 

que induce a las personas a identificarse con determinadas actividades y tareas, por el 
\ 

hecho de ser hombres o mujeres (Comas, pág 67 Y ss). La validez de esta aseveración 

en el caso de México se desprende principalmente del hecho de que el grado de 

segregación ocupacional es mayor en las ocupaciones por cuenta propia -donde el 

trabajador tiene relativamente mayor libertad de decisión- <fue en las ocupaciones 

asalariadas, en las cuales interviene también la decisión del empleador. 

Algo semejante ocurre cuando los jóvenes eligen una profesión; aunque las escuelas no 

discriminen, la mayoría de las carreras y oficios son consideradas como femeninos o 

como masculinos y, por lo general, los estudiantes eligen de acuerdo con esa norma. 

• • • • • • • • • .1 
• • • • • • • • .' .' • • 
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La distribución de los profesionistas por disciplinas a:ajémicas difiere 

considerablemente entre hombres y mujeres. El ID correspondle~I!E:, calculado con 

base en los resultados del cens::> de población de 1990, es de 35. Hay profesiones 

desempeñadas casi exclusivamente por hombres (como la de inge"1:ero aeronáutico o 

la de pilo'o aviador) y otras desempeñadas, básicamente, por mujeres (como la de 

enfermera, o la de sicóloga), lo que da cuenta de la persisten:ia de estereotipos 

masculinos y femeninos: No obstante, la tercera parte de las dis:iplinas son mixtas, 

entre las cuales se encuentran, por ejemplo, el diseño industrial, la antropología y la 

arqueología (INEGI, 1993). 

4,4, Transformaciones recientes. 

4.4.1 Algunas observaciones metodológicas, 

Para fechas relativamente recientes se dispone de una gran variedad de fuentes 

informativas sobre la población económicamente activa del país5
:. Pero, cuando se 

comparan las datos provenientes de ellas, saltan a la vista notables diferencias en la 

cifras de población ocupada, mismas que se trasladan a las tasas de actividad. Por 

ejemplo, la tasa global de actividad de la encuesta nacional de empleo (ENE) de 1991 

supera en 10.7% a la que arroja el censo de población de 1990,.y en el caso de las 

mujeres, la diferencia entre ambas fuentes es aun mayor. 

En Rendón y Salas (1993) se discutió una de las implicaciones de la brevedad del 

módulo de características económicas en el Censo: no permite una cobertura 

exhaustiva del nivel de actividad. De hecho el Censo no capta una parte importante del 

trabajo marginal, esto es del trabajo esporádico, de jornadas diarias de muy pocas 

• horas y de ingresos muy reducidos. 

• • • • • • 

Lo anterior es visible cuando se comparan las tasas de actividad efectiva -es decir, el 
• • 

cociente ocupados/población- que se obtienen a partir de las cifras dei Censo de 1990 

y de la Encuesta Nacional de Empleo de 1991. 

'" El censo de pOblación de 1990, el co~teo de población de 1995, la encuesta nacional de empleo 
(1988,1991, 1993, 1995·1998) Y la encuesta nacional de ingresos y gastos de los hogares (de 1989, 
1992,1994 Y 1996). 
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La gráfica 4.3 muestra las tasas de actividad nacionales, en dos momentos cercanos: 

marzo 1990 y el segundo trimestre de 1991. En ella se aprecian importantes diferencias 

en las tasas de actividad respectivas: el Censo captó una menor proporción de 

personas ocupadas que la Encuesta de Empleo, aunque ambas fueron levantadas en 

hogares. 

Gráfira 4.3. 

Tasas de actividad. 1990 y 1991 
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__ ENE. 1991 
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Fuente: Cálculos propios a partir del Censo de Población y Vivienda 1990 y de la ENE 1991 

Un cambio súbito de la magnitud del observado no tiene explicación fácil, siempre y 

cuando se parta de la hipótesis de que los instrumentos de medición de los niveles de 

empleo, arrojan resultados comparables. O.e ahí que se te.nga que abandonar la 

hipótesis de la equivalencia de los instrumentos de captación. 

La explicación inmediata de las diferencias reside en el cuestionario utilizado en una y 

otra fuente59
• Estas diferencias explican también él por que la proporción de desempleo 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
59 Los cuestionarios del Censo de Población. el Conteo de Población y la Encuesta Nacional de Empleo 
Urbano aparecen al final de las publicaciones que contienen los resultados correspondiente a cada una • 
de las fuentes. 

• • 
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que capta un Censo es menor que la que se obtiene a partir de una encuesta de 

hogares. La magnitud exacta de las diferencias entre una fuente y otra no puede 

estimarse de antemano, ya que el efecto está mediado por factores como la magnitud 

del trabajo no remunerado, el nivel educativo del entrevistado, el nivel de urbanización 

del lugar donde se aplica el cuestionario, entre otros factores influyentes. 

Los elementos planteados hasta aquí muestran que el uso de una misma fuente es una 

condición necesaria para medir cambios en el tiempo. Cabe señalar, sin embargo que no 

se trata de una condición suficiente, debido a las modificaciones que suelen sufrir las 

encuestas. Una prueba de ello se tiene en la Encuesta Nacional de Empleo. Los datos 

obtenidos entre 1991 y 1995 son, en general, comparables entre sí, pero las cifras de 

fechas posteriores no son estrictamente comparables, salvo para las áreas más 

urbanizadas, debido parcialmente a un cambio en la muestra. Las ENE correspondientes 

a 1996 y 1998 proporcionan cifras no solo para el país en su conjunto, sino también para 

cada estado. La ENE 1997 fue levantada en las áreas menos urbanizadas a partir del fin 

del segundo trimestre, prolongándose su captación al tercer trimestre del año, lo cual 

hace que los resultados para las áreas menos urbanizadas tengan severos problemas, 

tal como lo muestra la abultada cantidad de personas ocupadas en actividades 

agropecuarias que reporta dicha encuesta. 

Tanto la ENE, como la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 

(ENIGH) reportan incrementos considerables de las tasas de actividad atribuibles, sobre 

todo, al crecimiento de la población ocupada. Este hecho contrasta con el desempeño de 

la economia nacional, por lo cual es importante analizar los componentes de la población 

económicamente activa (PEA) que arrojan estas encuestas, a fin de precisar los niveles 

efectivos de utilización de la fuerza de trabajo. 

Durante los años noventa, la tasa de desempleo abierto se ha incrementado, si bien 

todavía conserva niveles muy bajos en el contexto mundial. También ha aumentado la 

importancia relativa de los trabajadores marginales en la población ocupada, ya que se 

ha registrado un crecimiento extraordinario del número de personas que no trabajaron 

durante el período de referencia por razones de mercado o de estacionalidad 

(desempleo temporal) o que laboran menos de 15 horas. En cambio, la población que 
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realiza jomadas de trabajo de15 o más horas ha crecido a un ritmo lento (Rendón y 

Salas, 1996). 

Por las razones anteriores, al incluir a los desempleados abiertos dentro de la población 

económicamente activa y a los trabajadores marginales en el cálculo de las tasas de 

actividad, se produce una idea deformada del nivel de empleo y, en consecuencia, de la 

capacidad de la economía para generar ocupaciones. Si a la PEA que reporta la ENE se 

le resta el número de desempleados abiertos, obtenemos el numerador de la tasa 

efectiva de actividad. Si al total de ocupados se le resta el número de trabajadores 

marginales, obtenemos el numerador de una tasa altemativa de actividad más realista. 

Para ejemplificar los resultados que se obtienen a partir de estimar tres tasas de 

actividad se usaron las cifras de 1993 correspondientes a la ENE. 60 

El cuadro 4.5, elaborado a partir de la ENE de 1993, presenta esas tres tasas de 

actividad por grupos de edad y sexo. La diferencia entre la tasa convencional y las otras 

dos, muestra las modalidades que adopta el excedente de fuerza de trabajo en un 

determinado período. La importancia relativa del desempleo abierto y del trabajo 

marginal suele variar, según la fase del ciclo de negocios (recesiva o expansiva). 

La incidencia del trabajo de tiempo parcial es más relevante de lo que muestran las 

gráficas referidas antes. Por ejemplo, en ese año 1993, más de la mitad de los jóvenes 

varones y más de un tercio de las mujeres de casi todos los grupos de edad trabajaban 

menos de 25 horas. Paradójicamente, más de un tercio de los hombres ocupados y 

alrededor de un sexto de las mujeres con esa condición de actividad, trabaja más de 48 

horas. Esta última situación tendió a empeorar en los últimos años. 

El aumento del trabajo marginal coincide con un incremento de la importancia relativa del 

trabajo no asalariado en actividades agropecuarias y no agropecuarias. Los resultados 

de varias fuentes de información, independientes entre sí, dan cuenta de disminuciones 

absolutas en el número de ocupaciones asalariadas en la agricultura, a la par de un 

aumento en la sobrepoblación relativa que ha caracterizado a la economía campesina. 

• • • • • • • • • • 
• • • • 
• • • • • 

50 El no contar con c'~ces especiales para 1995 no modifica los resultados, salvo en el nivel de cada tasa y • 
no en la posición re:¡::va de cada una de ellas. Además, como ya se señaló, las ENE 1996 Y 1998 no son 
comparables con las ENE anteriores. 

• • 
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De acuerdo a los resultados de los últimos censos económicos. en las actividades no 

agropecuarias. las ocupaciones no asalariadas han crecido a mayor ritmo que las 

asalariadas. e incluso en las industrias extractivas y en algunas industrias 

manufactureras, el número de puestos de trabajo asalariados se ha reducido como 

resultado de la modernización tecnológica o de la quiebra de empresas (Rendón y Salas, 

1996). 

4.4.2. Evolución del empleo. 

En los años noventa. al igual que en la década previa, el empleo continuó creciendo a 

mayor ritmo que la producción y que la población en edad laboral, lo cual permitió un 

incremento de la tasa global de actividad61 en las áreas más urbanizadas62
• Entre 1991 

y 1997, dicha tasa pasó de 53 a 57% debido, principalmente, a la creciente 

incorporación de las mujeres a la fuerza de trabajo. 

Pero. una correcta evaluación no puede quedarse en solo señalar la cantidad de 

nuevos puestos de trabajo. es necesario examinar sus características. 

Considerando las distintas categorías relativas a la posición en el trabajo, el mayor 

dinamismo correspondió a los trabajadores sin pago, con una tasa de crecimiento media 

anual de 6.3%. mientras que los asalariados a sueldo fijo por jomada registraron la tasa 

de incremento más baja (2.2% al año. inferior al crecimiento de la población en edad 

laboral). El trabajo no asalariado explica el 43% del incremento de la ocupación y el 38% 

de los nuevos empleos se originó en unidades unipersonales o familiares de producción o 

distribución de bajos ingresos. 

Debido a la proliferación de estos micronegocios, ya en los noventa. el empleo no 

asalariado crecía a mayor ritmo que el empleo asalariado, según lo reportan tanto lo 

censos económicos, como la Encuesta Nacional de Empleo.(Rendón y Bensusan, 

2000, capitulo 1). 

" La tasa global de actividad es el cociente de la población económicamente activa y la población en 
edad laboral. 
'" Localidades que cuentan con una población de 100. 000 habitantes o más. o que son capitales de 
estado. 
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Al lento crecimiento de puestos de trabajo asalariado se suma el deterioro en la calidad 

de los mismos, manifiesto en el hecho de que una quinta parte del incremento 

correspondió a empleos donde el salario se paga a destajo. Otro indicador del deterioro 

de las condiciones de trabajo de los asalariados es que entre 1991 y 1997, en las áreas 

más urbanizadas, la proporción de asalariados sin prestaciones aumentó de 23 a 31% 

a la par que la proporción de quienes tienen acceso a la seguridad social disminuyó de 

71 a 63%. En el conjunto de los asalariados (incluidos los de las áreas menos 

urbanizadas), la proporción de personas sin prestaciones y sin acceso a la seguridad 

social es mayor. 

Hay un acceso diferenciado a los puestos de trabajo asalariado, según la edad de las 

personas. Como se observa en la gráfica siguiente, la proporción de asalariados en la 

población ocupada tiende a disminuir en forma continua a partir de los 25 años en el caso 

de las mujeres y de los 30 años en el caso de los hombres. 

90 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

O 

Grafica4.4 

Porcenlaje de ...... ledo. en la población ocupad. nlClo .... por 
grupo. de eded, .egún .exo. 1997 

.....!--. 

r./ ~ -..... 
ji -- :t::. .......... 

1/ '" ~ ¡ 'a..-.""-
",-" 

""-! 
~ ~ N N '" !ll ~ ... E g: g 8l N '" o '" o '" >- >- >- >- >- >-' >- >- >- >-- >- >-
~ ~ N Ql ~ '" :t ... ~ '" Y1 z· ... '" ... '" '" '" O 
>- >- >- >- >- >- >- >- >- >- >- en 
z· z· z· z· z· Z· z· z· z· z· z· -< 
O O 1"\ 1"\ n n 1"\ O O O O 3: en en -+- ttllTDres __ MJjeres en en en en >-en 

Si bien las caídas más significativas ocurren a partir de los sesenta años, ya en el grupo 

de 50 a 54 años sólo el 47% de los hombres y el 36% de las mujeres son asalariados, lo 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • 
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cual expresa la dificultad creciente que enfrentan los trabajadores para permanecer en el 

empleo asalariado confonne aumenta su edad. 

Otro hecho que destacan las gráficas es que antes de los 30 años la importancia relativa 

del trabajo asalariado es mayor entre las mujeres que entre los hombres, pero a partir de 

esa edad, cuando una alta proporción de personas ha contraído matrimonio, la relación se 

invierte. 

De la forma de las gráficas se infiere, que en el mercado de trabajo existe una 

discriminación abierta basada en la edad. Los empleadores prefieren contratar a personas 

jóvenes, quienes además de las ventajas mismas de su edad (como menor propensión a 

las enfermedades y mayor resistencia fíSica) tienen, en general, más años de escolaridad 

que sus competidores de mayor edad. Dada la estructura por edades de la población 

nacional que ímplica una abundante mano de obra joven, los empleadores pueden darse 

• el lujo de rechazar a las personas que rebasen determinada edad en el momento de las 

• • • • • • • • • • • • 

contrataciones. 

En el caso de las mujeres, a la discriminación por edad por parte de los patrones, se 

añade la desventaja que surge de la división tradicional del trabajo, que hace de las 

mujeres las principales responsables del funcionamiento de hogar y del cuidado de los 

hijos. Tal situación inhibe su participación en el empleo asalariado, ya que en México la 

mayor parte de los puestos de trabajo correspondientes a esta categoría laboral son de 

tiempo completo. 

La salida del trabajo asalariado a temprana edad dificulta la jubilación en el esquema de 

seguridad social vigente, ya que exige que los trabajadores acumulen un mínimo de 

veinticinco años como cotizantes a fin de tener acceso a la pensión correspondiente. 

En el mismo sentido indicado en los párrafos anteriores, se 'ha. constatado que los 

trabajadores asalariados son , en promedio, mucho más jóvenes y tienen un nivel de 

escolaridad más alto, que los que laboran por su cuenta. En cada uno de los dos 

contingentes de trabajadores, las diferencias de edad y escolaridad entre hombres y 

mujeres son mucho menores que las que existen entre ambos contingentes (Rendón y 

Salas, 2000). 
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En cuanto a la estructura sectorial del empleo, se confirma la creciente importancia de 

las actividades terciarias en la generación de nuevos puestos de trabajo, así como la 

contribución decreciente de la industria manufacturera. Del total de nuevos empleos 

creados entre 1991 y 1997 en las áreas más urbanizadas, sólo en 15% correspondió a 

la industria manufacturera; mientras que el comercio y los diversos servicios 

contribuyeron con el 92% de los nuevos empleos asalariados y con el 70% de los no 

asalariados. 

El dinamismo del empleo en las actividades terciarias tiene dos orígenes. Por una 

parte, las nuevas inversiones, sobre todo las de capital nacional, tienden a 

concentrarse en el comercio y los servicios mucho más que en pasado, debido a que la 

producción doméstica agropecuaria e industrial tiene ahora que competir con productos 

del exterior. Por otra parte, las estrategias de sobrevivencia que realizan sectores 

numerosos de la población mexicana para contrarrestar la caída de los salarios reales y 

la insuficiente creación de empleos asalariados han dado lugar a un crecimiento 

inusitado de actividades de pequeña escala y del trabajo no asalariado, sobre todo en 

el comercio y en determinados servicios como la preparación de alimentos, las 

actividades de reparación y el transporte. 

Todas las fuentes disponibles indican que durante los años noventa las actividades de 

pequeña escala se incrementaron a un ritmo mucho mayor que el resto de la 

economía, y que el empleo no asalariado superó en dinamismo al asalariado. Haciendo 

uso de las series de empleo de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) en las 

16 ciudades donde se inició el levantamiento esa encuesta63
, se observa un aumento 

continuo de la importancia de los micronegocios. Las unidades donde laboran hasta 

cinco trabajadores crecieron en casi cuatro puntos porcentuales entre 1987 y 1998. Sin 

embargo, este incremento no es lineal. 

• • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • 63 Ciudad de México. Ciudad Juárez, Chihuahua, Guadalajara, León, Matamoros, Mérida, Monterrey, 

Nuevo Laredo, Orizaba, Puebla, San Luis Potosí, Tampico, Tijuana, Torreón y Veracruz. • 

• • 
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En la gráfica 4.5 se observa una tendencia creciente en la proporción del empleo en 

micronegocios, acompañada de fluctuaciones que van a contracorriente del ciclo 

económico; es decir, éste aumenta en períodos de recesión (finales de los años 

ochenta, 1992-93 y 1995-1996) Y disminuye o frena su crecimiento cuando repunta la 

economía (principios de los noventa, 1994 y 1997-1998). 
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Las cifras de las cuales se deriva la gráfica contradicen entonces algunas de las 

afirmaciones contenidas en (Maloney, 1998) relativas a que Jas actividades de muy 

pequeña escala son pro-ciclícas. En las palabras de este autor, quien usa el término de 

·sector informal" para referirse a las actividades de pequeña escala donde el trabajador 

no tiene seguro social: 

"The informal sector behaves as an unregulated entrepreneurial sector 
rather than the disadvantaged segment of a dual labor market. Overall, it 
expands in uptums and contracts in downtums, though there is some 
evidence of queuing to enter the formal sector" (Maloney, 1998, 1). 
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El declive de la manufactura nacional, como fuente generadora de emp:eo, se ha visto 

parcialmente compensado por la expansión de la industria maquiladora de exportación. 

Esta actividad tuvo un crecimiento explosivo, sobre todo a partir de 1996. En 1999 ocupó 

un promedio mensual de 1,131,316 personas. Se estima que en 1998, la maquila 

representaba el 27% del empleo en unidades fijas del sector manufacturero. Se debe 

destacar el hecho de que el salario medio mensual de la industria maquiladora de 

exportación es siempre inferior al nivel salarial medio mensual que reporta la Encuesta 

Industrial Mensual para la industria manufacturera no maquiladora. 

La capacidad de compra del ingreso que perciben los trabajadores es, sin duda, uno de 

los principales indicadores de la calidad de los empleos. Después de un largo período 

de crecimiento continuo de los salarios reales (de aproximadamente 25 años), a finales 

de los años setenta su poder adquisitivo empezó a declinar. La caída se agudizó en la 

década siguiente, a raíz de las secuelas de la crisis de la deuda. 

Durante el decenio de los noventa, tanto los trabajadores autónomos como los 

asalariados vieron mermados sus ingresos reales, a la par que la dispersión de los 

ingresos del trabajo se incrementó. De acuerdo con los resultados de la Encuesta 

Nacional de Empleo, entre 1991 y 1997 los salarios registraron una nueva caída (de 

18% en promedio), y la contracción de las percepciones de los trabajadores autónomos 

fue mucho mayor en casi todas las ramas de actividad y grupos de ocupación donde el 

trabajo no asalariado coexiste con el asalariado. 

Otras fuentes de información sobre salarios también dan cuenta de la persistencia de 

un deterioro generalizado de estas remuneraciones al trabajo, durante los años 

noventa. Por ejemplo, las cifras del Instituto Mexicano del Seguro Social muestran el 

deterioro acumulado del salario medio de coti~ación en el perí~o 1994·1999 fue del 

25%. 

El hecho de que el trabajo constituya la fuente primordial de ingresos de la mayoría de 

las familias mexicanas sin que exista seguro de desempleo, aunado a la carencia de 

ahorro, hace que los problemas ocupacionales de México se manifiesten, más que en 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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aumentos en la tasa de desempleo abierto64
, en la precarización del empleo asalariado 

y no asalariado y en un número creciente de proveedores de ingreso por familia. La 

proliferación de actividades de muy pequeña escala, el incremento de trabajo familiar 

sin pago y del trabajo asalariado a destajo, así como el aumento de la población 

trabajadora sin acceso a prestaciones son muestras claras de la merma sufrida en la 

calidad de los empleos. Otra expresión de precariedad radica en la duración de la 

jomada de trabajo. Tanto en las categorías de trabajo asalariado como no asalariado, 

los empleos considerados como de jomada normal (de 35 a 48 horas semanales) 

crecieron en mucho menor medida que el trabajo marginal y el trabajo extraordinario. 

Mientras el aumento del trabajo marginal se observa principalmente en las categorías 

de trabajadores por cuenta propia y sin pago; los nuevos empleos con jomadas 

extraordinarias registraron un crecimiento especial entre los trabajadores asalariados 

(tanto por jornada como a destajo) y los patrones. 

El aumento de la jornada de trabajo de los asalariados puede atribuirse a una 

estrategia empresarial por disminuir costos; pero a su vez, en condiciones de salarios 

deprimidos permite al trabajador contrarrestar parcialmente la caída salarial trabajando 

horas extras. 

En el caso de los trabajadores no asalariados, el incremento del trabajo marginal así 

como la prolongación de la jornada laboral son reflejo de estrategias familiares para 

enfrentar la caída de los ingresos, mediante un uso más intensivo de la fuerza de 

tra~ajo disponible. 

La disminución de los salarios y la flexibilización del mercado de trabajo no han tenido 

el efecto esperado, de acuerdo a los postulados de la teoría neoclásica, de propiciar un 

aumentó de la demanda de fuerza de trabajo. En cambio, sí han provocado un 

aumento de la oferta. Así, debido a la caída'delos ingresos familiares, personas que 

otrora pudieran dedicarse exclusivamente al estudio o a los quehaceres del hogar han 

tenido que integrarse a la producción o venta de mercancías. Esto se refleja en un 

constante aumento de las tasas de actividad de los jóvenes varones y de las mujeres 

64 De acuerdo con la Encuesta Nacional de Empleo Urbano. las tasas de desempleo actuales están en el 
rango de 2 a 3% de la población económicamente activa. 
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de todas las edades. Otro indicador de la mayor oferta de fuerza de trabajo es el 

incremento del número de personas ocupadas por hogar, que de acuerdo con la 

Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los hogares, pasó de 1.59 en 1984 a 1.72 

en 1996 (Rendón y Salas, 2000). 

Los niveles de segregación. 

Para evaluar la medida en la que los cambios recientes en la estructura sectorial del 

empleo y el freno al asalariamiento han incidido en la división del trabajo por sexo, a 

continuación se sintetizan los resultados obtenidos en un estudio reciente, donde se 

calcularon los índices de Duncan y de Karmel-MaclaChlan (IS) por sectores de 

actividad, utilizando la Encuesta Nacional de Empleo de 1991 y 1997 para las áreas 

más urbanizadas.55 

El cuadro 4.6 contiene los mencionados índices en cuyo cálculo se utilizó una 

clasificación una clasificación en 12 sectores y subsectores. 

A diferencia de lo que ocurrió con la evolución de los índices calculados a partir de los 

censos de población (cuadro 4.2), en este caso, los dos indicadores varían en el mismo 

sentido66
, aunque la magnitud del cambio (en términos porcentuales) es distinta. En lo 

sucesivo, la atención estará puesta en el índice IS, que permite una mejor identificación 

de las causas de los cambios. 

Tanto el valor de los índices correspondiente a la población ocupada total, como los 

• • • • • • • • • • • • • • 
cambios que éstos experimentan se explican principalmente por lo que ocurre con los • 

asalariados, ya que ellos representan más del 70% de la fuerza de trabajo de las áreas 

65 En el trabajo de referencia también se calcularon los I~dices ID e 15 por gru~s de ocupación. Pero, 
aquí se transcriben sólo los sectoriales, por ser la dimensión que se ha privilegiado en este trabajo. 

6E Los In dices ID y KM no necesariamente se mueven en el mismo sentido, ello depende de la magnitud 
y signo de cada uno de los factores que intervienen. Por ejemplo, en Australia, entre 1966 y 1984, ellO 
disminuyó, mientras el KM aumentó en mayor proporción. Tal d~erencia se debió a que, en el caso del ID 
tanto el efecto mixto (donde por definición el componente sexo es igual a cero) como el efecto 
composición resultaron negativos. En cambio, en el caso del KM el efecto composición de signo negativo 
se vio contrarrestado por el efecto mixto de signo positivo y de mayor magnitud; este último efecto estuvo 
dominado por el componente sexo, lo cual indica que la principal fuerza que impulsó el incremento del 
Indice fue el gran aumento de la participación femenina en el empleo (Karmel y MaclaChlan, 1988, 
pp.l90 Y 191). 

• • • • • • • ; ----~-_._--.,-
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más urbanizadas. Sin embargo, la conducta de los índices correspondientes a los 

trabajadores no asalariados puede reforzar o amortiguar las tendencias del empleo 

asalariado hacia una menor segregación. 

Cuadro 4.6 
Indices de segregación por sector de actividad en las áreas más 

d d ó . 9 99 urbaniza as en ca a oosici n en el traba o, 1 91 y 1 7 
1991 1997 

Posición en el trabajo ID IS ID IS 
Población ocupada total 22.63 10.22 20.40 9.47 

Asalariados 24.84 11.41 22.45 10.44 
Au1ónomos 22.80 8.62 23.13 9.75 

Sin pago 22.84 11.14 17.15 8.05 
Cambio 1991-1997 

Posición en el trabajo Absolu1o Relativo 
ID IS ID 15 

Población ocupada total -2.23 -0.75 -9.8% -7.3% 
Asalariados -2.39 -0.96 -9.6% -8.4% 
Au1ónomos 0.32 1.13 1.4% 13.1% 

Sin pago ·5.69 -3.09 -24.9% -27.7% 
ID = Indlce de Ouncan 15 = Indlce de Karmel-MaclaChlan 
Fuente: Rendón y Salas, 2000. 

El nivel de segregación por sectores de actividad disminuyó entre los asalariados y en 

mucha mayor medida entre los trabajadores sin pago, pero aumentó entre los 

trabajadores autónomos. Con auxilio del cuadro 4.7, veamos ahora a que se debieron 

esos cambios. 

El principal detenninante del descenso que registro el índice de segregación de los 

asalariados fue la transformación que en esos seis años experimentó la estructura 

sectorial del empleo (hacia una mayor terciarización); cambio que se vio reforzado por 

cierta reducción de las diferencias en la participación relativa de hombres y mujeres en 

sectores específicos_ 

Estos efectos se vieron ligeramente atenuados por el efecto sellO (de signo positivo), lo 

que indica que el incrementO' de la proporción de mujeres en la fuerza de trabajo (que 

fue de 1%) se concentró en sectores feminizados. 

En el empleo asalariado, el proceso de terciarización se acentuó como consecuencia 

de que la mayor parte de los nuevos empleos se generaron en el comercio y los 

servicios que fueron los sectores más dinámicos, mientras que en los sectores 
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encargados de la producción de bienes materiales el incremento de los puestos de 

trabajo asalariado fue modesto, e incluso en algunos de ellos disminuyó. 

I 
Cuadro 4.7 

Descomposición del cambio en los índices de segregación de Karmel-
I MacLachlan por sectores de actividad, según posición en el trabajo 1991-

1997 

Posición en el trabajo 
Población 1, 
ocupada Asalariados Autónomos I Sin pago I 

total ¡ , 

Electo mixto -0.263 -0.751 0.392 -0.437 
Sector -0.506 -0.769 -0.579 -0.447 
Sexo 0.285 0.149 0.992 -0.419 

Sector-sexo -0.042 -0.131 -0.021 0.428 
Electo composición -0.486 -0.212 0.737 -2.652 

Cambio total -0.750 -0.962 1.129 -3.090 

Fuente: Rendón y Salas. 2000. 

El dinamismo de la generación de empleos asalariados en el comercio y los servicios 

es resultado de dos fenómenos. Por una parte, la inversión productiva de origen 

nacional tiende a concentrarse cada vez más en estos sectores, aislados de la 

competencia con el exterior. Por otra parte, la productividad del trabajo crece más 

lentamente en la mayoría de las actividades terciarias que en la industria. 

Entre los trabajadores no asalariados, el efecto sector también impulsó la caída del 

índice de segregación, ya que también en este caso los sectores más dinámicos han 

sido el comercio y diversos servicios que son, en general, más neutros al género que 

los sectores que producen bienes materiales. 

La creciente t'erciarización del empleo no asalariado se debe a la proliferación de 

negocios individuales o familiares de muy pequeña escala (principalmente en la venta 

compraventa de mercancías diversas, la preparación de alimentos y las reparaCiones), 

que es resultado de las estrategias de sobrevivencia de segmentos crecientes de la 

población urbana del país. 

En cuanto a los trabajadores autónomos, el efecto sector se vio contrarrestado con 

creces por la suma de los efectos sexo y el efecto composición (de sigo positivo), 

dando como resultado un aumento de la segregación. Esto significa que el incremento 

de la participación femenina en el trabajo por cuenta propia. (de 5%) tuvo lugar sobre 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



'. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

117 

todo en sectores feminizados, y que los cambios en la participación relativa de hombres 

y mujeres en los distintos sectores arrojaron un saldo neto positivo, 

En el caso de los trabajadores sin pago, al efecto negativo que tuvieron los cambios en 

la estructura productiva sobre el nivel de segregación, se sumaron el efecto sexo y el 

efecto composición del mismo signo, resultando este último el principal determinante de 

la significativa reducción que registró el índice KM entre 1991 y 1997. Al inicio del 

períodO el nivel de segregación sectorial de este contingente de trabajadores era mayor 

que el de los autónomos, pero al final del período la relación se había invertido. 

4.4.3. cambios en la composición de la fuerza de trabajo 

Los cambios en la estructura sectorial del empleo y el freno al asalariamiento de la fuerza 

de trabajo, originados en la reestructuración económica, se han visto acompañados de 

transformaciones importantes en la composición por sexo y edades de la fuerza de 

trabajo. Como veremos en seguida, no se trata de una mera coincidencia, producto de la 

casualidad, sino de manifestaciones de un mismo proceso. 

Durante la actual etapa actual de transición hacia un nuevo modelo de acumulación, los 

varones jóvenes y las mujeres de todas las edades han aumentado su participación en la 

actividad económica. Además las cifras de la ENE hasta 1996 mostraban que la tasa de 

actividad de los hombres mayores de 40 años (aun si se le mide en términos 

convencionales) había ido disminuyendo. Las cifras de la ENE 97 Y 98 parecerían 

mostrar una leve recuperación en dichas tasas, aunque los resultados no pueden ser 

considerados como definitivos por los problemas de \comparabilidad de las ENE que 

fueron discutidos en la sección 4.3.1 

La creciente participación femenina en el trabajo remunerado puede atribuirse 

principalmente a las siguientes causas: la tendencia a la igl!alación en los niveles , . 
educativos de hombres y mujeres, el descenso de la fecundidad, los cambios en la 

estructura sectorial del empleo y el deterioro de los ingresos familiares. 

Debido a la persistencia de una fuerte segregación ocupacional por sexo -es decir 

hombres y mujeres se concentran en distintas ramas y ocupaciones- la terciarización de 

la economía y la maquilización de la industria han permitido que las mujeres se 

incorporen de manera masiva al mercado de trabajo. Esto se debe a que el comercio, la 
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mayor parte de los servicios, y detenninadas industrias que forman parte de la industria 

maquiladora de exportación -como la fabricación de materiales eléctricos, de aparatos 

eléctricos y electrónicos y de prendas de vestir- han sido considerados tradicionalmente 

como actividades adecuados para mujeres. En cambio, las ramas de actividad donde 

predomina la fuerza de trabajo masculina (la agricultura, la construcción y la mayor parte 

de las industrias) han sido las más afectadas por la crisis y la restructuración. Ello explica 

el descenso de las tasas de actividad de los varones adultos67
• 

4.5. Diferencias salariales por sexo. 

Debido a la falta de series largas sobre pago al trabajo, es casi imposible reconstruir la 

conducta histórica de las diferencias salariales entre hombres y mujeres. Sólo es hasta 

fechas recientes cuando existen fuentes varias que permiten examinar tales 

difolSrencias. los estudios realizados mediante el uso de estas fuentes muestran que, al 

igual que en el resto del mundo, en México existen diferencias sistemáticas entre los 

salarios femeninos y masculinos. los ingresos salariales de hombres y mujeres. No 

obstante, la magnitud de la brecha varía dependiendo de: la fuente de referencia y de 

la población considerada (asalariada, población ocupada nacional con o sin 

trabajadores no retribuidos), como lo hace ver Cooper (1996) en un trabajo pionero. 

Además de medir la brecha salarial en uno o varios años, algunos autores se proponen 

encontrar sus causas (Macías, 1990; Cooper, 1996; Garro y Rodriguez, 1995). Otros, 

en cambio, abrazan la propuesta teórica neoclásica y atribuyen de antemano la brecha 

a diferencias en las características individuales de los trab;ijadores (en particular 

calificación y experiencia) o a un gusto por la discriminación por parte de los 

empleadores. Mediante el uso de modelos matemáticos se dan a la tarea de estimar 

qué parte de la diferencia salarial se explica por las características individuales y que 
• • 

parte sería atribuible a la discriminación (Parker, 1995; Pagán, el. al., 1996; Brown, el. 

al., 1999; Pagán y Ullibarri, 2000). El modelo utilizado es comúnmente el de Blinder­

Oaxaca. En un artículo reciente, Pagán y Ullibarri (2000) utilizaron como metodología 

.7 Suponiendo que los resultados derivados de las ENE para el perrodo 1996·1998 rellejen la realidad y 
no sean meros artefactos productos de la estadística, la explicación del freno a la carda en las tasas de 
actividad de los hombres mayores, parece encontrarse en el acentuado descenso en el nivel de vida 
que siguió a la crisis de 1995 (Rendón, 1999). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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alternativa el índice de Jenkins, que es semejante al índice de Gini. Se calcula como el 

área entre dos curvas que representan dos diferentes distribuciones de 

remuneraciones: la función de salarios de las mujeres y la función de salarios si las 

mujeres fueran tratadas como hombres (que hace las veces de la línea de 

equidistribución con que se compara la curva de Lorenz). La ventaja de éste índice es 

que se puede descomponer en grupos definidos para calcular la porción de la 

desigualdad total que le corresponde a cada grupo. 

Por lo que respecta a las características individuales, en estos modelos se supone 

siempre la validez de una relación entre nivel salarial y productividad marginal del 

trabajo, haciendo depender ésta última de los niveles de calificación y experiencia. En 

otras palabras se supone la validez de las predicciones de la teoría del capital humano. 

Además de las consideraciones hechas en la tercera sección acerca de la propuesta 

ortodoxa para explicar las diferencias salariales, es conveniente hacer las siguientes 

observaciones sobre los estudios empíricos realizados en México a la luz de ese 

enfoque. Debido a que no se dispone de información acerca de la calificación y 

experiencia laboral de la población ocupada, para la construcción del modelo el nivel de 

escolaridad de las personas es considerado como indicador de calificación, mientras 

que la experiencia se obtiene restando a la edad del individuo los años que asistió a la 

escuela y seis más (los que se supone transcurrieron antes de ir a la escuela). Además 

de lo cuestionable que resulte el uso de estas variables proxi, llama la atención el 

hecho de que se insista en considerar a las diferencias en escolaridad, como causa de 

que las mujeres ganen menos que los hombres, a pesar de que la escolaridad 

promedio de la población femenina asalariada es ligeramente más alta que la de los 

varones asalariados68
• Esta evidencia se encuentra en las encuestas de empleo que se 

han utilizado para realizar los estudios referidos, no obstante no-es tomada en cuenta a 

la hora de construir el modelo. 

68 Esto se debe a que las tasas de participación en la actividad económica son más altas entre las 
mujeres de mayor escolaridad, que entre las que cuentan con pocos años de estudio. Se sabe desde 
hace tiempo, que las mujeres que trabajan (yen especial las asalariadas) tienen en promedio más años 
de escolaridad que las que no trabajan, cualquiera que sea el estrato de ingresos la familia a que 
pertenecen. Véase por ejemplo: Lustig y Rendón (1978). 
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Por otra parte, la propuesta neoclásica se refiere al trabajo asalariado, sin embargo, 

con frecuencia se incluye a los trabajadores por cuenta propia y se les aplica el mismo 

criterio, por ejemplo, Parker (1995), Pagán y Ullibarri, (2000). Es decir, se considera 

que la porción de la brecha entre los ingresos femenino y masculino que no pueda ser 

atribuida a las diferencias en escolaridad y experiencia se debe a la discriminación. 

Pero dado que en este caso se trata de trabajadores aut6nomos ¿se estaría hablando, 

entonces, de un gusto por la autodiscriminación?; o sea ¿una especie de masoquismo 

económico? 

Las observaciones anteriores llevan a la conclusión de que, antes de definir cualquier 

ecuación de salarios tendiente a explicar las diferencias salariales por sexo, es 

necesario analizar la información estadística que existe al respecto a fin de establecer 

hipótesis fundamentadas. Con tal fin se revisan a continuación algunos de los hallazgos 

empíricos recientes, hechos por distintos autores con base en distintas fuentes de 

datos. 

Con base en la ENE-91, Pedrero, el., al. (1997) muestran que la mayor parte de la 

población ocupada del país percibe ingresos muy bajos, y que en ese contexto, las 

mujeres experimentan una situación de desventaja respecto a los hombres. Ellas están 

ampliamente representadas entre los trabajadores sin ingreso y los que ganan muy poco. 

Conforme aumenta el rango de ingreso la proporción de mujeres disminuye. 

Si bien el monto de las diferencias salariales por sexo varía según la fuente utilizada, en 

todos los casos dicho monto es relativamente reducido en el contexto mundial. Por lo que 
\ 

respecta a los cambios en el tiempo, Cooper (1996) usa las cifras de los salarios de 

cotización dellMSS y encuentra que entre 1982 y 1992 la brecha se redujo, para crecer 

nuevamente en los dos siguientes años. Sin embargo, la reversión de la tendencia, más 

que un fenómeno real parece ser producto de un cambio en el ciiterio para establecer el 

limite superior. Hasta 1993, la ley del IMSS imponía un límite superior al salario de 

cotización equivalente a diez salarios mínimos. Cuando, en 1993, el límite se aumenta 

hasta veinticinco salarios mínimos, la cifras del salario medio aumentan en forma muy 

notable. La implicación es que los altos salarios parecen tener un peso muy importante en 

la masa salarial reportada en las cifras del IMSS. Además, hay una gran diferencia en el 

salario recibido por hombres y mujeres que ocupan puestos de dirección o gerencia en los 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

121 

sectores público o privado, que es la ocupación donde se observan los mayores salarios 

promedio. Precisamente en un estudio citado por Cooper (Parker, 1995) se muestra que, 

si se considera el salario por hora, la brecha salarial entre los sexos es mínima (8%). Lo 

que no discute Parker es la explicación de las diferencias en horas trabajadas en 

promedio por hombres y mujeres, que es donde reside la explicación de las diferencias 

que otros autores han reportado. 

En un estudio basado en la Encuesta Nacional de Empleo Urbano de 1987 a 1993 

(Garro y Rodríguez, 1995), los autores comparan el salario medio del conjunto de los 

varones con el de las mujeres casadas y el de las solteras, y encuentran: a) una brecha 

persistente entre los sexos, b) una menor dispersión salarial entre las mujeres que 

entre los varones, y c) que las casadas ganan, en promedio, más que las solteras. 

Sostienen que este último dato contradice la hipótesis de que la mujer casada es 

menos productiva que la soltera, mientras que la menor dispersión de los salarios 

femeninos podría explicarse por la segregación de las mujeres en determinados grupos 

de ocupación. Al respecto, los autores dan cuenta de la existencia de segregación 

ocupacional en las zonas más urbanizadas del país incluyendo datos sobre la 

distribución de la población ocupada por grupos de ocupación principal según sexo, 

aunque no relacionan directamente la segregación con la dispersión salarial. También 

presentan información sobre el nivel educativo de los trabajadores, donde se observa 

que hombres y mujeres tienen perfiles educativos distintos. Mediante los resultados de 

la Encuesta Nacional de Educación y Capacitación de 1993, se demuestra que las 

mujeres asalariadas, en especial las casadas, reciben menos capacitación y cambian 

menos de empleo que los varones con la misma inserción laboral. Entre las personas 

mayores de 40 años, las mujeres tienen menos antigüedad en el último empleo que los 

hombres, mientras que entre los jóvenes no hay diferencias significativas por sexo. . '-

La información sobre la retribución al trabajo contenida en la publicación especial de 

INEGI (1998) sobre estadísticas de género permite complementar a la mencionada en los 

anteriores párrafos. Con las cifras del cuadro 6 se constata, una vez más, que las 

retribuciones a la fuerza de trabajo femenina (asalariada y por cuenta propia) son 

inferiores a las que perciben los trabajadores varones, con excepción de los asalariados a 

tiempo parcial. Esta excepción parece atribuible a la inclusión -en este grupo- de 
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profesores de enseñanza básica69
, entre quienes predominan las mujeres. En efecto, una 

tercera parte de las asalariadas a tiempo parcial corresponde a maestras y afines (INEGI, 

1998, cuadro 124, p. 138) y, los ingresos de los mentores son, en general, superiores a 

los del resto de las personas70 contratadas a tiempo parcial. 

La distinta amplitud de la jomada de trabajo explica sólo parcialmente las diferencias entre 

las percepciones mensuales de hombres y mujeres. En el empleo asalariado, las jomadas 

femeninas difieren muy poco de las masculinas (7% en el de tiempo completo y de 2% en 

el de tiempo parcial); mientras que la brecha salarial es mucho mayor (de 22% y 24% 

respectivamente). También en el caso del empleo por cuenta propia a tiempo parcial, la 

diferencia entre los ingresos medios mensuales de hombres y mujeres (de 42%) es 

mucho más significativa que la diferencia en la duración de las jomadas (de 18%). Aún en 

el caso de los trabajadores autónomos que trabajan más de 35 horas, entre quienes la 

jomada media femenina supera en 6% a la masculina, las mujeres ganan al mes en 

promedio 15% menos que los hombres. 

Así, al obtener la retribución media por hora de hombres y mujeres, la brecha disminuye 

pero no desaparece y sigue siendo mayor entre los trabajadores por cuenta propia que 

entre los asalariados. 

Si se toma en cuenta al total de los trabajadores asalariados, el salario medio por hora de 

los hombres supera en 10% al de las mujeres, Sin embargo, al comparar los salarios por 

sexo en cada grupo de ocupación, en algunos de ellos, se observan diferencias 

significativas. Tal desigualdad salarial difícilmente podría atribuirse al distinto nivel 

educativo, pues como ya se mencionó, la población femenina asalariada tiene en 

promedio un número mayor de años de estudio que la masculina. Además, en algunos 

grupos de ocupación donde la escolaridad media de las mujeres es superior o semejante 

a la de los hombres, ellas perciben un salario p'or hora mucho m~nor; tal es el caso de los 

obreros y ayudantes de obrero y de los vendedores e incluso de los profesionales. En el 

caso de los supervisores y capataces donde ellas tienen una escolaridad promedio 

69 Cuando estos profesores trabajan un solo turno. su jornada es inferior a las 35 horas. que fue el 
criterio utilizado para determinar el empleo a tiempo parcial. 
70 Sin embargo en el grupo ocupacional maestros y afines. las mujeres perciben en promedio menos que 
los hombres por una hora de trabajo. lo cual podría explicarse por el hecho de que los hombres están 
mejor representados en la educación media superior y superior (niveles a los que corresponde una 
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mucho más baja. la diferencia salarial es proporcionalmente mayor. Aquí, la diferencia 

puede provenir de que las supervisoras estén insertas en ramas de actividad de menores 

ingresos o en establecimientos de menor tamaño que los supervisores. 

En los dos únicos grupos ocupacionales donde el salario medio femenino por hora supera 

al masculino (el de los trabajadores del arte y el de protección y vigilancia), la escolaridad 

promedio también es mayor entre las mujeres, pero también en este caso, la diferencia 

salarial podría deberse más a las características del lugar de trabajo, que a las 

características individuales. Por ejemplo, en el caso de los trabajadores de protección y 

vigilancia, las mujeres se encuentran concentradas en el sector público, mientras que su 

presencia es prácticamente nula en las empresas privadas que ofrecen ese tipo de 

servicios. Los salarios de los policías son más altos en el sector público que en la mayoría 

de las empresas privadas; asimismo, los requisitos para la contratación de personal 

(como la exigencia de un nivel mínimo de escolaridad o de pertenecer a un rango de 

edad) son más estrictos en el sector público. 

Así, el hecho de que hombres y mujeres reciban por su trabajo remuneraciones distintas 

parece atribuible principalmente a la segregación vertical y horizontal de las ocupaciones, 

sólo parcialmente se puede detectar mediante las encuestas de empleo debido al alto 

nivel de agregación con que se clasifica a las actividades económicas y a las 

ocupaciones71
. 

La menor retribución al trabajo femenino por cuenta propia parece ser producto de un 

efecto combinado de segregación ocupacional y menor capitalización de los negocios. 

Por lo que respecta al trabajo asalariado, en 14 de los 16 grupos de ocupación 

considerados, las mujeres ganan por hora de trabajo menos que los varones; las mayores 

discrepancias corresponden a los grupos de artesanos y obreros, supervisores y 

capataces industriales, y vendedores y dependientes en establecimientos fijos. De 

acuerdo con la información de los censos econÓmicos, tanto en la· industria manufacturera 

como en el comercio hombres y mujeres se encuentran concentrados en ramas distintas 

entre las cuales hay diferencias salariales importantes. Por ejemplo, en las industria 

retribución más alta) que en la educación básica a cargo fundamentalmente de mujeres. 
71 Por tratarse de una encuesta por muestreo no seria conveniente utilizar clasificaciones más 
detalladas. 
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metalmecánica (donde predomina la fuerza de trabajo masculina) el salario medio de los 

obreros y el sueldo medio de los empleados son mucho mayores que los que se pagan 

en las industrias alimenticia, textil y de fabricación de ropa (con una amplia participación 

de mujeres). En estos grupos de ocupación, la brecha entre los salarios femeninos y 

masculinos se debe a una segregación horizontal de las ocupaciones. Sin duda la 

diferente productividad del trabajo tiene un peso importante en la explicación de las 

discrepancias salariales entre esas industrias, pero la productividad está determinada 

básicamente por las características del proceso productivo, más que por los atributos de 

los individuos que participan en él. 

La causa principal de que exista una diferencia significativa entre los ingresos por hora 

que perciben las vendedoras y los vendedores, es también la segregación horizontal. 

Como ya se ha mencionado, el personal femenino que labora en establecimientos 

dedicados a la compra venta de mercancías se distribuye entre los diferentes giros 

comerciales de manera distinta que el personal masculino (Pedrero, et.al., 1997). Igual 

que ocurre en la industria, en el comercio los salarios medios también varían según el giro 

del negocio debido a las diferencias en rentabilidad. La existencia de diferencias salariales 

de acuerdo al giro del negocio se pueden constatar mediante los censos comerciales. 

Es probable que hombres y mujeres estén distribuidos de manera distinta en 

establecimientos de diferente tamaño. Si este fuera el caso, este tipo de segregación 

(horizontal) también podría estar incidiendo en las diferencias salariales por sexo, debido 

a que hay una relación directa entre tamaño del establecimiento y nivel salarial, como 

también se puede comprobar mediante los censos económicos. 

De igual forma es muy probable que además de la segregación horizontal exista 

segregación vertical, sobre todo en determinados grupos de ocupación, en especial el de 

funcionarios pÚblicos y gerentes del sector. privado, así como el de supervisores y 

capataces industriales. Es decir, se esperaría que las mujeres se encuentren mejor 

representadas en los puestos de dirección y supervisión de menor jerarquía, que en los 

de más alta jerarquía y mejores salarios. Pero para probar ésta hipótesis se requeriría de 

información desagregada por ocupaciones específicas de tal manera que se pudieran 

identificar las distintas jerarquías, la cual tendría que obtenerse mediante encuestas ad-
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hoc a establecimientos de distintos sectores de actividad. Por lo tanto, sería motivo de un 

proyecto futuro de investigación. 

La única evidencia indirecta de segregación vertical que se deriva de la información que 

proporcionan las encuesta de empleo, es el hecho de que los índices de feminización 

correspondientes a los dos grupos de ocupación mencionados en el párrafo anterior sean 

inferiores al que corresponde al total de la población ocupada asalariada72
• 

Por último, aun cuando la legislación laboral vigente en el país establece que a trabajo 

igual, debe otorgarse pago igual, no puede descartarse la posibilidad de que en algunos 

lugares de trabajo se otorgue un salario distinto a hombres y mujeres por desempeñar las 

mismas tareas. 

4.6 Los determinantes de las diferencias de los Ingresos por sexo. 

En general, los estudios que pretenden identificar las causas de la diferencias 

salariales, de una manera formal, están inspirados en la teoría neoclásica. Esto es 

explicable, por el hecho de que otros factores determinantes a los que aluden los 

estructura listas e institucionalistas son muy difíciles de cuantificar, como por ejemplo el 

grado de centralización de los mecanismos de fijación salarial, las características del 

Estado benefactor, o el poder de negociación de los sindicatos. No obstante, siguiendo 

el trabajo de Rendón y Salas (2000) es posible mostrar que en la determinación del 

nivel de ingresos inciden factores de corte social y económico, y no sólo características 

personales de los individuos. Por otra parte, la relación entre características 

individuales y nivel salarial puede establecerse desde una lógica distinta a la postulada 

por la corriente neoclásica. Un nive.! de escolaridad relativamente alto puede mejorar 

las posibilidades de acceso a empleos con salarios relativamente altos, pero no 

determina el salario. Puede entonces estimarse una ecuación que vincule el nivel de 

escolaridad con el salario, esperando una co~relación positiva ,:;in recurrir a la idea de 

productividad marginal determinada por atributos del trabajador. Atrás de la relación 

entre esasvariables puede estar la menor o mayor complejidad del trabajo, lo que a su 

n En 1995, en el rubro de funcionarios públicos y gerentes privados había 32 mujeres por cada 100 
hombres y en el de supervisores y capataces industriales había 39 mujeres por cada 100 hombres, 
mientras que en el total de la población ocupada asalariada, la relación era de 52 a 100. 
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vez implicaría un costo de reproducción diferente. Otra posible explicación, no 

excluyente de la anterior sería el credencialismo. 

Para lograr este objetivo se realizó un ejercicio de regresión estimando una ecuación 

de ingresos, siguiendo las prácticas usuales en este tipo de ejercicios (ver Capítulo 2). 

Así, se definió como variable dependiente a los ingresos por hora. Como variables 

independientes se consideraron la escolaridad y edad, se definió un vector de variables 

demográficas, así como un vector de variables sociales y económicas. La ecuación se 

especificó en forma semi-logarítmica. Es importante señalar que las variables como la 

escolaridad, en tanto factores que inciden en los salarios, están asociadas no sólo a la 

visión del capital humano. Ya desde Smith, ver Blaug (1996) se discute que el valor del 

esfuerzo del trabajo se incrementa con la educación. Además, la educación ha servido 

también como un mecanismo de selección de posibles trabajadores. 

Las ecuaciones fueron estimadas para dos grupos de trabajadores. El primero de ellos 

refiere a los trabajadores asalariados mientras el segundo utiliza a los trabajadores por 

cuenta propia. Para cada una de estas sub-muestras sólo se consideraron a los 

trabajadores ocupados con ingreso monetario y que al menos laboraron una hora 

durante la semana de referencia. Sólo se incluyeron en las regresiones los registros 

que proporcionaban información respecto a edad, ingreso, horas trabajadas, tamaño de 

establecimiento, rama y oficio (en estos dos últimos rubros se incluyeron los casos de 

individuos reportando rama de actividad u oficios insuficientemente especificados). La 

muestra de trabajadores asalariados consta de 80,543 registros de sexo masculino y 

44,376 de sexo femenino. La correspondiente a trabajadores por cuenta propia cuenta 

24,951 de sexo masculino y 12,353 de sexo femenino. 

Las variables que dan cuenta de las características individuales son tres: edad, 

escolaridad y estado civil. La edad se incluyó a la primera y.segunda potencia para . . -
capturar asociaciones no lineales con los ingresos. El estado civil distingue entre las 

personas que están casadas o en unión libre respecto de los solteros, viudos o 

divorciados. La escolaridad se incluyó con una batería de 9 variables binarias para 

tantos niveles seleccionados de escolaridad. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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El tratamiento a la escolaridad distingue, básicamente, los diferentes niveles de 

instrucción fonnal, las oportunidades existentes para educación técnica, y la condición 

de que el individuo haya terminado o no el ciclo escolar referido. 

Cabe señalar que la inclusión de escolaridad mediante variables binarias permite, a 

diferencia de su incorporación como años de escolaridad, no sólo capturar 

asociaciones no lineales entre escolaridad e ingresos sino que además no impone 

restricción alguna sobre el tipo funcional que rige la asociación. Adicionalmente, la 

utilización de variables binarias evita recurrir a criterios inevitablemente arbitrarios para 

transformar la información disponible en la ENE en años de escolaridad (al final del 

capítulo aparece la definición precisa de las variables). 

Las variables de control que dan cuenta de características económicas y sociales 

fueron definidas a partir de 3 grupos de 8 variables binarias referidas cada una al 

tamaño, rama de actividad y oficio. 

Las variables referentes a tamaño utilizadas en las regresiones para asalariados 

retoman y modifican la práctica usual de considerar 4 grupos de tamaño según el 

número de trabajadores empleados, a saber, micro, pequeños, medianos, y grandes. A 

esta clasificación se añadió la denominada micro-pequeña por encontrarse entre los 

grupos micro y pequeños. El grupo de referencia para este tipo de variable es el 

tamaño micro, es decir, hasta cinco empleados (contando al propietario o dueño). Los 

grupos por tamaño son los siguientes: 

1 micro hasta 5 trabajadores (contando al dueño) 

2 micropequeño de 6 a 15 trabajadores ( " ) 

3 pequeño de 16 a 100 trabajadores ( " ) 

4 mediano de 101 a 250 trabajadores ( " ) 

5 grande de 251 Y más trabajadore~ ( • ). 

Para el caso de trabajadores por cuenta propia se utilizó el número de trabajadores que 

empleó el encuestado durante la semana de referencia. Dado que la gran mayoría de 

los trabajadores por cuenta propia ocupan un número reducido de empleados. sólo se 

definieron tres categorías de tamaño: un empleado; de 2 a 5 empleados; 6 y más 

empleados. El grupo de referencia fue el que empleó a sólo un trabajador. 
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Las variables referentes a rama clasifican las actividades en 9 grupos. Estos distinguen 

actividades primarias, manufactura tradicional, diversos tipos de manufactura modema, 

y grupos más o menos específicos de servicios. A continuación se listan estos grupos. 

1 primarias 

2 manufactura tradicional 

3 química y petroquímica 

4 metálica, maquinaria, equipo, otras 

5 construcción 

6 electricidad 

7 comercio, hoteles, transporte, actividades insuficientemente especificadas. 

8 comunicaciones, financieros 

9 educación, gobiemo, embajadas. 

El grupo de referencia para las regresiones fue "comercio, hoteles y transporte" 

(actividad 7). 

Las variables referentes a oficio definen, nuevamente, nueve grandes grupos. Estas 

variables combinan la distinción por funciones en el proceso productivo y el tipo de 

actividad desempeñada. Se listan por separado a los profesionistas y altos funcionarios 

respecto de los trabajadores directos, y se distingue entre éstos según se trate de 

actividades de tipo fabril, servicios o agrícolas. Abajo se incluye la lista de grupos 

utilizada. 

1 profesionales y técnicos 

2 altos funcionarios. 

3 jefes en la industria 

4 jefes en la administración 

5 artesanos y operadores 

6 empleados administración y servicios, vigilancia 

7 ambulantes, domésticos, otros 

8 educación y arte 

9 trabajadores agrícolas. 

El grupo de referencia para oficio recayó en trabajadores domésticos, vendedores 

ambulantes y servicios de vigilancia. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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En resumen el grupo de trabajadores que se utilizó como grupo de referencia 

corresponde a los trabajadores con primaria incompleta empleados en lugares con 

menos de 6 trabajadores, en actividades de servicios y con ocupaciones de 

vendedores ambulantes y servicios domésticos. Se trata, pues, de grupo un grupo 

ingresos bajos y de escasas habilidades. 

Resultados de la regresión 

Los resultados del ejercicio son interesantes73
• Haciendo una regresión con las 

variables típicas de los modelos de capital humano, los coeficientes de correlación 

resultaron entre 10 Y 15% menores que cuando se incluyen variables como la 

ocupación y el tamaño de establecimiento. 

Tanto para las ecuaciones para asalariados como aquéllas correspondientes a 

trabajadores por cuenta propia, la mayoría de los coeficientes estimados son del signo 

esperado y estadísticamente significativos. El coeficiente de correlación -ajustado­

obtenido en la regresión de trabajadores asalariados es incluso un poco alto para los 

reportados en este tipo de ejercicios. Dadas las características del trabajo por cuenta 

propia, el coeficiente estimado de correlación es menor y francamente bajo en el caso 

de mujeres. Los coeficientes de correlación ajustado (R2
) para las regresiones con 

trabajadores asalariados son de .46 para la regresión con hombres y .54 para mujeres 

(ver cuadro A-1 del anexo a esta capítulo). Para las regresiones con cuenta propia los 

coeficientes son .37 y .18, respectivamente. 

La comparación de los resultados entre las regresiones separadas para hombres y 

para mujeres indica, tanto para asalariados como para cuenta propia, que la 

determinación de los ingresos es estructuralmente diferente entre estos dos grupos 

demográficos. Así lo sugieren los resultados de la prueba de Chow (Rendón y Salas, 

2000) 

Estimación de coeficientes para trabajadores asalariados 
Los ingresos tienden a aumentar, tanto para hombres como mujeres, con la edad, si 

bien ligera y decrecientemente (como lo indica un coeficiente pequeño para edad y un 

coeficiente negativo para edad al cuadrado). Los ingresos aumentan igualmente con la 

73 Se llevaron a cabo pruebas para detectar heteroscedasticidad, siendo tos resultados negativos. 
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escolaridad. Conforme la escolaridad se eleva el ingreso lo hace también pero más 

rápidamente. Así, el coeficiente para trabajadores con educación profesional es casi 7 

veces el correspondiente a trabajadores con primaria completa. La única excepción 

refiere a los trabajadores cuyo grado terminal es de carácter técnico con requisito de 

primaria completa. El coeficiente estimado para estos trabajadores es superior, para 

hombres y para mujeres, que el correspondiente a secundaria terminada. Este es un 

resultado que contraviene lo esperado, sobre todo se tiene en mente una contabilidad 

por años de educación, pero es consistente con lo observado en otros ejercicios, con 

especificaciones un tanto diferentes y con datos menos recientes. De conformidad con 

la evidencia nacional internacional, los coeficientes de variables de escolaridad son 

mayores para mujeres en comparación con los de hombres para todos y cada uno de 

los niveles. 

La variable relativa a estado civil indica que quienes están casados o en unión libre 

tienen un salario ligeramente superior a los demás. 

Las variables relativas al tamaño confirman que los ingresos de los trabajadores 

empleados en unidades pequeñas son menores que aquellos ocupados en unidades 

grandes. Excepto para trabajadores en unidades micro-pequeñas, las mujeres capturan 

salarios mayores, en comparación que los hombres, conforme aumenta el tamaño del 

negocio en que se desempeñan 

La distinción por oficio es un factor importante en la determinación del ingreso. Los 

trabajadores de sexo masculino con menores ingresos son quienes se desempeñan en 

actividades administrativas, servicios y vigilancia y los trabajadores agrícolas. El hecho 

de estar ocupados no permite diferenciar, estadísticamente, sus salarios respecto al 

grupo base. Los obreros y artesanos fabriles registran un salario ligera pero claramente 

superior al del grupo base. En el caso de trabajadores de sexo femenino, el oficio de . . ~ 

obrero fabril y artesanal y el de servicios de vigilancia no se traduce en una diferencia 

salarial estadísticamente significativa respecto al grupo base. Sin embargo, el . 
desempeño de actividades administrativas sí logra distinguir ligeramente el ingreso al 

trabajo respecto al grupo base. El primer ascenso en la escala salarial aparece, 

entonces, en los oficios de obrero artesanal en el caso de los hombres y en las tareas 

de administración en el caso de las mujeres. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



,. 
I t. , , 
•• 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

131 

Llama la atención que los varones que se desempeñan como actividades profesionales 

no obtienen un gran diferencial salarial. Puede pensarse que el diferencial salarial no 

es tan grande debido a que parte del beneficio de realizar estudios profesionales es 

capturado por la variable escolaridad. Igualmente interesante es que estos mismos 

trabajadores pero de sexo femenino adquieren un premio salarial significativo. 

Finalmente, la rama de actividad explica poco las diferencias de ingreso existentes 

entre 105 trabajadores de sexo masculino, una vez que han sido tomadas otras 

características individuales, sociales y económicas. Los coeficientes de las variables 

referentes a rama de actividad son todos muy pequeños y en tres casos sin 

significación estadística (ver cuadro A-2 del anexo a este capítulo). Se debe destacar la 

atención, no obstante, que el hecho de laborar en la manufactura tradicional signifique, 

ceteris paribus, una reducción pequeña pero sólida en los ingresos respecto al grupo 

de referencia. Para los asalariados de sexo femenino la asignación a una rama de 

actividad puede significar diferencias significativas en el salario. Este el caso en 

actividades primarias, en electricidad, en manufactura de productos metálicos, 

maquinaria y equipo, y en servicios financieros. 

Estimación de coeficientes para trabajadores por cuenta propia 
Los coeficientes estimados para las variables de edad siguen la misma estructura que 

en el caso de asalariados (ver cuadro A-3 del anexo a este capítulo). 

Los coeficientes para estado civil son aproximadamente una medio de los obtenidos en 

las regresiones para asalariados. 

Los coeficientes para escolaridad siguen la estructura observada en asalariados, pero 

los coeficientes son ligeramente mayores en todos los casos. La regresión para 

hombres por cuenta propia no presenta la "anomalía" de que el coeficiente para 

educación técnico con primaria requerida es sljperior al de sec~ndaria (completa o 

incompleta) pero los trabajadores con secundaria incompleta ostentan un coeficiente 

ligeramente mayor que los que lograron concluir la secundaria. En el caso de mujeres 

desempeñándose laboralmente por cuenta propia, se repite un poco la "anomalía" ya 

citada, con la diferencia de que el el coeficiente para trabajadores con educación 

técnica post-primaria tienen un coeficiente sólo muy ligeramente superior al de quienes 

• tienen secundaria concluida. 

• • 
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El tamaño involucra diferencias sustanciales en los Ingresos en el caso de hombres 

(ver cuadro A-4 en el anexo a este capitulo). Si el tamaño rebasa los 5 empleados, los 

hombres obtienen un ingreso significativamente superior (coeficiente = 0.54). Aunque 

para las mujeres se registra un coeficiente apreciable, éste no es estadísticamente 

significativo. 

Los coeficientes de oficio para hombres indican que las personas que se desempeñan 

como en labores agrícolas tienen una reducción grande y significativa respecto al grupo 

de referencia. Para mujeres, esta variable registra un coeficiente apreciable, aunque en 

menor grado, y negativo; no obstante, dicho coeficiente no puede distinguirse 

estadísticamente de cero. Para hombres y mujeres la ubicación como trabajadores en 

educación y arte o como jefes administrativos implica mejorías sustanciales en 

ingresos. Sin embargo, en el caso de las mujeres el oficio que implica mayor mejoría en 

ingresos es el de jefe en industria. 

Al factor rama puede ser significativo en algunos casos, aun cuando 3 grupos de 

ramas, en el caso de hombres, y cuatro ramas, en el caso de mujeres, arrojaron 

coeficientes que no se pueden distinguir estadísticamente de cero. El desempeño en la 

rama financiera eleva, ceteris paribus, los ingresos, sobre todo para hombres. La 

localización en la rama de educación y gobierno aumenta ligeramente el ingreso para 

las mujeres pero los disminuye un poco para los hombres. Tanto para hombres como 

para mujeres el ingreso disminuye en la ramas de actividades primarias y de 

manufactura tradicional. , 
La descomposición del salario promediO por hora, entre la parte explicada por las 

características individuales y una componente atribuible a la discriminación se 

encuentra en el cuadro 4.9. . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Cuadro 4.9 

DESCO~"POSICION BLlNDER-OAXACA DE DIFERENCIAS SALARIALES 

diferencia bruta dlle"eneia diferencia 
estructura discriminación 

ASALARIADOS 0.2724 -0.1108 0.3832 

CUENTA PROPIA -0.0281 -1.3402 1.3121 

Memo: I 
! 

Salario medio estimado (pesos por hora) 

Hombres 9.30 

Mujeres 9.03 

Ingreso medio estimado (pesos por hora) i 
, 

Hombres 6.16 I 

Mujeres 6.19 i 
Salarios e ingresos hipotéticos i 

Mujeres como si devengaran con determinantes correspondientes a hombres 
loesos por hora) 

Asalariados 9.41 

Cuenta propia i 7.50 I 

Destaca el resultado inesperado de la descomposición Blinder-Oaxaca. Según se 

deriva del cuadro 4.9, en el caso de los trabajadores no asalariados, el componente de 

diferencia entre el ingreso de mujeres y hombres que no corresponde a diferencias 

entre las variables de edad, escolaridad, estado civil, es relativamente grande. En 

términos neoclásicos esto significaría que existe un componente de auto-discriminación 

en el caso del trabajo autónomo, lo cual es un absurdo. Pero en otra óptica, este 

resultado significa que hay una mayor segregación en el caso del trabajo por cuenta 

propia (véase la parte correspondiente a segregación en el inciso 4.3 de este capítulo). 

Así, el modelo de determinación salarial que se usó en esta sección trae consigo el 

inesperado resultado de verificar la existencia de segregación Driginada en elementos 

de tipo cultural. 



ANEXO Capítulo 4 
IDENTlFICACION DE VARIABLES 

Actividad Económica 
Rama_O 1 = primarias 

Rama_02 = manufactura tradicional 

Rama_03 = quimica y petroquimica 

Rama_04 = metálica, maquinaria, equipo, otras 

Rama_05 = construcción 

Rama_06 = electricidad 

Rama_07 = comercio, hoteles, transporte, insuficiente especificado (omitida) 

Rama_OS = comunicaciones, finanzas 

Rama_09 = educación, gobierno, embajadas. 

Oficio que se desempeña 
olcio_01 = 'profesionales y técnicos' 

ofcio_02 = 'funcionarios' 

olcio_03 = 'jeles industria' 

olcio_04 = 'jefes de administración' 

olcio_05 = 'artesanos y operadores' 

olcio_06 = 'empleados administración y servicios, vigilancia' 

olcio_07 = 'ambulantes, trabajadores domésticos, otros' (omitida) 

olcio_Oa = 'educación y arte' 

ofcio_09= 'agrícolas'. 

Tamaño del establecimiento en que se labora 
Micro = de 1 a 5 empleados (incluyendo dueño) 

micpq = de 6 a 15 empleados (incluyendo dueño) 

peque = de 16 a 100 empleados (incluyendo dueño) 

medio = de 101 a 250 empleados (incluyendo dueño) 

grande = 251 empleados y mas (incluyendo dueño) 

Tamaño según el número de trabajadores que ocupa el encuestado 
cp_1 = 1 empleado 

cp_25 = entre 2 y 5 empleados 

cp_6ym = 6 Y mas empleados 

134 • • • • • • • • • • • • • • \ • • • • • • • • 
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Escolaridad 
esc-pi = primaria incompleta 

esc-pc = primaria completa 

esc_si = secundaria incompleta 

esc_sc = secundaria completa 

esc-pt = carrera técnica con requisito de primaria 

esc_ st = carrera técnica con requisito de secundaria 

esc_pp = preparatoria o vocacional 

esc_pm = carreras profesionales medias 

esc_un = profesional o universitario 
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• 
Cu.dro A·2 

I diferencia bruta I onerencaa Ciíf~~iiCl~ I 
ASIGNANDO "1" COMO PESO PARA LA CO'STANTE Ot<:J<ACA es1nJC1Un1 cbcñtnlnaCJOn 

0.272436925 ..Q 110794674 0383231599 

Dese Oa~ca • I I .:::::M9 : . N,·;;;;; .. W::;W:ttWm VAR liIC chomh eh"mm u"mm 

IConstant) 0.79001 100000 0.57212 1.00000 0.79001 0.79001 0.79001 

• EDAD 003490 3262600 0.03411 31.18526 1.13864 U)8836 1.08836 

EDADSO -0.00036 121862036 -0.00033 1097.96nS -0.44146 -o.39nS -O.39nS 

ECIVIL 0,09799 065048 0.11563 040520 0.06374 0.03971 0.03911 

• ESC_PC 0.10954 019283 013798 0.16498 0.02112 0.01807 0.01807 

ESC_PT 0.31634 0004n 0.37659 0.01636 0.00151 0.00518 0.00518 

ESC_SI 0.20067 006867 0.23820 004059 0.01378 0.00814 0.00814 

ESC_SC 0.20965 020817 0.26735 016687 004364 0,03496 0.03498 • ESC_ST 0.34324 004997 0.47284 0.17575 0.01715 0.06032 0.06032 

ESC_PP 0.35195 012464 0.451OS 0.09282 0.04387 0.03267 0.03267 

ESC_PM 0.39550 002257 0.48559 0.03076 0.00893 0.01217 0.01217 

• ESC_UN 0.73152 016306 0.73890 0.18544 0.11928 0.13565 0.13565 

MICPQ 0.16602 012388 0.16347 0.08705 0.02057 0.Q1445 0.01445 

PEOUE 0.24921 0.16528 0.27973 0.12658 0.04119 0.03154 0.031&4 

• MEDIO 0.30580 003860 O.38sn 0.02999 0.01180 0.00917 0.00917 

GRANDE 040455 041524 0.49488 0.47458 0.16799 0.19199 0.19199 

RAMA_D1 -0,03708 0.06530 0.16729 0,01805 -0.00316 ~.00067 -0.00067 

• RAMA_02 -O 08995 0.12306 -0.04393 0.11231 ~.01107 -0.01010 -0.01010 

RAMA_03 0.06480 0.03692 0.09738 0.01929 0.00239 0.00125 0.00125 
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• • • • • • • 
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Caprtulo 5_ El trabajo doméstico y extradoméstlco en el México contemporáneo. 

5.1 Introducción 

Este capítulo examina el papel que juegan tanto el trabajo doméstico como el 

extradoméstico en la reproducción de la sociedad mexicana de nuestros días74
• Para 

llevar a cabo esta tarea, se realizó un cuidadoso trabajo con la base de datos de la 

Encuesta Nacional de Trabajo, Aportaciones y Uso del Tiempo, levantada por ellNEGI 

en 1996 (ENTRAU-96), la cual es la primera encuesta de su tipo levantada a nivel 

nacional75
• Como antecedentes, están los trabajos pioneros de Mercedes Pedrero 

(1977 y 1990) Y de Teresita de Barbieri (1978), que habían resaltado la importancia de 

contar con información sobre el uso del tiempo de las mujeres. Se examina la 

profundidad de la división sexual del trabajo entre estas esferas de la producción y al 

interior de cada una de ellas. El análisis se complementa estudiando la manera en que 

actúan los factores sociodemográficos sobre esta división. Para mostrar el papel que 

juega el contexto social en la división del trabajo por sexos, se tomarán en cuenta los 

dos ámbitos geográficos considerados por la ENTRAU-96: localidades de 2500 y más 

habitantes y localidades menores de 2500 habitantes76
, comúnmente consideradas 

• respectivamente como urbanas y ruralesn . 

• De acuerdo con los resultados de la ENTRAU-96, el tiempo que la sociedad dedica a 

los quehaceres domésticos (1,807 millones de horas semanales) supera en 18% al 

• • • • • • • • • 

7. Tal corno se señaló en el primer capítulo, el trabajo extradoméstico incluye tanto el esfuerzo 
involucrado en la producción de mercancías como en la producción de bienes agropecuarios de 
autoconsumo. En contrapartida, se considera como trabajo doméstico el esfuerzo desplegado en la 
producción de bienes y servicios para el consumo directo de la familia, con excepción de los bienes 
agropecuarios En las cifras sobre el monto de trabajo involucrado en la producción de bienes 
agropecuarios no se distingue la producción para el mercado de la destinada al autoconsumo. Por lo 
tanto, es imposible separar estos tipos de trabajo, con lo cual ese tiempo de trabajo solo se puede 
contabilizar como parte del trabajo extradoméstico. ,. -

75 En esta encuesta se captó infomnación sobre el tiempo Que dedica la población de 8 años y más a las 
actividades económicas (domésticas y extradomesticas) y no económicas (estudio, transporte al centro 
de trabajo o de estudio, deportes, esparcimiento y arreglo personal). 

76 De acuerdo con los resuHados del conteo de población y vivienda que realizó INEGI en 1995, en ese 
año el 26 % de la población nacional residía en localidades de menos de 2500 habitantes (CONAPO, 
1998, p.73). 

n Otro criterio frecuentemente utilizado por especialistas en estudios regionales, es considerar como 
urbanas a las localidades que tienen 15,000 o más habitantes (CONAPO, 1998, p.72) 
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tiempo destinado a la producción y distribución de mercancías (1,528 millones de 

horas semanales). Es muy probable que exista cierta duplicidad al contabilizar las 

horas de trabajo doméstico debido a la posibilidad de realización simultanea de 

algunas tareas, por ejemplo el cuidado de niños o ancianos y la limpieza de la casa. 

Pero, lo más probable es que la doble contabilidad derivada de esa simultaneidad sea 

menor que la subestimación que proviene del hecho de que el trabajo doméstico 

remunerado y el trabajo involucrado en la producción agropecuaria de autoconsumo 

estén incluidas entre las actividades económicas para el mercad078
• 

CUADRO 5-1 
TRABAJO DOMÉSTICO Y EXTRADOMÉSTICO REALIZADO POR LA POBLACIÓN DE 
8 Y MÁS AÑOS 1996 

Trabajo doméstico' Traba·o extradoméstico' 
Millones de Millones de Horas por Millones de Millones de Horas por 

Sexo personas horas persona personas horas persona 
semanales semanales 

Total 59.3 1807.6 30.5 39.7 1528.2 38.4 
Hombres 24.0 245.4 10.2 23.7 1092.9 46.1 
Muieres 35.3 1562.2 44.2 16.0 435.3 27.1 

'Los datos se refieren a la población de 8 y más años. 

Fuente: Cálculos propios a partir de la base de datos de la ENTRAU·96 realizada por INEGI. 

En ambas esferas de la producción intervienen millones de hombres y mujeres de las 

más diversas edades. Pero, en uno y otro caso, la carga de trabajo varía 

significativamente de acuerdo con el sexo. Las mujeres aportan el 86% del tiempo de 

trabajo destinado a la producción doméstica, mientras que los hombres contribuyen 

7. Debido a la manera en que habttualmente se capta la información, no es posible separar el trabajo 
dedicado a la producción de bienes agropecuarios de autoconsumo del trabajo destinado a producir 
mercancías de manera autónoma; en el caso de la ENTRAU, tampoco es posible separar el trabajo 
doméstico remunerado del resto del trabajo asalariado. . • 
Podemos obtener un cálculo aproximado de la magn~ud del trabajo doméstico remunerado a partir del 
número de hogares que gastan en servicio doméstico, el cual asciende a 1.5 millones, de acuerdo con 
los resultados de la ENIGH·96 y la ENTRAU·96. Si suponemos que cada uno de esos hogares contrata 
a una persona y que ésta realiza una jornada equivalente al promedio de horas (40.3) que dedican los 
adultos al trabajo extradoméstico, obtenemos un total de 60.4 millones de horas semanales de trabajo 
doméstico remunerado. No se dispone de elementos para estimar el trabajo involucrado en la 
producción agropecuaria de autoconsumo, pero se puede afirmar que no es irrelevante a juzgar por el 
dato que reporta el censo Agrícola - Ganadero de 1991 acerca del número de unidades que producen 
exclUSivamente para el autoconsumo (que varía entre el 1 B% del total de unidades en Baja California y 
el 76% en el Estado de México). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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con el 71 % del tiempo involucrado en la producción de mercancías. Es evidente, 

entonces, que no basta con saber cuantos hombres y cuantas mujeres intervienen en 

la producción mercantil y no mercantil para poder aquilatar la contribución que hacen 

unos y otras a esas dos esferas de la producción; es necesario considerar también el 

tiempo de dedicación (cuadro 5-1). Si sólo se tomara en cuenta el número de 

personas involucradas en cada una de ellas, la división sexual del trabajo según 

esferas de la producción parecería menos inequitativa, ya que las mujeres representan 

el 40% de la población involucrada en el trabajo extradoméstico, y los varones el 40% 

de quienes participan en el trabajo doméstico. Pero, la jomada media de trabajo 

extradoméstico que realizan las mujeres equivale al 59% de la jomada media de los 

varones en ese mismo trabajo; y la jomada media de trabajo doméstico de los varones 

es de apenas un 23% de la femenina. 

Para hacer más ágil la exposición, a continuación se examinan por separado las 

actividades extradomésticas y domésticas para después hacer una síntesis donde se 

integren los hallazgos principales de cada una de esas dos partes. 

5.2. El trabajo doméstico. 

En el México de nuestros días, las actividades domésticas aun incluyen la elaboración 

de cierto tipo de productos, pero sobre todo de una serie de servicios imprescindibles 

para el funcionamiento del hogar y para la reproducción social de sus miembros. 

El trabajo doméstico puede ser sustituido de diversas formas: a) mediante la 

contratación de personal doméstico, b) mediante la adquisición de bienes materiales o 

servicios en el mercado (lavanderías, guarderías infantiles, restaurantes. etc.), c) o 

mediante el uso de máquinas (lavaplatos, lavadoras de ropa, licuadoras, etc.) aunque 

en este último caso se reduce en trabajo dom~stico pero no se. elimina (De Barbieri, 

1977). La posibilidad real de sustitución de los productos del trabajo doméstico varía 

de un lugar a otro dependiendo de que existan personas dispuestas vender su fuerza 

como trabajadores domésticos, de la disponibilidad bienes y servicios sustitutos en los 

mercados locales y de la capacidad adquisitiva de las familias para comprar esos 

productos o contratar trabajadores domésticos. Sin embargo, en todas partes, 
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incluidos los países más industrializados, el trabajo doméstico sigue representando 

una parte muy importante del esfuerzo productivo de la sociedad (Baxter, 1993; 

Naciones Unidas, 1995). 

En nuestro país, el acceso a sustitutos del trabajo doméstico es muy restringido 

debido a que la oferta mercantil de muchos de ellos es inferior a la demanda potencial, 

pero sobre todo debido al bajo nivel de ingresos monetarios de la mayoría de los 

hogares del país. Por ejemplo, únicamente el 7.3% de ellos gasta en trabajo 

doméstico remunerado, según los resultados de la ENIGH-96. En las localidades de 

2500 y más habitantes, la proporción es de 8.8% y en las localidades de menos de 

2500 habitantes de 2.5%.79 

5.2.1. Las actividades domésticas. 

La ENTRAU-96 captó un total de diecisiete actividades domésticas, varias de la cuales 

(limpiar la casa y cuidar personas) implican a su vez la realización de diversas tareas 

que no se desglosaron en el cuestionario. 

Para los fines de este análisis, las actividades se agruparon, de acuerdo a su 

naturaleza, en seis grupos: 

i. Servicios de apoyo al funcionamiento del hogar: 

Pagos de servicios (agua, luz, teléfono, etc.) 

Trámites en Bancos 

Compras del hogar 

Llevar o recoger a miembros del hogar a la escuela, hospital, trabajo 

Ii. Producción de bienes y servicios en el hogar: 

Tejer, bordar, confeccionar prendas para miembros de la familia 

Limpiar casa 

Lavar trastes 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Lavar ropa 

Planchar ropa 

Cocinar o preparar desayuno, comida, cena 

Tirar basura 

111. Abastecimiento de agua y combustible: 

Acarrear agua 

Recoger leña 

Iv. Construir vivienda de la familia o hacerle reparaciones 

v. Cuidar niños 

vi. Cuidar ancianos o enfermos 

Cuidar ancianos 

Cuidar enfermos 

El cuadro 5-2 contiene las cifras sobre el número personas involucradas y el monto de 

trabajo realizado en cada uno de los seis grupos, a nivel nacional y por tipos de 

localidad (localidades mayores y menores de 2500 habitantes). El total de horas 

dedicadas al trabajo doméstico es igual a la suma de las horas destinadas a las 

distintas actividades domésticas. Pero, debido a que la mayoría de las personas que 

realizan trabajo doméstico participan en varias actividades; el total de personas 

involucradas en el trabajo doméstico no corresponde a la suma de los datos parciales. 

Entre los seis grupos de actividades, los más importantes en términos del tiempo de 

requerimientos de trabajo son la producción de bienes y servicios en el hogar y el 

cuidado de niños, a los que les corresponde respectivamente el 5~% y el 30% del total 

de horas semanales que la sociedad mexicana dedica al trabajo doméstico. Son 

también estas actividades las que absorben mayor cantidad de tiempo individual. 

79 Es importante aclarar que. a juicio de algunos especialistas. en la ENIGH no están representados los 
hogares de mayores ingresos (Véase por ejemplo: Cortés. 1998). 
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• 
CUADRO 5-2 • 

POBLACIÓN DE 8 Y MÁS AÑOS QUE REALIZÓ TRABAJO DOMÉSTICO Y TOTAL DE HORAS 
SEMANALES DEDICADAS A ESE TRABAJO POR TIPO DE LOCALIDAD Y SEXO, SEGÚN 
ACTIVIDADES REALIZADAS. 1996. • 

PRIMERA PARTE 

Tipo de localidad 
Total 

Servicias de apoyo al Producción de bienes y 
y sexo funcionamiento del hogar servicios en el hogar 

Personasl HrslPers Personasl Hrs!Pers Personas I HrslPers 

TOTAL NACIONAL 

TOTAL 59,308.672 30.5 37,164,628 4.3 48,985,620 20.6 

HOMBRES 23,958.538 10.2 12,605,936 3.0 14,702,975 5.1 

MUJERES 35,350.133 44.2 24,558,692 4.9 34,262,645 27.2 

LOCALIDADES DE MÁs DE 2500 HABITANTES 

TOTAL 43,604.915 30.3 28,204,425 4.5 36,927,385 20.4 

HOMBRES 17,141,706 10.1 9,570,866 3.0 11,254,781 5.6 

MUJERES 26,463.209 43.3 18,633,559 5.3 25,672,604 26.9 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HABITANTES 

TOTAL 15.703.757 31.0 8,960,203 3.5 12,058,235 21.1 

HOMBRES 6.816,832 10.5 3,035,069 3.0 3,446,194 3.4 

MUJERES 8,686.925 46.8 5,925,134 3.8 8,610,041 28.1 

SEGUNDA PARTE 

Tipo de localidad Reparación o construcción Cuidado de ancianos o 
y sexo de la vivienda 

Cuidado de niños 
enlennos 

personast HrslPers personasl HrslPers personasl HrslPers 

TOTAL NACIONAL 

TOTAL 2,688,574 5.1 21,704,684 24.5 2,520,557 19.2 
HOMBRES 2,406.231 5.5 6,310,307 13.0 650,570 16.1 

MUJERES 462.343 3.1 15,394,378 29.2 1,869,968 20.3 

LOCALIDADES DE MÁS DE 2500 HABITANTES 

TOTAL 2,136,684 4.6 15,253,260 24.9 1,834,655 21.2 

HOMBRES 1,642,264 4.8 4,400,617 13.2 474,307 19.2 

MUJERES 294.400 3.2 10,852,643 29.7 1,360,348 2\9 
LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HABITANTES 

TOTAL 731.690 6.6 6,451,425 23.6 685,902 13.9 

HOMBRES 583,947 7.8 1,909,690 12.5 176,283 8.0 

MUJERES 167,943 2.8 4,541,735 28.2 509,839 16.0 

Fuenle: Cálculos propios a partu de la base de dalas de la ENTRAU-96 realizada por INEGI. 

Abastecimiento de agua y 
leña para el hogar 

Personasl HrsIPers 

10,536,324 4.3 

5,898,490 4.6 

4,637,835 3.9 

3,376,574 3.0 

1,811,169 3.3 

1,565,404 2.7 

7,159,751 4.9 

4,087,320 5.2 

3,072,430 4.5 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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La cantidad de horas que absorbe la producción de bienes y servicios en el hogar se 

explica por la necesidad de realizar en el hogar una variada gama de tareas. El tiempo 

requerido para su desempeño varía según el número de miembros del hogar y su 

estructura por edades, la tecnología utilizada y los patrones de consumo de las 

familias, aspectos en los que juega un papel determinante el contexto social en que 

están inmersas las familias. Mientras más alto sea el ingreso familiar, más 

diversificado es el consumo; las comidas suelen ser más variadas, hay más ropa que 

lavar y planchar y más espacios y objetos que limpiar, pero a la vez son mayores las 

posibilidades de suplir los productos del trabajo doméstico por productos mercantiles. 

En las sociedades más industrializadas, el tamaño de los hogares continúa 

descendiendo (ver capítulo 111) y, de manera generalizada parte de la producción 

doméstica de bienes y servicios se ha transferido al mercado o se realiza con el auxilio 

de aparatos domésticos y electrodomésticos que reducen el tiempo de dedicación; tal 

es el caso del lavado y planchado de ropa, y de la elaboración de comidas. No 

obstante, varias investigaciones reportan que en determinados períodos y lugares el 

tiempo requerido para ciertas labores --como la limpieza de la casa y de la ropa- se ha 

mantenido constante o incluso se ha incrementado (Hartmann, 1981 b; Baxter, 1993). 

En México, el tamaño promedio del hogar ha disminuido en fechas recientes, pero 

sigue siendo alto en una perspectiva internacionalBo
• La tecnología utilizada en la 

producción doméstica y los patrones de consumo de las familias mexicanas varían 

considerablemente dependiendo del lugar de residencia y del nivel del ingreso familiar. 

Llama la atención que en México un número relativamente elevado de personas (6 

millones) todavía teja, cosa o elabore prendas de vestir para el consumo directo de 

miembros del hogar, pese al innegable desarrollo que ha tenido el mercado de ropa de 

las más diversas calidades y precios. 

,o De acuerdo con los resuttados de la ENIGH-96, en ese año, el tamaño del hogar era de4.52 personas 
( 4.32 en las localidades de 2500 o más haMantes y de 5.13 personas en las localidades de menos de 
2500 habitantes). La mayoría de los hogares del país tenía entre 4 y 5 miembros; sin embrago, el 14.5% 
contaba con siete o más. 
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La reproducción social no pasa solamente por la producción material, implica también 

elementos de carácter afectivo como es el cuidado y atención de niños, ancianos o 

enfermos. El tiempo que dedican las familias mexicanas al cuidado de niños se explica 

por una fecundidad todavía alta, especialmente en el medio rural, y por el hecho de 

que los servicios sociales (públicos o privados) de apoyo para es'l)s cuidados son de 

acceso limitado e insignificantes en relación al tamaño de la poblaón infantil. 

En contraste con el cuidado de niños, el cuidado de ancianos y enfermos es, entre las 

actividades domésticas consideradas, la que involucra a un número menor de 

personas (2.5 millones) ya la que le corresponde la menor proporción (4.2%) del total 

de horas semanales de trabajo doméstico; sin embargo, es una de las actividades que 

demandan un número mayor de horas semanales de quienes la realizan. La escasa 

importancia relativa del cuidado de ancianos se explica por la estructura por edades 

de la población nacional; las personas de 65 o más años representan alrededor del 

4.5% de la población nacional (CONAPO, 199B, p.12B). Sin embargo, en las décadas 

venideras habrá de aumentar el tiempo que las familias tienen que dedicar al cuidado 

de ancianos y enfermose1
, debido a que en México se ha iniciado ya el proceso de 

envejecimiento de la población, mientras que el descenso de la fecundidad conduce a 

esperar cierta reducción en el tiempo necesario para el cuidado de los niños. 

Los servicios de apoyo al funcionamiento del hogar, dentro de los cuales destaca la 

realización de compras para el hogar, constituyen otro renglón de importancia en la 

actualidad, por la cantidad de horas que absorbe (9% del monto total de horas 
\ 

semanales dedicadas al trabajo doméstico) y por el monto de personas involucradas 

en su realización (37.1 millones). Entre estos servicios destaca la realización de 

compras para el hogar, actividad en la cual participa un número de personas (33.7 

millones), que es sólo superado por el número de quienes participan en la limpieza de 

la casa (3B.millones). 

La importancia relativa de los servicios de apoyo al funcionamiento del hogar es mayor 

en las localidades urbanas que en las rurales, debido a que el desarrollo de la 

81 La morbilidad es más a~a entre la pOblación de avanzada edad. Que entre los jóvenes. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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producción mercantil es mayor en las primeras. Es de esperarse, entonces, que en el 

conjunto del país, estos servicios representen una proporción creciente del tiempo que 

la sociedad destina al trabajo doméstico, conforme se continúe incrementando la 

producción para el mercado, asi como la penetración del sistema financiero en las 

transacciones de los hogares 

La expansión del mercado habrá de tener el efecto contrario sobre la elaboración de 

ropa, así como la realización de reparaciones a la vivienda y el abastecimiento de 

agua y leña. Todo depende del precio al que se ofrezcan los bienes y servieios 

sustitutos y de la evolución futura del poder adquisitivo de los ingresos familiareS, 

mismo que desde finales de los años setenta presenta una tendencia declinante 

(Cortés, 1998; Rendón, 1999). 

Actualmente la mayoría de los hogares recurre al mercado para reparar su vivienda y 

para abastecerse de agua y combustible. Pero todavía quedan familias que satisfacen 

esas necesidades mediante el esfuerzo de algunos de sus miembros. Se dedican 2.9 

millones de personas a reparar la vivienda, que no es una actividad que se realiza 

todos los días (lo cual no le quita su carácter de indispensable para el mantenimiento 

de la habitación donde mora la familia); mientras en la recolección de leña y el acarreo 

de agua, tareas que se realizan de manera cotidiana y son imprescindibles para la 

satisfacción de las necesidades más esenciales, participan 10.5 millones de personas, 

de las cuales dos terceras partes residen en localidades menores de 2500 habitantes 

donde los servicios públicos (luz eléctrica, agua entubada y drenaje) son escasos. 

El promedio de horas que las personas de ambos sexos dedican al conjunto de las 

labores del hogar es ligeramente mayor en el medio rural que en el urbano. Pero, la 

magnitud y el sentido de la diferencia varía entre las distintas actividades. Como era 

de esperarse el tiempo dedicado a reparar la Vivienda y al abastecimiento de agua y 

leña son mayores en las localidades rurales, mientras que el tiempo dedicado a los 

servicios de apoyo es mayor en las localidades urbanas. Sin embargo, es 

sorprendente que el tiempo individual destinado a la producción de bienes y servicios 

sea sólo ligeramente superior en las localidades rurales que en las urbanas, siendo 

que en las primeras la producción doméstica de bienes y servicios es más vasta y las 
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condiciones en que se realiza implican una menor productividad del trabajo. Aun más 

sorprendente es que el cuidado de niños absorba más horas individuales en el medio 

urbano que en el rural, a pesar de que en los hogares rurales la fecundidad es más 

alta. Más adelante volveremos sobre este punto. 

5.2.2 Valor monetario del trabajo doméstico. 

Uno de los destinos que se ha dado a las encuestas de uso del tiempo es el de servir 

de base para estimar la contribución del trabajo doméstico al producto interno bruto 

(PIB). Con el fin tener una idea aproximada del valor monetario equivalente del trabajo 

doméstico que realiza la sociedad mexicana, se multiplicó el número de horas 

dedicadas a cada una de las seis actividades por el salario medio (por hora) del 

mercado en la ocupación más afín. Los salarios medios se calcularon a partir la 

Encuesta Nacional de Empleo del mismo año (1996). A los servicios de apoyo al 

funcionamiento del hogar se les asignó el salario medio por hora que percibían los 

trabajadores de servicios de mensajería en general; al abastecimiento de agua y leña, 

el salario medio por hora de los cortadores y colectores de leña; a la reparación y 

construcción de la vivienda, el salario medio que percibían los albañiles por una hora 

de trabajo. Debido a que la preparación de comidas absorbe una buena parte del 

tiempo dedicado a la producción de bienes y servicios en el hogar, para obtener el 

valor correspondiente a este rubro se utilizó el promedio aritmético de los salarios 

medios por hora de los trabajadores empleados en la elaboración de comidas y en el 

trabajo doméstico; mientras que 18 estimación del valor equivalente del cuidado de 

niños, enfermos y ancianos se basó en el salario medio por hora percibido por las 

personas contratadas para cuidar niños y ancianos en casas particulares. 

Sorprendentemente, este resultó ser el más bajo. de los salarios cqnsiderados, seguido 

por el que reciben los trabajadores domésticos. Los resultados obtenidos se presentan 

en el cuadro 5-3. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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CUADRO 5-3 
VALOR MONETARIO EQUIVALENTE DEL TRABAJO DOMÉSTICO 
ANUAL·, 1996. 

(Millones de pesos corrientes) 
Total 358,928 
Servicios de apoyo al funcionamiento del hogar 51,373 
Producción de bienes y servicios en el hogar 211,953 
Abastecimiento de agua y leña para el hogar 10,672 
Reparación o construcción de la vivienda 4,412 
Cuidado de niños 73,796 
Cuidado de enfermos y ancianos 6,724 
• Para obtener el dato anual el valor correspondiente a una semana se 
muHiplicó por 52. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la ENTRAU-96 y la ENIGH-96. 
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El valor monetario del conjunto de actividades domésticas equivale al 14% del PIS 

total de ese año, al 55% del PIS generado por el sector manufacturero y representa 

2.5 veces el PIS correspondiente al sector agropecuario. La contribución de los 

• hombres y de las mujeres a este valor es semejante a la participación de unos y otras 

al total de horas de trabajo doméstico. • • • • • • • • • • • • 

Conviene advertir que éste cálculo sólo toma en cuenta una parte del valor agregado 

en la producción doméstica, pues para cuantificar el PIS doméstico debería también 

tomarse en cuenta la depreciación de los medios de producción involucrados. Los 

utensilios para cocinar, el refrigerador para conservar las materias primas y alimentos 

preparados, los aparatos electrodomésticos que se utilizan en las diversas actividades 

hogareñas, etc. son de hecho bienes de capital de los hogares (en tanto sirven para 

producir bienes y servicios), más que bienes de consumo como convencionalmente se 

les cataloga. Por lo tanto, la depreciación de esos bienes de capital de los hogares 

deberían de entrar en la contabilidad correspondiente a la producción doméstica 

(Ironmmonger, 1996). Aquí no se tomó en cuenta tal depreciación debido a que la . ,. 
elaboración de una metodología adecuada para su cálculo hubiera sido motivo de otra 

tesis. 

Por otra parte, los salarios que se pagan en las actividades a las que se dedica la 

mayor parte del tiempo destinado al trabajo doméstico (producción de bienes y 

servicios en el hogar y cuidado de niños) son particularmente bajos. Esto da cuenta de 
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la desvalorización social de que son objeto estas tareas, tan indispensables para la 

reproducción social. Por ejemplo, un mensajero gana por hora de trabajo 2.3 veces lo 

que una persona que se dedica al cuidado de niños o enfermos en casas particulares. 

Así, con independencia del valor monetario que pueda atribuirse al trabajo doméstico 

(o al producto de este trabajo), su peso relativo en el tiempo de trabajo que la 

sociedad dedica a la producción de valores de uso, es el indicador más claro de la 

importancia del trabajo doméstico en la reproducción social. 

5.2.3. Niveles de participación. 

Igual que ocurre en el ámbito de la producción mercantil, en el ámbito de la producción 

doméstica la participación de los individuos varía dependiendo no sólo de su sexo, 

sino también de su edad y estado civil. 

En el cuadro 5.4 aparecen las tasas (convencionales)82 de participación en el trabajo 

doméstico de hombres y mujeres por grupos de edad y las correspondientes jornadas 

semanales promedio, según tipo de localidad. Las tasas masculinas de participación 

presentan poca variabilidad, mientras que las tasas femeninas, a partir de un nivel 

relativamente alto, aumentan paulatinamente con la edad para descender en las 

edades avanzadas Las diferencias entre las tasas de participación de hombres y 

mujeres en el trabajo doméstico resultan, en general, ligeramente inferiores a las que 

arrojan las tasas (convencionales) de participación en el trabajo extradoméstico, 

aunque de signo contrario. Las tasas (convencionales) de participación en actividades 

domésticas por estado civil arrojan diferencias en el sentido esperado, de acuerdo con 

el lugar que ocupan las personas dentro de la familia (ver cuadro 5.5). En el caso de 

las mujeres el nivel más alto corresponde a las casadas seguidas de las separadas o 

divorciadas y la menor participación a solteras. y viudas; la dife!encia entre la tasa 

máxima y la mínima es de 16 puntos porcentuales en las localidades urbanas y de 15 

en las rurales. En el caso de los varones, la mayor participación corresponde a los 

82 En este texto se denomina a estas tasas "convencionales"para dstinguirlas de las tasas "ponderadas 
por tiempo de trabajo"que se proponen más adelante. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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separados o divorciados y la menor a los solteros, con una diferencia de 17 puntos 

porcentuales en el medio urbano y de 24 en el medio rural. 

Pero si comparamos las jornadas promedio, las diferencias por sexo, grupos de edad 

y estado civil son mucho mayores que las que arrojan las tasas convencionales de 

participación. Por ejemplo, entre la población de 15 y más años que realiza trabajo 

doméstico, las mujeres le dedican casi 5 veces más horas a la semana que los 

hombres; los casados 1.4 veces más que los solteros y las casadas 2.5 veces más 

que las solteras; las jornadas de los adultos son mucho mayores que las de los 

jóvenes y los niños, especialmente en el caso de las mujeres (ver cuadros 5.4 y 5.5). 

CUAOROS-4 
TASAS DE PARTICIPACiÓN EN TRABAJO DOMÉSTICO Y PROMEDIO DE HORAS SEMANALES POR PERSONA 
DEDICADAS A ESE TRABAJO POR GRUPOS DE EDAD. SEGÚN TAMAÑO DE LOCALIDAD Y SEXO. 1996. 

Tasas de participación' 
Grupos de edad Total Nacional Localidades de más de 2500 hab_ Localidades de menos de 2500 Mb 

Tota! I Hombres I Mujeres Total I Hombres I Mujeres Total I Hombres I Mujeres 

Sal1a"os 627 56.7 69.1 59.7 51.7 684 696 686 706 

12a14Mos 71.4 64.5 786 694 62.1 nl 75.8 69.8 817 

15819años 70_4 59.8 81.9 69.8 60.2 80.0 72.3 58.6 87.6 

20 a 29 MOS 74.0 580 87.8 727 56.6 86.8 78.8 634 91.3 

30 a 39 afios 81.1 68.2 93.4 78.7 64.8 91.9 891 795 98.2 

40 a 49 aflas 80.9 63.3 95.5 798 60.4 95.0 84.9 72.1 97.6 

50 a 59 años 81.2 65.9 94.9 79.7 62.0 94.6 86.0 76.7 98.1 

60 Y más años 75.0 66.5 82.2 73.6 63.5 81.5 78.9 73.6 84.5 

Promedio de horas semanales dedicadas por persona allrabajo doméstico 
Grupos de edad Tata! Nacional localidades de más de 2500 hab. Localidades de menos de 2500 hab. 

Tolal I Hombres I Mujeres Tota! 1 Hombres I Mujeres Total 1 Hombres I Mujeres 

8al'años 8.3 5.5 10.7 , 7.1 5.0 8.8 10.7 6.5 14.8 

12 a 14 aflos 11.0 6.1 15.1 9.3 5.9 12.2 14.3 6.3 20.9 

15819aflos 17.3 8.0 24.6 15.5 8.2 21.3 22.3 7.4 33.3 

20 a 29 aflos 41.6 12.3 58.2 39.4 11.9 55.0 49.2 13.4 69.2 

30 a 39 afias 42.3 13.8 62.0 40.9 12.3 60.0 46.5 17.9 68.3 

40 a 49 años 37.5 9.7 52.9 391 10.2 53.6 32.6 8.6 50.3 

50 a 59 ai"los 32.6 97 46.8 33.7 10.1 46.7 29.4 .. 8.9 47.0 

60 Y más aflos 28.8 13.4 40.9 31.8 14.8 42.1 24.6 10.5 37.4 

• Tasa de partiCipaCIón = personas del gruPO de edad 1 Que reahzan trabaio doméstJco I poblaCl6n total del grupo de edad 1 x 100 

Fuente: CálCUlOS propios a partir de la base de datos de la ENTRAU·96 realizada por INEGL 



CUADRO 5·5 
TASAS DE PARTICIPACiÓN EN TRABAJO DOMÉSTICO DE LA POBLACiÓN DE 15 
Y MÁS AÑOS DE EDAD Y PROMEDIO DE HORAS SEMANALES DEDICADAS POR 
PERSONA A ESE TRABAJO POR SEXO Y ESTADO CIVIL, SEGÚN TIPO DE 
LOCALIDAD. 1996. 

Tasas de participación· Promedio de horas semanales 

Sexo y estado ocaháaaes LOCalfaaaes 1"0C8/1oaaes ocalldades 

civil Total de más de de menos Tolal do més de dem~de 

Nacional 2500 do 2500 Nacional 2500 2500 
haM~.,te5 

TOTAL 76.7 75.3 81.4 35.3 34.8 36.9 
HOMBRES 62.9 60.8 69.8 11.5 11.3 11.9 
MUJERES 89.2 88.2 92.6 50.6 49.2 550 

Hombres casa 68.1 64.7 78.4 12.5 12.1 13.5 
Mujeres casad 95.6 95.1 96.9 65.3 64.9 66.5 

Hombres solte 54.7 54.5 55.2 9.0 9.3 8.0 
Mujeres soltera 80.7 79.4 86.0 25.2 23.7 31.0 
Hombres sepa 72.7 71.2 79.2 16.1 16.3 15.5 
Mujeres separ 87.7 87.4 89.8 39.0 38.3 44.0 
Hombres viudc 64.8 64.3 65.8 15.5 17.2 12.2 
Mujeres viudas 803 79.9 81.5 39.7 40.0 367 

• Tasa de part¡opaoÓl"l :: perSOl"'.as de estado (:IV.: I que realizan traba;o óotI'IeSl'co I poblaoOn lotal del estado ovil ¡ • 100 

Fuente: ~Iculos propios a partir de la base de datos de la ENTRAU-96 realizada por INEGI. 
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La amplitud de las jornadas domésticas promedio que desempeñan la mayor parte de 

las mujeres adultas contrasta con la pequeña magnitud de las jornadas promedio de 

los varones de todas las edades. 

La reducida duración de las jornadas de los varones adultos, tanto en las localidades 

rurales como urbanas, y de los niños de ambos sexos de las localidades urbanas se 

debe a que la gran mayoría de ellos dedica a las actividades domésticas tiempo 

marginal (menos de 15 horas a la semana), como puede apreciarse en el cuadro 5-6. 

Entre la población nacional 15 y más años, apenas un 6% de los varones realiza 

jornadas domésticas de 35 o más horas a la semana83. En contraste, más de dos 

quintas partes de las mujeres dedican 50 o más horas semanales al trabajo 

doméstico64
, Y sólo una sexta parte le dedica menos de 15 horas1iemanales. Entre las 

8) El porcentaje de varones que realiza 35 o más horas de trabajo doméstico varía considerablemente 
según la edad y el estado civil. las proporciones más altas según edad corresponden al grupo de 30 a 
39, y según estado civil a los viudos de las zonas rurales y a los separados de las áreas urbanas y 
rurales. 

54 Como ya se ha mencionado, es posible cierto nivel de sobrestimación de las jornadas domésticas 
debido a la posible realización simultánea de algunas de las tareas. Pero si se pudiera descontar la 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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mujeres casadas, dos terceras partes realizan jomadas domésticas de 50 o más horas 

semanales, con un promedio de 86 horas. Además, ya sea que se trate de trabajo 

doméstico a tiempo marginal, parcial o completo, las mujeres realizan jornadas 

mayores que los hombres. Entre las personas que le dedican tiempo marginal, las 

mujeres aportan en promedio 1.5 horas más a la semana que los hombres, y entre 

quienes dedican al hogar más de 50 horas semanales, la diferencia entre sexos es de 

14 horas. 

CUAOR05-6 
DISTRIBUCiÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN QUE REALIZÓ TRABAJO DOMÉsnco y PROMEDIO DE HORAS DEDICADAS A ESE 
TRABAJO POR TIPO DE LOCALIDAD. EDAD Y SEXO. SEGÚN ESTRATOS DE HORAS TRABAJADAS. 1996. 

Tipo de Oistribución porcentual de ta población Que realizó trabaio Promedio de horas semanales dedicadas al trabaio 
localidad. edad V Tolal I Menos de 15 I 15834_9 135849_9150 m.áshoras 

Total I Menos de 15 1 '5 a 34.9 I 35 a 49.9150 más horas se,o horas horas horas 'i horas horas horas y 

TOTAL NACIONAL 

8 a 14 a"los 100.0 80.2 15.5 2.9 14 9.5 4B 22.5 39.6 n .• 

HOMBRES '000 920 7.' 0.5 OA 5B 4.' 21.1 390 n. 

MUJERES '00 O 70.1 22.6 5.0 2.3 12.7 5.7 22.9 39.6 686 

15 Y más aftas 100.0 392 21.7 11.5 27.6 354 5.9 24.0 42.0 835 

HOMBRES 100.0 75.1 19.2 3.2 2.5 11.5 5.5 22.4 41.0 697 

MUJERES 100.0 16.2 23.3 16.9 43.6 SO.7 7.0 24.8 42.1 84.0 

LOCALIDADES DE MÁS DE 2500 HAS 

8 a 14 años 100.0 844 13.2 1.8 0.6 B.l 4.8 22A 38.8 n .• 

HOMBRES 100.0 930 64 0.3 0.3 5A 4.0 20.3 37.1 n .• 

MUJERES 100.0 n.3 18.9 30 0.8 10.3 5.6 22.9 39.0 584 

15 Y más años '00 O 40.2 21.2 11.6 27.0 34.9 5.9 23.9 41.8 83.7 

HOMBRES 100.0 75.7 18.7 3.3 23 11.3 5.5 22.3 41.0 71.6 

fJUJERES 100.0 184 227 '67 42.2 49.4 6.8 24.7 42.0 841 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HAS 

8a 14 CIñas 100.0 71.8 19.9 5.2 3.1 12.3 4.9 22.7 40.1 n.s 

H()P.JIBRES 100.0 90.0 8.5 1.0 0.5 6.4 4.2 22.1 40.0 n .• 

MUJERES 100.0 55.3 30.3 9.0 54 17.7 6.0 22.8 40.1 71.6 

15 Y más aros 100.0 36.2 23.' 11.3 291 36.9 6' 24.3 42.3 83.1 

HOMBRES 100.0 73.7 20.6 2.7 3.0 11.9 5.7 22.6 40.9 657 

MUJERES 100.0 9.0 25.3 17.5 48.2 550 .82 25.3 42.4 83.9 

Fuente: Cálculos propIOS a panlr de la base de datos de la ENTRAU-96 realizada por ellNEGI. 

doble contabilidad. lo más probable es que muchas mujeres seguirían ocupando una cantidad 
significativa de tiempo en tareas domésticas. 
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Debido a que las tasas convencionales de participación subestiman la diferencia en la 

contribución de hombres y mujeres a las tareas del hogar, se consideró conveniente 

descomponer dichas tasas por lo menos en dos partes: participación a tiempo 

completo (35 y más horas) y participación a tiempo marginal o parcial (menos de 35 

horas); es decir: 

Tasa de participación a tiempo parcial, grupo ele edad i = (P1 + P2).grupo de edad i I 

PT grupo de edad i 

Tasa de participación a tiempo completo, grupo de edad i = (P3 + P4) grupo de edad i 

I PT grupo edad i 

Donde: 

P1 = población que trabajó menos de 15 horas 

P2 = población que trabajó de 15 a 34.9 horas 

P3 = población que trabajó de 35 a 49.9 horas 

P4 = población que trabajó 50 o más horas 

PT del grupo de edad i = población total del grupo de edad i 

i = 8 a 11 años ... 60 y más años 

Para establecer el límite inferior del trabajo doméstico de tiempo completo en 35 horas 

semanales, se tomó en cuenta que la jornada doméstica promedio de las personas de 

15 y más años es aproximadamente de esa magnitud (35.4 horas). 

Otra posibilidad hubiera sido basarse en las jornadas que realizan las mujeres, por ser 

ellas las que realizan el grueso del trabajo doméstico, y establecer dicho limite en 50 

horas semanales. El estrato de horas de trabajo doméstico de mayor frecuencia entre 

las mujeres es el de 50 y más horas (donde se concentra el 44% de las mujeres 

involucradas en el trabajo doméstico) y la jornada doméstica promedio de las mujeres . '-

adultas es de 50.7 horas semanales. Se desecho esta opción por dos motivos: 

a) La probable duplicidad al contabilizar el total de horas de trabajo doméstico, ya 

mencionada, debido a la posibilidad de realización simultanea de algunas tareas. 

Tal probabilidad es mayor entre las personas que realizan cotidianamente múltiples 

tareas. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

157 

b) El 72% de las personas que realizan trabajo doméstico le dedican menos de 50 

horas semanales. 

Un análisis de estos datos confirma la vigencia de los roles tradicionales de género en 

la determinación de quienes realizan los quehaceres domésticos y cuanto tiempo les 

dedican (gráfica 5.1). 

Estos datos 
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amplitud de las jornadas promedio de las 

mujeres adultas se explica por la enorme carga doméstica que corresponde a las 

casadas o unidas, quienes constituyen la mayoría de la población adulta femenina85
• 

Las tres cuartas partes de ellas dedican a las tareas hogareñas más de 35 horas, una 

quinta parte le dedica tiempo parcial o marginal y cerca del 5% no realiza trabajo 

doméstico. Entre las separadas y las viudas, la p'roporción de quie.nes no participan en 

el trabajo doméstico o lo hacen a tiempo parcial es mayor que entre las casadas. Esto 

puede deberse, en el caso de las viudas, a que en sus hogares los requerimientos de 

trabajo doméstico hayan disminuido por encontrarse en la etapa de reemplazo, o a 

" De acuerdo con los resultados de la ENTRAU-96. las casadas representan el 55% de la población 
femenina de 15 y más años. 
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que compartan las tareas del hogar con otras mujeres adultas de la familia. Mientras 

que en el caso de las separadas, su menor dedicación al trabajo doméstico puede 

atribuirse a su mayor participación en el trabajo remunerado de tiempo completo, y es 

probable que algunas de ellas contraten trabajadoras domésticas que las suplan. La 

gran diferencia entre la magnitud de las jornadas domésticas de las casadas y las que 

corresponden a las separadas y viudas (cuadro 5.5 y gráfica 5-1) también puede 

deberse, en parte, a lo que Hartmann (1981 b, pp.378-380) denomina el ''trabajo 

doméstico a causa del marido·, y que de acuerdo a una encuesta realizada en 

Estados Unidos en 1976, era aproximadamente de 8 horas semanales. Picio (1992, 

pp.99-100) también presenta evidencias para el caso de Italia sobre el trabajo 

atribuible al marido. 

Si bien las solteras tienen menos responsabilidades domésticas que las mujeres que 

han contraído matrimonio, la gran mayoría de ellas colabora en las tareas hogareñas; 

sólo una quinta parte no realiza trabajo doméstico alguno. En cambio, el 45% de los 

varones solteros se encuentra en esa situación. Más aun, la participación de las 

solteras en el trabajo doméstico supera incluso a la de los separados, que son los de 

mayor participación entre los varones. 

La conducta de las tasas femeninas de participación en el trabajo doméstico (a tiempo 

completo y a tiempo parcial) por grupos de edad refleja claramente los efectos del 

cambio de estado civil y de las distintas etapas del ciclo biológico por las que 

atraviesan las familias sobre la carga de trabajo hogareño que enfrentan las mujeres. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Como se observa en la gráfica 5-2, en todos los grupos de edad es muy alta la 

proporción de mujeres que participa en el trabajo doméstico, pero en términos de 

tiempo de dedicación hay diferencias significativas entre mujeres jóvenes y adultas. La 

gran mayoría de las mujeres de 8 a 19 años realiza trabajo doméstico a tiempo parcial 

o marginal. En los años en los que las mujeres se casan y procrean (entre los 20 y los 

39 años) crece aceleradamente la tasa de participación a tiempo completo. Esto es 

reflejo del tiempo que dedican a la crianza de los hijos, además del que ocupan en 

otras actividades domésticas, en especial la elaboración de comidas y el aseo y 

limpieza de la casa. En los dos siguientes grupos de edad (entre los 40 y los 59 años), 

la tasa de tiempo completo se reduce paulatinamente, a consecuencia de que ya no 

hay niños pequeños en el hogar y los hijos(as) están en edad de colaborar en las 

tareas hogareñas. Pero, en esos grupos de edad la participación a tiempo parcial se 

incrementa en mayor medida, lo que indica que una proporción creciente de mujeres 

se incorporó al trabajo doméstico. Esta incorporación coincide con el retiro de la fuerza 

de trabajo de muchas mujeres; ya q~e la tasa de participación femenina en el trabajO 

extradoméstico (a tiempo completo y parcial) empieza a descender precisamente a los 

40 años (ver sección 5.3). Al pasar al grupo de 60 y más años, un 13% de las mujeres 

deja de realizar trabajo doméstico, ya que disminuyen simultáneamente las tasas de 
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participación a tiempo completo y a tiempo parcial. Tal reducción, que es más 

acentuada en la áreas rurales que en las urbanas86
, se puede atribuir a dos hechos: a) 

a esa edad de las mujeres, el ciclo biológico de su familia se encuentra en etapa de 

reemplazo; es decir todos los hijos se han casado o han dejado el hogar paterno 

(Martínez y Rendón, 1984); b) en las familias ampliadas las mujeres de mayor edad 

comparten el trabajo con otras mujeres adultas (por lo general hijas o nueras) o son 

suplidas por ellas. 

En general, se observa que entre los 20 y los 59 años, más del 50% de la población 

femenina realiza trabajo doméstico a tiempo completo. Puede inferirse que la inmensa 

mayoría se dedica exclusivamente a los quehaceres del hogar, ya que en esas edades 

la tasa femenina de participación en actividades extradomésticas (incluido el trabajo a 

tiempo completo y a tiempo parcial o marginal) fluctúa entre el 46 y el 54%. Mientras 

que las mujeres de esas mismas edades que realizan trabajo doméstico a tiempo 

parcial o marginal combinan estas tareas con el trabajo extradoméstico. Estos 

resultados son consistentes con los que se obtuvo mediante un procesamiento 

especial de la ENE-95. De acuerdo con esa fuente, el 49% de la población femenina 

de 12 años y más se dedica exclusivamente al trabajo doméstico, el 29% combina el 

trabajo doméstico con el extradoméstico, el 12% combina el trabajo doméstico con el 

estudio y un 2% combina esas tres actividades; además, las que combinan el trabajo 

extradoméstico con el doméstico dedican a este último 27.9 horas en promedio, las 

que combinan el trabajo doméstico con el estudio le destinan en promedio 15.6 horas 

y las que combinan esas tres actividades 17.2 horas (INEGI, 1998, pp. 16, 36, 32 Y 

40). 

En la gráfica 5-3 se muestra claramente el hecho ya muchas veces mencionado de 

que la mayoría de los varones de todas las edades dedica al trabajo doméstico tiempo 

marginal, que un porcentaje importante no colabora en absoluto a las tareas del hogar 

y sólo una minina parte les dedica más de 35 horas. 

" Las tasas de participación en trabajo doméstico a tiempo completo son mayores en e: medio rural que 
en el urbano en todos los grupos de edad, con excepción del grupo de 60 años y más. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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No obstante, se registran ciertas fluctuaciones en el nivel de participación entre grupos 

de edad que es relevante analizar. Conforme los niños crecen aumenta el porcentaje 

de los que contribuyen a las tareas del hogar, pero disminuye entre los 14 y los 29 

años, edades a las que ocurre una incorporación masiva de varones al trabajo 

remunerado Sin embargo, en esas mismas edades (sobre todo entre los 20 y los 29 

años cuando una parte importante de la población masculina ha contraído 

matrimonio), la tasa de participación en el trabajo doméstico a tiempo completo 

registra un leve incremento, a la par que el cuidado de los niños se convierte en la 

principal actividad doméstica que realizan los hombres (aspecto que se abordará con 

más detalle en el inciso sobre la división del trabajo del hogar). Al pasar al siguiente 

grupo de edad (30 a 39 años), cuando la mayor parte de las personas ha formado una 

familia y ésta se encuentra en plena etapa de expansión, aumentan las tasas de 

participación masculina en el trabajo doméstico a tiempo parcial y a tiempo completo y 

alcanzan su máximo nivel. Ambas tasas disminuyen en el grupo de 40 a 49 años, pero 

la participación a tiempo completo registra un nuevo y significativo aumento en el 

grupo de 60 y más años. Este último incremento observable en el agregado nacional 
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es reflejo de lo que ocurre en las localidades urbanas, donde tal crecimiento coincide 

con una drástica caída (de 33%) de la participación masculina en el trabajo 

extradoméstico a tiempo completo. En las zonas rurales, esta participación se reduce 

en mucho menor medida67 y no se ve acompañada de una mayor contribución al 

trabajo doméstico. 

Con el objeto de hacer comparables las tasas de participación de personas que 

realizan jornadas de tan diversa magnitud se procedió a ponderarlas por tiempo de 

dedicación, de acuerdo al siguiente procedimiento: 

Tasa ponderada de participación = TTC + [P1(a/c) + P2(b/c)] 

Donde: 

TIC = Tasa de participación a tiempo completo 

a = Promedio de horas semanales trabajadas por P1 

b = Promedio de horas semanales trabajadas por P2 

c = Promedio de horas semanales trabajadas por P3 

Nota: Las P fueron definidas en la página 148. 

e7 En las localidades de menos de 2500 habitantes, el 56% de los hombres de la tercera edad sigue 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
participando en el trabajo extradoméstico a tiempo completo y el 22% a tiempo parcial. • 

• • 
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Las gráfica 5-4, que es de hecho una síntesis de las gráficas 5-2 y 5-3, da cuenta de 

que, todavía a finales del siglo XX, el trabajo doméstico constituye el centro de la vida 

cotidiana de las mexicanas adultas88
. Asimismo, muestra con nitidez la diferencia entre 

la contribución que hacen hombres y mujeres al ámbito más privado de la 

reproducción familiar, y en que en que grupos de edad se concentra tal 

responsabilidad. En contraste, las tasas convencionales (Cuadro 5-4) dan la impresión 

de una distribución menos desigual del trabajo doméstico entre sexos y edades. 

La brecha entre las tasas ponderadas de participación de hombres y mujeres es 

mayor en las áreas rurales que en las urbanas en todos los grupos de edad, con 

excepción del de 30 a 39 años. Pero además" hay diferencias significativas por sexo 

entre unas y otras áreas, como puede observarse en las gráficas 5-5 y 5-6. 

88 La tasa de participación de las casadas, ponderada por tiempo de dedicación, es de 87%. Las 
casadas constituyen la mayoría de la población femenina a partir del grupo de 20 a 29 años de edad, 
pero en las tasas por grupos de edad su peso es contrarrestado por la presencia de mujeres con otros 
estados civiles cuya tasa de participación es menor. 
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Las tasas ponderadas de participación para ambos sexos son, en general, mayores 

que en el medio rural que en el urbano. En las pequeñas localidades hay más trabajo 

que realizar en el hogar debido a las siguientes causas: a) El trabajo doméstico incluye 

la producción de ciertos bienes y servicios que en el medio urbano comúnmente se 

adquieren en el mercado; b) Las familias son más numerosos; e) La tecnología con 

que se realizan las actividades domésticas es más rudimentaria (la disponibilidad de 

aparatos domésticos que permitan ahorrar es prácticamente inexistente); d) La 

contratación de trabajadores domésticos es mucho menos frecuente. 

Entre los 20 y los 39 años, cuando sus familias se encuentran en etapa de expansión 

y los requerimientos de trabajo doméstico son mayores, la tasa masculina es 

considerablemente más alta en el medio rural que en el urbano. En el medio rural los 

varones destinan una parte mayor de su tiempo al cuidado de niños, además de que 

allí es mayor la importancia de actividades donde predominan los varones, como el 

abastecimiento de leña yagua (este aspecto se abordará en el inciso siguiente). En el 

grupo de 40 a 49, cuando los hijos e hijas han crecido y pueden colaborar con mayor 

intensidad en el trabajo doméstico y extradoméstico, las tasas masculinas de 

participación de los localidades rurales y urbanas son muy semejantes; mientras que 

en los grupos de 15 a 19 años y de 60 y más, las tasas de las áreas urbanas son 

ligeramente más altas que las correspondientes a las áreas rurales. Esto último puede 

atribuirse a que en el primer tipo de localidades, la incorporación al trabajo 

remunerado es más tardía y el retiro mucho más temprano, lo que permite una mayor 

colaboración en los quehaceres del hogar. 

Respecto a las tasas de participación femenina, se observa que la diferencia entre 

tipos de localidad es mayor en los primeros grupos de edad. Las amas de casa de las 

pequeñas localidades, al tener una carga mayor de trabajo que las urbanas requieren 

más de la colaboración de sus hijas, a la vez que éstas tienen más tiempo disponible 

para el trabajo doméstico debido a su menor acceso al sistema educativo y al trabajo 

asalariado que las jóvenes que residen en localidades urbanas. 

En la alta participación de las adolescentes y jóvenes en las tareas hogareñas está la 

explicación de porque el número promedio de horas que el conjunto de las mujeres de 
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las áreas rurales destina a la producción de bienes y servicios en el hogar es apenas 

ligeramente superior al número de horas que destina a esas actividades el conjunto de 

las mujeres urbanas (cuadro 5-2). Si bien las tareas domésticas a realizar en los 

hogares rurales son más numerosas y más pesadas, son compartidas por un número 

mayor de mujeres. 

La amplia colaboración de las hijas en el cuidado de sus hermanos menores en el 

medio rural también explica porque allí las mujeres destinan en promedio menos horas 

al cuidado de los niños que en las áreas urbanas (cuadro 5-2), donde la fecundidad es 

menor. 

La distancia entre las tasas femeninas urbanas y rurales se reduce en forma constante 

después de los 39 años, cuando las familias han transitado de la etapa de expansión a 

las etapas de fisión y reemplazo, lo que implica una reducción en el tiempo de trabajo 

requerido en el hogar. 

Hasta aquí hemos visto cuanto contribuyen hombres y mujeres de las distintas edades 

al trabajo del hogar. Veremos ahora, si todos desempeñan indistintamente las diversas 

tareas domésticas, o si por el contrario, hay tareas "femeninas" y tareas "masculinas", 

tal como ocurre en el ámbito de la producción mercantil. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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5.2.4. La división del trabajo doméstico. 

Uno de los resultados importantes que se desprenden de la ENTRAU·96 es el de 

poder constatar la existencia de una división del trabajo por sexo de las actividades 

domésticas. La colaboración masculina no se distribuye uniformemente entre las 

distintas actividades. Como puede observarse en el cuadro 5-7 que contiene los 

índices de masculinización de las actividades domésticas, la presencia de los hombres 

es abrumadora en la reparación y construcción de la vivienda familiar, lo cual no es 

sorprendente debido a que la construcción ha sido históricamente una actividad 

masculina por excelencia. 

CUADRO 5.7 
IJI.'DICE DE MASCULIJI.lZACIÓW DEL TRABAJO DOMÉSTICO POR ACTIVIDAD, SEGÚN TIPO DE 

LOCALIDAD 1996 
Localidades de más de Localidades de menos 

Actividades domésticas Total Nacional 2500 habitantes de 2500 habitantes 
Personas I Horas Personas I Horas Personas I Horas 

Total 68 16 65 15 77 17 
Servicios para el funcionamiento del hogar 51 31 51 29 51 40 

Producción de bienes y servicios en el 43 8 44 9 40 5 
hogar 

Abastecimiento de agua y leña 127 151 116 142 133 153 
Reparación o construcción de la vivienda 520 940 626 949 336 922 

Cuidado de niños 41 18 41 18 42 19 
Cuidado de enfermos y ancianos 35 28 34.9 30.5 35 17 .. -Este cuadro se refiere a la poblaclOn de 8 y mas anos . 

• El índice se obtiene dividiendo el número de hombres entre el número de mujeres y las horas realizadas por los 
hombres entre las horas realizadas por las mujeres en cada actividad por cien. 

Fuente: Cálculos propios a partir de la base de datos de la ENTRAU-96 realizada por lNEGI. 

En el abastecimiento de agua y leña, actividades que con frecuencia se identifica 

como femeninas, predominan los varones. Esta preponderancia masculina es 

atribuible a la recolección de leña donde la participación de los varones supera la de 

las mujeres. Esta actividad es la más important!'! (en términos deL número de personas 

involucradas y horas requeridas) de las dos que integran este grupo, pues en el 

acarreo de agua, predominan las mujeres. 

En los servicios para el funcionamiento del hogar, el cuidado de personas (niños, 

ancianos y enfermos) hay 50 o menos varones por cada 100 mujeres y su aportación 

relativa de tiempo de trabajo es aun menor. 

I 
I 
I 

! 
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Las dos actividades domésticas donde predominan 105 hombres son las menos 

importantes en términos de horas de trabajo consumidas y no es, por lo tanto, en 

estas actividades donde se concentra el esfuerzo masculino. Éste se concentra en el 

cuidado de niños y la producción de bienes y servicios en el hogar; aunque la 

concentración es menor que en el caso de las mujeres, debido a que ellas 

desempeñan la mayor parte del trabajo total requerido en estas tareas. Pero, la 

importancia relativa de las diversas actividades varía de acuerdo con la edad y el 

estado civil de las personas, dando lugar a mayores o menores discrepancias entre 

hombres y mujeres. Para sintetizar las diferencias se hace uso del índice de disimilitud 

de Duncan aplicado a las horas dedicadas, por hombres y mujeres, a cada grupo de 

actividades que integran el trabajo doméstico (cuadros 5.8 y 5.9). 

CUADRO 5.8 
J]\,'DICES DE SEGREGACIÓN POR GRUPOS DE EDAD Y TIPO DE 
LOCALIDAD 1996 

Localidades de Localidades de 

Grupos de edad Total Nacional más de 2500 menos de 
habitantes 2500 

habitantes 
8a 14 años 26.3 19.1 39.6 

15 a 19 años 26.7 18.0 56.0 

20 a 29 años 23.9 19.7 37.0 

30 a 39 años 35.8 31.6 41.3 

40 a 49 años 45.3 41.1 58.6 

50 a 59 años 46.4 40.3 64.5 

60 a 69 años 37.2 33.9 47.5 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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CUADRO 5.9 
INDlCES DE SEGREGACiÓN DEL TRABAJO DOMÉSTlCO'POR 

ESTADO CIVIL SEGÚN TIPO DE LOCALIDAD 1996 
Localidades de Localidades de 

Estado civil Total Nacional más de 2500 menos de 2500 
habitantes habita"tes 

TOTAL 30.9 25.8 43.9 

Personas casadas 40.1 37.3 46.1 

Personas so~eras 22.3 15.4 49.7 

Personas separadas 11.1 8.7 23.8 

Personas viudas 18.5 16.5 23.6 

Los datos de este cuadro se refieren a la población de 15 y más años. 

Fuente: Cálculos propios a partir de la base de datos de la ENTRAU-96 
realizada por INEGI. 
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Saltan a la vista varios hechos. En primer lugar destaca la gran diferencia entre los 

índices urbanos y rurales. En segundo lugar, en las localidades urbanas, el contraste 

entre el nivel de los índices de segregación de los grupos jóvenes y el nivel, mucho 

más alto, de los índices correspondiente a los grupos de mayor edad. (cuadro 5.8). 

Una hipótesis inicial que surge de estas observaciones es que la diferencia puede 

provenir de un cambio en los patrones culturales de la población urbana hacia un 

rompimiento de los roles de género, sobre todo entre las generaciones jóvenes. Sin 

que tal posibilidad se descarte del todo, al analizar con cierto detenimiento los datos 

aparecen como determinantes importantes del nivel de segregación del trabajo 

doméstico por grupos de edad: el contexto local, el estado civil de las personas, su 

condición de actividad, y la etapa del ciclo biológico por la que atraviesan sus familias. 

En el cuadro 5.8 se observa la gran diferencia que existe entre el índice de disimilitud 

de las tareas hogareñas según el estado civil de las personas y el tipo de localidad 

donde residen. Examinamos primero el caso de las localidades urbanas. Ahí la 

mayor desigualdad se da entre los casados y las casadas, cuyo índice supera en más 

de dos veces al de los solteros(as), con lo cual se reitera una vez más que al 

establecer una relación marital las mujeres asumen plenamente el papel de amas de 

casa responsabilizándose del grueso de la carga doméstica, mientras que los varones 
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concentran su ayuda en determinadas labores especialmente en el cuidado de los 

niños (ver cuadro 5.9). En contraste, los solteros, hombres y mujeres, concentran su 

ayuda doméstica en la producción de bienes y servicios en el hogar; la segunda 

actividad en importancia de las solteras es el cuidado de niños y en el caso de los 

varones los servicios de apoyo al funcionamiento del hogar. 

El índice de segregación adquiere su menor valor entre las personas separadas, lo 

cual no sorprende puesto que los varones que se encuentran en esa situación tienen 

que realizar las tareas que otrora realizara su compañera. En el caso de los viudos de 

ambos sexos, dado que -en general- se trata de personas de mayor edad, suele 

ocurrir que sus hijas adultas o sus nueras (en el caso de familias ampliadas) asuman 

la mayor parte de la tareas domésticas, mientras que los ancianos ayudan en algunas 

de ellas; de allí que el índice de segregación correspondiente a este estado civil sea 

sólo ligeramente mayor que el de las personas solteras. 

En las localidades rurales, los menores índices de segregación también se dan entre 

las personas que han perdido su pareja. Pero a diferencia de los que ocurre en el 

medio urbano, la distribución de las tareas domésticas entre los solteros es tan 

desigual como entre los casados. La explicación del alto índice de segregación de los 

solteros podemos encontrarla en las condiciones materiales en que se desarrolla el 

trabajo doméstico En estas localidades las amas de casa (esposas y madres) 

comparten con sus hijas parte importante de su carga doméstica. El tamaño de las 

familias, el escaso desarrollo del mercado y lo rudimentario de la tecnología utilizada 

en las tareas del hogar hacen necesaria la colaboración de varias personas. Por 

ejemplo, regularmente en el campo mexicano preparar la comida incluye hacer en 

casa las tortillas, lo que con frecuencia implica desde desgranar el maíz y moler el 

nixtamal, además de que se cocina con leña o carbón, lo que requfere de un tiempo de 

dedicación varias veces mayor que cuando se cuenta con estufa de gas, electricidad o 

petróleo. Así, las solteras adultas concentran su esfuerzo doméstico en la producción 

de bienes y servicios. En cambio los varones, conforme crecen, tienden a concentrar 

su ayuda en tareas consideradas ·propias de su sexo", como recoger leña y reparar la 

vivienda (ver cuadro 5-10), además de participar en las actividades económicas 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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reconocidas socialmente como tales, mientras que para las mujeres las opciones 

locales de trabajo extradoméstico son sumamente restringidas. El 71 % de los solteros 

y el 47% de las solteras de 15 y más años realiza trabajo extradoméstico, aunque en 

ambos casos más de un tercio son trabajadores familiares sin pago principalmente en 

actividades agropecuarias. 

CUADROS-ID 
DISTRIBUCiÓN PORCENTUAL DE LAS HORAS DESTINADAS AL TRABAJO DOMÉSTICO DE LA POBLACiÓN DE 15 Y 
MÁs AÑOS POR SEXO Y ESTADO CIVIL. SEGÚN ACTIVIDADES REALIZADAS. 1996. 

Serv cte apoyo Prod. bienes y CuIdado de 

Sexo y estado civil Total al tunoonamJen- servicios en el 
Abastec¡· miento ReparaCión de la Cuidado de ancianos y 

to de! hOgar hogar 
de agua y )el\a vivienda n¡"'os enlennos 

TOTAL NACIONAL 
HOMBRES 100.0 15.0 28.8 10.0 60 35.7 46 
MWERES 100 O 7.7 59.7 1.0 0.1 29.1 2.5 

Hombres casados 100.0 15.9 16.7 9.9 6.3 46.9 4.4 

Mujeres casadas 100.0 7.6 56.8 0.9 01 326 2.1 

Hombres solleros 100.0 12.7 543 10.9 5.9 10.8 54 

MUjeres SOlteras 100.0 7.4 70.4 1.3 02 16.9 3.8 

Hombres separados 100,0 15.6 61.3 5.9 0.9 16.0 0.3 

Mujeres separadas 100.0 9.7 62.9 1.5 0.2 20.8 4.9 

Hombres viudos 100.0 14.0 585 7.0 5.4 10.4 4.6 

MUjeres viudas 100.0 8.0 688 1.2 0.2 18.6 32 
LOCALIDADES DE MÁs DE 2500 HABITANTES 
HOMBRES 100.0 16.1 34.2 3.1 56 35.5 5.4 

MUJERES 100,0 8.5 60.0 03 0.1 28.4 27 

Hombres casados 100.0 17.4 20.0 3.1 5.7 48.3 5.4 
Mujeres casadas 100.0 8.5 57.3 0.3 0.1 31.8 2.1 

Hombres solteros 100,0 13.0 61.0 3.2 57 10.7 6.3 
Mujeres solteras 100,0 8.0 69.6 0.3 0.1 17.5 4.4 

Hombres separados 100.0 16,6 61.6 2.6 1.0 1S.1 0.1 

Mujeres separadas 100,0 10.6 639 0.8 0.2 19.2 5.4 

Hombres viudos 100.0 15.3 58.5 3.1 7.1 12.6 3.4 

MujereS viudas 100.0 8.8 68.2 0.3 0.1 19.4 3.1 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HABITANTES 
HOMBRES 100.0 12.1 14.8 27.7 7.0 36.1 23 

MUJERES 100.0 5.3 58.6 2.8 O .• 31.1 2.1 

Hombres casados 100.0 12.4 9.3 24.7 7.5 43.9 2.3 

Mujeres casadas 100.0 5.2 554 2.4 0.1 34.9 2.0 

Hombres sOlteros 100.0 11.2 27.3 41.8 6.6 11.3 1.9 

Mujeres solteras 100.0 5.7 73.0 3.9 0.2 15.2 2.0 

Hombres separados 100.0 11.5 60.2 19.4 0.2 7.3 1.4 

MUjeres separadas 100.0 5.1 57.2 5.2 0.0 30.0 2.5 

Hombres viudos 100.0 10.6 58.5 17.6 1.1 4.6 7.7 

Mujeres viudas 100.0 '.9 71.3 4.8 02 15.4 3.4 

Fuente' Cálculos propIOS a partir de la base de datos de la ENTRAU-96 
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En general, la distribución de las actividades domésticas entre hombres y mujeres de 

distintas edades está vinculada con el estado civil predominante en cada grupo de 

edad. Hasta antes de los 20 años la población esta integrada básicamente por 

personas solteras89
, y a partir de esa edad las personas que están o han casadas o 

unidas representan una proporción creciente. 

CUADRO S·" 
DISTRIBUCiÓN PORCENTUAL DE LAS HORAS DESTINADAS AL TRABAJO DOMÉSTICO DE LA POBLACiÓN DE 8 Y 
MÁS AÑOS POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO. SEGUN ACTIVIDADES REALIZADAS POR GRUPOS DE EDAD. 1996. 

TOTAL NACIONAL 
Serv. de apoyo Prod. bienes y 

Abasteci· miento Reparación de la Cuidado de 
Cuidado de 

Grupos de edad y sexo Total al funcionamien- servicios en el 
de agua y leña vivienda niños 

ancianos y 
10 del hogar hogar enfermos 

8a14años 
HOMBRES 100.0 18.8 41.6 18.8 1.0 17.5 2.1 

MUJERES 100.0 8.5 61.5 4.8 0.1 24.0 1.2 

15819años 

HOMBRES 100.0 11.8 54.6 14.9 4.5 9.8 4.4 

MUJERES 100.0 5.6 69.9 1.5 0.2 21.2 1.6 

20. 29 años 

HOMBRES 100.0 11.5 25.2 7.2 4.7 48.0 3.2 

MUJERES 100.0 7.0 49.1 0.9 0.1 41.6 1.4 

30 a 39 años 

HOMBRES 100.0 14.6 19.9 7.4 6.1 49.4 2.6 

MUJERES 100.0 7.9 55.3 0.8 0.1 33.7 2.1 

40 a 49 años 

HOMBRES 100.0 22.1 21.9 12.2 7.4 30.1 6.3 

MUJERES 100.0 8.7 67.1 1.1 0.1 19.6 3.4 

50 a 59 años 

HOMBRES 100.0 18.9 27.4 16.6 9.1 20.0 7.9 

MUJERES 100.0 8.9 73.9 1.2 0.1 12.0 4.0 

SOy más años 

HOMBRES 100.0 16.9 38.9 10.9 6.6 18.5 8.2 

MUJERES 100.0 8.2 76.0 1.0 0.1 9.5 5.2 

continúa 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • " De acuerdo con la ENTRAU·96, sólo el 8.4% de la mujeres y el 3.3% de los hombres de 15 a 19 años 
de edad habían establecido una relación marital. • 

• • 
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LOCALIDADES DE MÁS DE 2500 HA.8'TANTES 
Servo de apoyo Prod. bienes y Cuidado oe 

Grupos de edad y sexo Total alfuncionam ien- servicios en el 
Abastecl- miento Reparación de la Cuidado de anc¡~~, 

lo del hogar hogar 
de agua y leña vivienda nlilos enfermos 

8. 14 años 

HOMBRES 100.0 21.2 51.9 6.0 0.9 16.4 34 • MUJERES 100.0 9.6 67.2 1.4 0.1 20.3 1.3 

15. 19 años 

• HOMBRES 100.0 12.1 65.0 4.7 3.9 8.8 5.5 

MUJERES 100.0 5.9 71.4 0.3 0.2 20.4 1.8 

20 a 29 años 

• HOMBRES 100.0 12.3 29.3 1.9 5.0 47.6 4.0 

MUJERES 100.0 7.7 49.0 0.2 0.1 41.4 1.6 

30 a 39 años 

• HOMBRES 100.0 17.0 24.9 1.8 5.4 48.3 2.7 

MUJERES 100.0 8.9 56.5 0.4 0.1 31.9 2.3 

40 a 49 años 

• HOMBRES 100.0 22.3 25.0 4.3 8.1 33.1 72 

MUJERES 100.0 9.6 66.1 0.4 0.1 20.4 3.4 

50 a 59 años 

• HOMBRES 100.0 20.1 33.4 7.6 7.3 21.1 10.4 

MUJERES 100.0 9.8 73.8 0.4 0.0 12.0 3.9 

60 Y más años 

• HOMBRES 100.0 17.8 42.2 3.3 5.9 21.5 9.4 

MUJERES 100.0 8.9 76.0 0.3 0.0 9.7 5.1 

continua • continuación LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HABITANTES 

• 
Servo de apoyo Prod. bienes y Cuidado de 

Grupos de edad y sexo Tota! al funcionamien- servicios en el 
Abasteci- miento Reparación de la Cuidado de ancianos y 

lo del hogar hogar 
de ag;;a y leña vivienda niños enfermos 

8a14años 

• HOMBRES 100.0 15.0 25.2 39.2 1.2 19.3 0.0 

MUJERES 100.0 7.2 54.7 8.7 0.0 28.4 1.0 

15 a 19 años 

• HOMBRES 100.0 10.7 21.4 47.8 6.3 12.8 1.0 

MUJERES 100.0 5.1 67.3 3.7 0.1 22.7 1.2 

20 a 29 años 

• HOMBRES 100.0 9.2 12.3 24.0 4.0 49.4 1.0 

MUJERES 100.0 5.0 49.4 2.7 0.1 42.1 0.8 

30 a 39 años • HOMBRES 100.0 10.2 10.7 17.8 7.5 51.4 2.3 

MUJERES 100.0 5.4 52.1 2.0 0.2 38.7 1.6 

40849 años • ~ 

HOMBRES 100.0 21.5 12.5 35.7 5.4 21.1 3.8 

MUJERES 100.0 5.1 71.1 3.6 0.1 16.6 3.5 

50859 años • HOMBRES 100.0 15.9 12.3 39.5 13.7 17.1 1.5 

MUJERES 100.0 6.1 74.2 3.6 0.1 11.8 4.2 

• 60 Y más años 

HOMBRES 100.0 14.3 29.4 32.7 8.5 10.0 5.1 

MUJERES 100.0 5.9 76.1 3.4 0.2 8.5 5.9 

• Fuenle: Cálculos propios a par.' de la base de dalos de la ENTRAU·96. 

• • 
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Como se observa en el cuadro 5·11, la población infantil (de 8 a 14 años) colabora en 

los distintos quehaceres domésticos. En las áreas urbanas el trabajo de los niños de 

ambos sexos se concentra en la producción de bienes y servicios en el hogar 

(principalmente en la limpieza de la casa y lavado de trastes) y en el cuidado de sus 

hermanos menores. aunque la actividad de los niños es un poco más diversificada que 

la de las niñas; por ejemplo ellos destinan una parte mayor de su tiempo a las 

compras para el hogar. 

En las áreas rurales la división del trabajo doméstico entre niñas y niños es mucho 

más marcada que en las urbanas. Allí el abastecimiento de agua y leña ocupa una 

parte importante del trabajo doméstico de los varoncitos, mientras que las niñas 

concentran en mayor medida su esfuerzo a la producción de bienes y servicios y en 

segundo lugar al cuidado de sus hermanitos menores. Ellas destinan una proporción 

mayor de su tiempo a esta última actividad que las niñas urbanas, lo cual se explica 

por el hecho de que en el campo las familias son más numerosos que en las ciudades. 

Al pasar al siguiente grupo de edad (15 a 19 años), la división sexual del trabajo 

doméstico evoluciona de distinta manera en las localidades urbanas y en las rurales. 

En las primeras, hombres y mujeres concentran más su esfuerzo en la producción de 

servicios en el hogar, mientras que disminuye la importancia relativa del resto de las 

tareas, con excepción del cuidado de niños en el caso de las mujeres. Es este grupo 

de edad el que registra el índice de segregación más bajo. 

En contraste con lo que ocurre en el medio urbano, en las localidades rurales el grupo 

de 15 a 19 años de edad registra una gran desigualdad en la asignación de tareas 

entre hombres y mujeres. En relación al grupo anterior, aumenta la importancia 

relativa del tiempo que los varones destinan a la reparación de la vivienda y al 
• • 

abastecimiento de agua y leña. Esta última actividad representa cerca de la mitad del 

esfuerzo masculino dedicado al trabajo doméstico, mientras que más de las dos 

terceras partes del esfuerzo femenino se concentra en la producción de bienes y 

servicios en el hogar. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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En las localidades urbanas y en mayor medida en las localidades rurales, una parte 

significativa de la población de 20 a 29 años ha contraído matrimonio (legal o 

consensual)90. Como consecuencia de este hecho, el cuidado de niños ocupa una 

proporción importante del tiempo que hombres y mujeres dedican al trabajo doméstico 

y, tanto en las localidades rurales como en las urbanas, esta actividad se convierte en 

la más relevante contribución masculina al trabajo del hogar. El mayor peso relativo 

que tiene el cuidado de los niños en este grupo etario, respecto al grupo de 15 a 19 

años, implica un ligero aumento del índice de segregación en el medio urbano y un 

descenso considerable de ese índice en el medio rural. Esto se debe a que, en el 

primer caso, la atención que los varones prestan a los niños se dio en detrimento 

sobre todo del tiempo dedicado a la producción de servicios en el hogar (actividad 

predominantemente femenina), mientras que en las localidades rurales la pérdida de 

importancia relativa de esta actividad fue superada por la que registró el 

abastecimiento de agua y leña (tarea predominantemente masculina). 

En grupo de edad de 30 a 39 años ya la gran mayoría de las personas están o han 

estado unidas y han tenido hijos. En ambos tipos de localidades, el trabajo de los 

varones se concentra aun más en el cuidado de los niños y aumenta la parte que 

dedican a los servicios de apoyo, a la par que la producción de bienes y servicios en el 

hogar sigue perdiendo peso relativo y lo mismo ocurre con el abastecimiento de agua 

y leña en las localidades rurales. En cambio las mujeres comienzan a reducir el tiempo 

que dedican al cuidado de niños debido a que muchas de ellas ya no tienen niños 

pequeños. Este ahorro de tiempo es canalizado a otras tareas, en especial a la 

producción de bienes y servicios en el hogar. Al variar la composición por edades de 

las unidad familiar las necesidades también se modifican; por ejemplo hay que llevar 

niños a la escuela o hay que hacer más tortillas. Como se vio e(l el inciso anterior, a 

este grupo de edad corresponden las mayores jornadas de trabajo doméstico. 

90 En las localidades de 2500 y más habitantes, el 55% de las mujeres y e142% de los hombres de ese 
grupo de edad ha contraído matrimonio, mientras que en las localidades de menos de 2500 habitantes, 
las proporciones son respectivamente del 71 % Y el 53%. 
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Debido a que en el cuestionario de la ENTAU-96 se hace una única pregunta referida 

al cuidado de los niños, no se tiene información acerca de las actividades específicas 

que al respecto realizan los varones. En otros países para los que se dispone de 

información más detallada, se sabe que los hombres no participan en tareas como 

cambiar pañales o dar alimentos a los menores (Baxter, 1993). Es muy probable que 

en el caso mexicano los varones tampoco realicen estas tareas y que su atención a 

los niños se centre más en llevarlos a pasear o jugar con ellos y en las localidades 

urbanas es probable que los padres auxilien a sus hijos en la realización de sus tareas 

escolares, mientras que en las comunidades rurales es probable que el cuidado de los 

niños por parte de sus padres se combine con el trabajo en la parcela familiar, donde 

los padres enseñan a sus hijos a cultivar la tierra, proceso que se inicia desde muy 

temprana edad (Martínez y Rendón, 1984, capítulo 1). 

De los 40 años en adelante, el tiempo que destinan hombres y mujeres al cuidado de 

niños declina de manera continua, conforme los hijos crecen, a la vez que se 

incrementa el tiempo que unos y otras destinan al cuidado de ancianos y enfermos y a 

otras actividades. Las mujeres dedican una parte mucho mayor de su tiempo a la 

producción de bienes y servicios en el hogar, mientras que los varones a los servicios 

de apoyo al funcionamiento del hogar, a reparar la vivienda y abastecimiento de agua 

y leña. Esta actividad vuelve a adquirir una gran relevancia entre los varones de 40 y 

más años de las localidades rurales. 

Los cambios registrados en la división del tr~bajo entre hombres y mujeres de los 

sucesivos grupos etarios a partir de los 20 años se traducen en un incremento 

continuo del índice de segregación, que sólo se ve interrumpido en el momento en que 

un número significativo de varones se retira del trabajo extradoméstico e incrementa 

su participación en los quehaceres doméstico~, especialmente en la producción de 

bienes y servicios en el interior del hogar. Así, en las áreas rurales, donde el retiro de 

la fuerza de trabajo ocurre a edades más avanzadas, el índice de disimilitud alcanza 

su máximo valor en el grupo el grupo de 50 a 59 años, para disminuir de manera 

considerable en el de 60 y más años. En cambio en el medio urbano, la segregación 

empieza a disminuir entre los 50 y 59 años. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Los datos aquí analizados muestran la importancia que pueden tener las condiciones 

materiales de existencia en la preservación de la división tradicional del trabajo entre 

los sexos. El escaso desarrollo del mercado en las localidades rurales mexicanas y los 

bajos niveles de ingreso de sus habitantes, hacen de la producción doméstica la única 

fuente de aprovisionamiento de algunos de los satisfactores indispensables para la 

reproducción de las familias, reforzando la división tradicional del trabajo. En general, 

mientras mayor sea la proporción de bienes y servicios consumidos por la familia que 

se satisfacen mediante la producción doméstica y mientras mas definida sea la 

etiqueta de género91 de las distintas actividades que realice la unidad, mayor será la 

segregación de esas tareas. Las actividades relacionadas con la preparación de 

alimentos (molienda de maíz y chiles, elaboración de tortillas, etc.) son realizadas por 

mujeres; en tanto que las tareas de construcción y reparación de la vivienda, así como 

la recolección y transporte de leña, son llevadas a cabo por hombres principalmente. 

En el medio urbano, todas esas actividades ya han sido transferidas al mercado, por lo 

que una de las causas de las segregación profunda que existe en el medio rural no 

actúa en el medio urbano. 

La segregación se reproduce debido a causas de tipo material y cultural, como lo 

ilustran las localidades rurales de México, donde debido a la importancia de la 

producción doméstica, las familias aprovechan la fuerza de trabajo de sus miembros 

asignándola a las distintas tareas según las capacidades productivas de cada uno de 

ellos (determinadas por la edad) y de acuerdo con los usos y costumbres (que dictan a 

quien le corresponde cada tarea). Por ejemplo, la ayuda de los niños en las 

actividades de la parcela agrícola familiar, el cuidado de animales y las diversas tareas 

domésticas es necesaria para obtener la producción de bienes y servicios requeridos 

por la unidad, pero también constituye la forma de transmisión int~rgeneracional de los 

conocimientos y habilidades necesarios para llevar a cabo esa producción. 

" Por etiqueta de género se entiende en este texto, la asignación (arbitraria) de ciertas tareas a 
individuos de un sexo en particular. 
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5.3. El trabajo extra doméstico. 

Además del propósito de estudiar la articulación de este trabajo con el del hogar, 

aprovechando los resultados de la primera encuesta sobre uso del tiempo a nivel 

nacional que se levanta en México, con este inciso se busca complementar el análisis 

presentado en el capítulo 4 aportando elementos adicionales acerca de la división 

sexual del trabajo en el ámbito de la producción mercantil. En el capitulo 4 se 

demostró la persistencia de una marcada segregación ocupacional por ramas de 

actividad atribuible a razones de género, a pesar de los cambios ocurridos en la 

estructura productiva y de la creciente incorporación de las mujeres a esa esfera de la 

producción. Aquí se hace énfasis en la división del trabajo entre hombres y mujeres 

según su posición en el trabajo, así como en la importancia de los factores 

sociodemográficos que inciden directamente en esa división. 

5.3.1 Trabajo asalariado y no asalariado. 

En la ENTRAU-96 se captó el tiempo que las personas destinan a la producción para 

el mercado según su posición en el trabajo. Además de las posiciones en el trabajo 

que habitualmente se captan, las cuales pueden agruparse en asalariados y no 

asalariados, se indagó acerca de la realización de trabajo esporádico, trabajo en 

calidad de aprendiz o ayudante sin pago, y sobre la participación en el cuidado o 

crianza de animales y el cuidado de la parcela. Más de la mitad de las personas que 

reportaron haber cuidado animales o la parcela ya habían sido consideradas en 

alguno de los renglones anteriores (principalmElnte el de trabajadores familiares sin 

pago). Pero, la inclusión explícita de estos dos rubros, en especial el cuidado o crianza 

de animales, permitió captar aproximadamente a cuatro millones de personas 

(mujeres en su gran mayoría) que realizan esas actividades agr.opecuarias a tiempo 

marginal. Esta contribución no aparece en las estadísticas sobre fuerza de trabajo, 

incluida la Encuesta Nacional de Empleo. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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El cuadro 5-12 sintetiza los resultados obtenidos. 

CUADRO 5-12 
POBLACiÓN DE 8 Y MÁs AÑOS OUE REALIZÓ TRABNO EX1RADOMESnCO. TOTAL DE HORAS TRAB,4JADAS A LA SEMANA Y PROMEDIO DE HORAS 
SEMANALES POR SEXO. SEGUN POSICiÓN EN EL TRABNO. 1996 

PRIMERA PARTIE 

Topo de Ioca'<jad[ Total [ TrabajadOreS asalariados [ T1ibatadores autOnomos [ Trabajadores es¡x>r3c\1cOs 

y .. ><o [ Personas'1 Horas [ Hrslper [ Personas[ Horas , Hrslper , Personas[ Horas , Hrslper' Personas' Horas I H"'pe' 
NACIONAL 
TOTAL 39.748.885 1,528,244,747 38.' 21.540.542 1.010.700.196 ~.9 8,551.67' 349.392,815 40.9 1.000.546 16.637.821 16.1 

HOMBRES 23.687.139 1.092.908.029 ~.1 1'.949.252 729.806.102 ~.8 5.m.713 270,212.128 45_3 512.'34 8,697.577 17.0 

MUJERES 16.061.7~ '35.336.718 27.1 6.591,291 280.894.096 '2.6 2.580.960 79.180.687 30.7 518.112 7.940245 15.3 

LOCALIDADES DE MÁs DE 2500 HABITANTES 
TOTAL 28.074.392 1.133.082.482 40.4 17.728.366 834.172.503 '7.1 5.395.661 229.518.277 '2.5 532.154 7.'73.174 l'.C 

HOMBRES 16.815.517 785.036.699 ~.7 11,789.028 579.839.787 492 3.648.763 171.285.812 ~.9 247.027 ".411.677 17.9' 

MUJERES 11,258.875 348.045,783 30.9 5,939,339 254,332.716 '2.8 1,7~,896 58.252,~ 33.3 285,127 3,061,497 107 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HABITANTES 
TOTAl 11,674,493 395,162.285 33.8 3,812,176 176.527,695 ~.3 3,156,012 119,874.537 38.0 496,393 9.164,~ 18 • 

HOMBRES 6,871,622 307,871,330 44.8 3.160224 149,966,315 47.5 2,321,950 96,946,315 42.6 265,407 4285.899 161 

MUJERES 4,802,871 87.290,935 182 651,952 26,561,380 40.7 834,082 20,928222 25.1 232,985 4,878.748 209 

SEGUNDA PARTE 
Topo de Iocalidad[ Aprendals si'1 pagc I Trabajador familiar SIl1 pago I Cuidado O cría de animales" [ Cuidado de parce~-

y sexo , Personas[ "O<l" [ Hrs!per [ Pers<>13S1 Horas I H"'per I Pe-sc::nasl Horas [ H"'per' Personas[ Horas , H"pe' 
NACIONAL 

TOTAL 378,819 9.707,681 25.6 4,403.820 108.951.260 24.7 9,576.190 29,100,452 3.0 426.201 3,754,519 8.8 

HOMBRES 208239 4,889271 235 2,241.781 60,885,043 272 3.567,145 15,029,941 42 333,856 3,387,967 101 

MUJERES 170,580 •. 818,4" 282 2,162.039 ~,066,217 222 6,009,045 14.070,511 2.3 92,346 366,552 4.0 

LOCALIDADES DE MÁs DE 2500 HABITANTES 
TOTAl 267,363 7,535,402 282 1,603,851 39,388,589 24.6 5,381.740 13,526,576 2.5 102,427 1.~7,961 14.3 

HOMBRES 123,803 3,381.220 27.1 723,527 18,635,374 25.8 1.917,980 6,198,672 32 80,909 1.324,156 lE' 
MUJERES 143,560 4,174,182 291 880,324 20,753,215 23.6 3,463,760 7,327,904 2.1 21,517 143,804 67 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HABITANTES 
TOTAL 111,456 2,172.279 19.5 2,799,970 69,562,671 24.8 4,194,450 15,573,876 3.7 323,n5 2,296,559 7.1 

HOMBRES 84,436 1,528,051 18.1 1,518.254 42,249,670 27.8 1,649,165 8,831,296 5.4 252.947 2,063,811 82 
MUJERES 27,020 644228 238 1,281,716 27,313,002 21.3 2.545285 6,742,607 26 70.828 222.748 31 

·EI total de personas que reallZilTl traba/o estraoaméStlcO no es .gual a la SLrna de las personas li>Icadas en las d:sbntas posoones en el trabajO debido 

a que algunas personas pueden tener VSI"'I3.S posiciones. 

... Una proporti6rl importante de estas pers.onas estan ya consideradas en 105 nbos anteflOll!S (principalmente trabajadores a.rtOnomos o 

famijl3res sin pago). Sin embargo, la ilcIusión explicita de! CLidado de pan::ela Y sobre todo de! CLidado o cria de ani'nales en el coesbonano de 

esta encuesta permitió captar a personas que realizan actNidades agropecuarias (aproximadamente cuatro milones). que OOl"TlLrunente quedan 

al margen de los registros estadísticos. 

FUENTE: Cá1cu1os prtrpOos • partir de ~ base de daros de ~ ENTRAU-96. 

'-
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La posición de aprendiz o ayudante sin pago92
, equivale a la de trabajador no familiar 

sin pago considerada en las encuestas sobre empleo que levanta INEGI. Lo más 

probable es que las personas incluidas en rubros sobre cuidado de animales o de la 

parcela correspondan a la categoría de trabajadores no asalariados (familiares sin 

pago o autónomos) debido a que la economía campesina que se basa en el uso de 

fuerza de trabajo familiar es la forma predominante de producción en el campo 

mexicano. La pequeña magnitud de las jornadas promedio correspondientes a estos 

dos rubros fortalece esta aseveración. En el caso de los trabajadores esporádicos 

puede haber asalariados y no asalariados (autónomos, aprendices o trabajadores 

familiares sin pago). 

Debido a que la intención era la de ~aptar el tiempo destinado a las distintas 

actividades, las diferentes posiciones en el trabajo no fueron planteadas como 

excluyentes entre si93
• Por lo tanto, si durante la semana de referencia un individuo 

había desempeñado varias posiciones se le registraba en cada una de ellas; por 

ejemplo alguien que desempeñó un empleo asalariado y además ayudó en un negocio 

familiar, durante la semana de referencia de la encuesta, era registrado en ambos 

renglones. Así, el total de personas que realizan trabajo extradoméstico no es igual 

(sino inferior) a la suma de las personas registradas en las distintas posiciones, pero el 

total de horas trabajadas sí es igual a la suma de los datos parciales. 

Las cifras del cuadro 5-12, reiteran que el trabajo asalariado es la forma de inserción 

laboral mas importante en términos del número de personas involucradas. Además, es 
, 

el que absorbe la mayor parte (dos tercios) del tiempo de trabajo que la sociedad 

destina a la producción extradoméstica. También es en el trabajo asalariado donde se 

registran las mayores jornadas promedio realizadas por hombres y por mujeres, lo que 

implica Que, en general, este tipo de empleos requiere de la 'dedicación a tiempo 

completo. Los trabajadores autónomos, que son los únicos no asalariados que 

92 Si bien ésta resultó ser la categoría de menor frecuencia, el número de aprendices que reporta la 
ENTRAU-96 cuadruplica al número de trabajadores no familiares sin pago de la Encuesta Nacional de 
Empleo de 1996. 

93 En otras fuentes. como los censos de población y las encuestas de empleo, donde se pregunta sobre 
el trabajo principal, las diferentes posiciones en el trabajo son planteadas como excluyentes. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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obtienen un ingreso monetario por su trabajo94, también tienen jornadas promedio 

relativamente amplias, !o cual refleja que organizar un negocio o explotar un predio -

por pequeño que sea· implica dedicar un mínimo de tiempo. El ingreso de muchos de 

estos trabajadores autónomos también descansa en la contribución laboral de otros 

miembros de la familia, por la que no reciben pago monetario alguno. En el campo 

mexicano otra fonma habitual de contribuir al abastecimiento de alimentos para la 

familia, o eventualmente de aportar algún ingreso monetario, es la crianza y cuidado 

de animales, actividad a la que muchas personas (en su mayoría mujeres) dedican 

varias horas a la semana. 

5.3.2. Segregación ocupacional por posición en el trabajo. 

Por lo que respecta a la división del trabajo según sexo, de los datos del cuadro 5.11 

se desprenden dos observaciones importantes. En primer lugar que la proporción de 

hombres y mujeres difiere entre las distintas posiciones en el trabajo y, en segundo, 

que las jornadas femeninas promedio son, en general, menores que las masculinas. 

Mediante el uso de dos indicadores complementarios, los índices de feminización y de 

disimilitud95
, veamos con más detalle estas diferencias. 

Como se observa en el cuadro 5·13 el grado de feminización medido a partir de las 

personas involucradas es, en general, mucho mayor que si se le mide en términos del 

tiempo de dedicación. Las únicas excepciones son los aprendices (en ambos tipos de 

localidades) y los trabajadores esporádicos (en las localidades urbanas), rubros que 

incluyen a una parte minoritaria de la población que realiza trabajo extradoméstico. 

1M La gran mayoría de los trabajadores autónomos obtienen ingresos mediante la venta de los productos que 
generan o distribuyen • pero en esta categoría también están incluidos los productores agropecuarios de 
autoconsumo. 

95 El in dice de feminización mide la participaci6n de las mujeres respecto a la de los hombres en cada actividad o 
posición. pero no nos dice cuanto del trabajo que aportan las mujeres se destina a esa actividad. Por el contrario el 
indice de disimilitud. mide la diferencia en la importancia relativa de las diversas actividades entre los hombres y las 
mujeres. independientemente de la contribuci6n de unos y otros a cada actividad. 



CUADRO 5-13 
POBLACION PE 8 Y MAS ANOS. ~ICE DE FEMINIZACIO!"· DEL TRABAJO 
EXTRADOMESTICO POR POSICION EN EL TRABAJO, SEGUN TIPO DE 
LOCALIDAD. 1996. 

Total Nacional Localidades de mú de Localidades de menos de 
Posición en el trabajo 2500 habitantes 2500 habitanles 

Personas Horas Personas Honls Personas Horas 

TOTAL 68 40 67 44 70 28 

Trabajadores asalariados 44 38 50 44 21 18 
Trabajadores autónomos 43 29 48 34 36 21 
Trabajadores esporádicos 101 91 115 69 88 114 

Aprendices sin pago 82 99 116 124 32 42 
Trabajador familiar sin pago 96 79 122 111 84 65 
Cuidado o cría de animales 168 94 181 118 154 76 

Cuidado de parcela 28 11 27 11 28 11 . Ellndlce se obtiene dividiendo el numero de mUjeres entre el nLJT1era de hombres y el nlJ'llero de horas 
trabajadas por las mujeres entre el número de horas trabajadas por los hombres en cada posición por cien. 
FUENTE: Cálculos propios a partir de la base de dalos de la ENTRAU·96. 
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Por otra parte, los índices de feminización más altos corresponden a las formas de 

inserción laboral en que no se requiere dedicación de tiempo completo, pero en las 

cuales no se percibe un ingreso monetario o se obtiene de manera esporádica. 

Mientras que en el trabajo asalariado y el trabajo autónomo la relación 

mujeres/hombres es mucho menor, particularmente en las localidades rurales. 

El bajo índice de feminización que se registra entre quienes reportaron destinar tiempo 

al cuidado de la parcela se debe a que ésta tarea está socialmente sancionada como 

una actividad "masculina", mientras que el cuidado de animales de patio (gallinas, 

guajolotes, cerdos) está etiquetada como actividad "femenina" y "de niños". 
, 

Las posibilidades de inserción laboral para las mujeres, más acotadas en el medio 

rural que en el urbano, también se manifiestan en el valor de los índices de disimilitud 

o segregación96
, mismos que varían con la edad. Como se observa en el cuadro 5-14, 

los índices de segregación son mayores en las 10calidades rurales- que en las urbanas 

en todos los grupos de edad, con excepción del correspondiente al grupo de 8 a 14 

años. 

.. Por lo general, el índice de segregación se mide a partir del número de personas que participan en las 
distintas actividades tal como se hizo en el capítulo anterior. En este caso el cálculo se efectuó con 
base en el tiempo de dedicación. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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CUADRO 5-14 
DISmlBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS HORAS DESTINADAS AL TRABAJO EXTRADOMÉSTICO DE LA POBLACiÓN DE 8 Y MAs 
AÑOS POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO, SEGÚN POSICiÓN EN EL TRABAJO E INDICE DE SEGREG~CIÓN POR GRUPOS DE EDAD. 
1996 

Grupos de edad 
y sexo 

8 a 14 af\os 
HOMBRES 

MUJERES 

15a19a~s 

HOMBRES 

MUJERES 

20 a 29 atxls 
HOMBRES 
MUJERES 

30 8 39 ai'los 
HOMBRES 

MUJERES 

40 a 49 aftas 
HOMBRES 

MUJERES 

50 a 59 aJ\os 
HOMBRES 

MUJERES 

60 Y más aflos 
HOMBRES 

MUJERES 

Grupos de edad 
y sexo 

Ba14años 

HOMBRES 

MUJERES 

15 a 19 años 

HOMSRES 

MUJERES 

20 a 29 años 
HOMBRES 

MUJERES 

30 a 39 años 

HOMBRES 

MUJERES 

40 849 anos 
HOMSRES 

MUJERES 

50 a 59 años 
HOIBRES 

MUJERES 

60 Y más años 

HOM3RES 

MUJERES 

Tra..ba¡adore 
asalariado 

100.0 31.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100,0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

25.3 

64.8 
13.8 

77.1 

80.3 

74.2 

65.2 

64.6 
60.0 

59.0 
49.4 

34.3 

14.2 

Traba¡adore 
asalariado 

43.7 

41.5 

n.5 
86.8 

82.1 

85.6 

78.1 

72.3 

71.9 

68.0 

65.0 

58.4 

40.1 

18.1 

2.3 

1.8 

7.0 

3.' 

15.4 

7.7 

22.3 

20.8 

32.3 

262 

37.4 

342 

594 

565 

TOTAL NACIONAL 

18 

5.3 

1.0 

0.1 

0.8 

1.9 

0.7 

2.6 

0.7 

1.2 

0.8 

1.3 

0.7 

1.6 

0.9 
12.6 

1.1 

1.5 

0.6 
1.0 

0.2 

0.1 

0.4 
0.5 

0.1 

0.8 

0.5 
0.5 

LOCALIDADES DE MAS DE 2500 HAS. 

2.7 

0.0 

8.6 

32 

13.8 

7.1 

20.3 

19.5 

25.6 

23.1 

32.6 

30.0 

55.' 
56.8 

4.1 

1.0 

0.9 

0.0 

0.5 

1.0 

0.5 

0.7 

0.6 

0.9 

0.5 

1.3 

0.2 

2.2 

0.9 

24.' 

1.6 

1.3 

O .• 

1.0 

0.2 

0.1 

0.3 

0.6 

0.1 

1.0 

0.7 

0.8 

55.2 

47.6 

23.9 

19.2 

6.4 

6.8 

1.3 

8.5 

0.5 
8.5 

O •• 

10.3 

1.7 

16.9 

41.6 

24.1 

10.0 

7.1 

2.8 

4.0 

0.4 

5.7 

-0.5 

5.1 

0.2 

7.1 

0.9 

11.4 

86 

7.3 

1.8 

2.1 

06 
2.3 

1.1 

2.7 

1.2 

3.' 

1.5 

'.0 

23 

9.5 

7.0 

9.0 

1.2 

1.6 

0.3 

1.4 

0.5 

1.6 

1.0 

2.2 

0.9 

2.2 

1.8 

8.0 

0.2 

0.1 

0.4 
0.0 

0.1 

0.0 

01 

0.1 

0.2 
0.1 

0.8 

0.0 

1.0 

0.7 

INDICE DE 
SEGREGACIQt.. 

15.' 

8.6 

7.9 

10.7 

10 B 

13.5 

23.3 

INDICE DE 
SEGREGACION 

0.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.1 

0.0 

0.1 

0.0 

0.0 

0.0 

0.6 

0.0 

1.0 

25.4 

9.7 

6.8 

6.7 

6.4 

10.0 

0.6 22.3 
(continúa) 



Grupos oe edad 
yseKO 

8 " .. ,'"las 
HOME'lES 

MUJERES 
1S.,9 • .-.os 

HOMBI:\ES 

MWERES 

20 • 29 aJ\ls 

HOMBRES 

MUJERES 
30.391'05 

HOMBRES 

MUJERES 
40 a 49 afIos 

HOMSQES 

MUJERES 
SO. 59 .'Ios 

HOPl.B.qfS 

MUJERES 
60 Y mas _1'Ios 

HOMBRES 

MWERES 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

1000 

100.0 

100.0 

23.1 

9.3 

44.8 

35.4 

59 .• 

52.' 

62.4 

33.8 

42.8 

22.1 

45.6 

11.7 

25.3 

59 

2.0 

3.7 

4.1 

3.7 

21.. 

10.9 

28.3 

26.2 

52.2 
40.6 

47.7 

51.9 

65.7 

51.7 

Fuente Cálculos propiOS a par1ir de la base de datos de la ENTRAU·96. 

0.5 

9.6 

1.1 

0.5 

1.5 

7.0 

1.6 

11.2 

1.1 

24 

1.7 

1.0 

1.5 
04 

0.9 

1.0 

0.3 

2.0 

1.2 

1.1 

0.1 
0.3 

0.8 

0.2 

01 

0.0 

0.2 
0.0 

63.7 

70.8 

45.9 

54.7 

14.7 

21.7 

4.0 
20.8 

0.5 

24.9 

0.9 

23.5 

3.1 
284 

9.5 

5.6 

2.8 

3.4 

1.5 
7.1 

3.2 
7.4 

1.8 
94 

2.8 

11.6 

3.1 
12.9 

18,1 

~ED: 
SEGREGACI I:~ 

0.3 

0.1 17.9 

1.0 

0.1 11.3 

0.3 

0.1 18.1 

03 
0.3 30.8 

0.7 

0.4 33.3 

1.3 
0.2 35.6 

1.1 

0.7 35.0 

DISTRIBUCiÓN PORCENTUAL DE LAS HORAS DESTINADAS AL TRABAJO EXTRADOMÉSTICO DE LA POBLACiÓN DE 15 Y MÁs 

Grupos de edad I 
y sexo I 
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Localidades urbanas. 

En las localidades de más de 2500 habitantes el índice sigue un movimiento en forma 

de U: es relativamente elevado en el grupo de los niños, disminuye continuamente en 

los sucesivos grupos de edad, la caída se detiene al llegar al grupo de 40 a 49 años 

para ascender de nuevo a partir de los cincuenta años. 

El alto valor del índice de disimilitud correspondiente al grupo de 8 a 14 años se debe 

a que en las ciudades, las niñas asignan una cuarta parte de su tiempo de trabajo 

extradoméstico al aprendizaje sin pago (probablemente en el trabajo doméstico en 

casas particulares o en pequeños talleres productores de diversas mercancías, ente 

ellas confección de ropa). En cambio, para los niños no existe esa opción; ellos se 

dedican en mayor medida que las niñas al trabajo familiar no retribuido. Es notable, en 

el caso de unos y otras, la alta proporción del tiempo de trabajo (dos quintas partes del 

total) que corresponde a trabajo asalariad097
. La caída del índice de segregación en 

las edades siguientes refleja una tendencia a la igualdad en la asignación que 

hombres y mujeres hacen de su tiempo de trabajo. Entre los 15 y los 29 las personas 

de ambos sexos concentran cada vez más su esfuerzo en el trabajo asalariado, a la 

par que disminuye el peso relativo del trabajo familiar no remunerado y de las otras 

formas no remuneradas de inserción laboral. De los 30 a los 49, va perdiendo 

importancia relativa el tiempo destinado al trabajo asalariado. En el caso de ellos, se 

incrementa el trabajo autónomo, mientras que en el de ellas, aumentan tanto el trabajo 

autónomo como el trabajo familiar no remunerado. En los dos últimos grupos de edad, 

la sustitución de trabajo asalariado por trabajo no asalariado se acelera, 

especialmente en el caso de las mujeres. La mayor especialización femenina en el 

trabajo no asalariado, explica el incremento del índice de segregación entre las 

personas de mayor edad. '" 

97 La encuesta de trabajo infantil que levantó INEGI en 1998 seguramente arrojará alguna luz acerca de 
las ramas de actividad, ocupaciones y tamaños de establecimiento en donde se realiza el trabajo 
asalariado y de aprendiz sin pago de los menores de edad. 
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Localidades rurales. 

En las localidades pequeñas el índice de segregación disminuye entre los dos 

primeros grupos de edad para incrementarse continuamente entre los 20 y los 

cincuenta años. Esto se debe a la manera distinta en que hombres y mujeres se 

insertan en el trabajo asalariado, en el trabajo autónomo y en el trabajo no 

remunerado. 

La principal forma de inserción laboral de los niños de ambos sexos es en el trabajo 

familiar no remunerado. En el caso de los varones, al pasar de un grupo de edad a 

otro, esta forma de inserción laboral pierde importancia relativa y se vuelve poco 

relevante a partir de los 30 años. En cambio, el peso relativo del trabajo familiar sin 

pago de las mujeres se reduce entre los 15 y los 29 años de edad, para después 

aumentar paulatinamente. 

El trabajo autónomo ocupa una parte creciente del tiempo de trabajo de los varones 

conforme aumenta la edad, sobre todo a partir de los veinte años y se vuelve la forma 

predominante de inserción laboral en la tercera edad. En el caso de las mujeres hay 

un proceso semejante, si bien ocurre en forma más lenta. 

Entre los varones el trabajo asalariado cobra importancia creciente al pasar a las 

edades adultas hasta adquirir cierta predominancia, pero comienza a decrecer 

después de los 39 años. Las mujeres inician su participación en el trabajo asalariado 

más tardíamente que los hombres y su permanencia en este tipo de empleos declina 

con mucha mayor rapidez; de tal manera que entre ellas ésta forma de inserción 

laboral únicamente cobra verdadera relevancia de los 20 a los 29 años. Estos datos 

ponen de manifiesto la posibilidad diferenciada de transferir fuerza de trabajo refuerza 

la división tradicional del trabajo y su dependencia económica respecto de los . " 
hombres. 

Las diferencias, antes mencionadas, que se observan en las localidades urbanas y 

rurales en cuanto a la importancia relativa del trabajo asalariado por grupos de edad y 

sexo, se ilustran con más claridad en las gráficas 5-7 y 5-8. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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En estas gráficas también se hacen evidentes dos hecho importantes: 

a) El acceso diferenciado, por sexos y por edades, al mercado de trabajo de las 

localidades menores de 2500 habitantes. La agricultura, que constituye la principal 

fuente de trabajo en el medio rural, es realizada principalmente por varones 

adultos. Por lo tanto, como lo confirman estos datos, es la fuerza de trabajo 

masculina adulta la que más comúnmente puede ser vendida en los mercados de 

trabajo locales o cercanos (Martínez y Rendón, 1984); situación que refuerza la 

división tradicional del trabajo y la dependencia económica de las mujeres respecto 

de los hombres. Hay evidencias de que en determinadas micro regiones donde 

predomina la producción capitalista de ciertas hortalizas y frutales se están 

abriendo mercados de trabajo para las mujeres (Barrón y Cifuentes, 1997). Sin 

embargo, no es un fenómeno generalizable a nivel nacional. 

b) El mercado de trabajo está más desarrollado en las localidades urbanas que en las 

rurales, pero el acceso de los individuos a ese mercado empieza a declinar a 

edades más tempranas. En general, los empleadores prefieren contratar a 

personas jóvenes; pero esta preferencia es mucho menos marcada en la 

agricultura (actividad predominante en el medio rural), donde las contrataciones 

son principalmente de carácter eventual98
• 

Cabe mencionar que la concentración del trabajo asalariado en los grupos jóvenes, 

que se detecta mediante la ENTRAU-96, es consistente con el resultado que se 

obtiene a partir de la proporción de asalariados en la población ocupada según grupos 

de edad, de acuerdo con las cifras de las Encuestas Nacionales de Empleo (capitulo 

4). 

., De acuerdo con los resultados del Censo Agrícola-Ganadero de 1991, el 81.5% de la mano de obra 
asalariada era eventual. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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5.3.3. Niveles de participación. 

Como hemos visto en los dos incisos anteriores, hay una gran diferencia en la 

cantidad de tiempo requerido por persona en las distintas formas de inserción laboral. 

A esto se debe que el trabajo extradoméstico se caracterice por jomadas de muy 

diversa magnitud (cuadro 5.15). 

CUADRO 5-15 
DISTRIBUCiÓN PORCENTUAL DE LA POBLACiÓN DE 8 Y MÁS AÑos QUE REALIZÓ TRABAJO 

EXTRADOMÉSTICO y PROMEDIO DE HORAS DEDICADAS A ESE TRABAJO POR TIPO DE LOCALIDAD 
Y SEXO SEGÚN ESTRATOS DE HORAS DEDICADAS A ESE TRABAJO 1996 . 

Tipo de Distribución porcentual de la población que Promedio de horas semanales dedicadas al 
localidad. edad y realizo trabajo extradoméstico trabajo extradoméstico sexo 

Total 1 Menos de 115 a 34.91 35 a 49.9l 50 Y mlls Tolal 1 Menos de 1 15 a 34.9135 a 49.91 50 y més 
15 horas horas horas horas 15 horas horas horas horas 

TOTAL NACIONAL 

AMBOS SEXOS 100.0 21.2 12.4 37.7 28.8 38.4 4.2 24.7 43.9 62.4 

HOMBRES 100.0 8.9 9.8 42.8 38.5 46.1 4.9 25.2 44.4 63.0 

MUJERES 100.0 39.2 16.1 30.2 14.4 27.1 4.0 24.2 42.8 60.2 

LOCALIDADES DE MÁS DE 2500 HAB. I 
AMBOS SEXOS 100.0 17.1 11.1 42.3 29.5 40.4 40 25.1 44.0 61.9 

HOMBRES 100.0 7.8 7.8 46.6 37.8 46.7 4.4 25.8 44.6 62.4 

MUJERES 100.0 31.0 15.9 35.8 17.3 30.9 3.8 24.6 43.0 60.3 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2500 HAB. 

AMBOS SEXOS 100.0 30.9 15.5 26.7 26.9 33.8 4.5 23.9 43.3 63.8 

HOMBRES 100.0 11.6 14.7 33.4 40.3 44.8 5.7 24.4 43.7 64.4 

MUJERES 100.0 58.5 16.7 17.1 7.7 18.2 4.2 23.4 42.2 59.6 

Fuente: Cálculos propios a partir de la base de datos de la ENTRAU-96. 

Así por ejemplo, mientras una quinta parte de la población nacional que realiza trabajo 

extradoméstico le dedica en promedio 4.2 horas semanales, un 29% tercio trabaja en 

promedio más de 60 horas a la semana, aunque los contrastes son más marcados en 

el medio rural que en el urbano. Las diferencias entre las jomadas femeninas y las 

masculinas son mucho mayores en las localidades rurales, donde el 58% de las 

mujeres dedica al trabajo extradoméstico menos de 15 horas a la'semana y el 40% de 

los varones trabaja más de 50 horas semanales. 
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La concentración de la fuerza de trabajO femenina en jomadas de corta duración está 

determinada por la conducta de las casadas, quienes representan el 54.4% de las 

mujeres de 15 y más años que realizan trabajo extradoméstico99
• 

CUADRO 5-16 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN NACIONAl DE I S Y MÁS 

AÑos QUE REALIZÓ TRABAJO. EXTRADOMÉSTlCO POR TIPO DE lOCAlIDAD, 
SEXO Y ESTADO CIVIL, SEGUN ESTRATOS DE HORAS TRABAJADAS. 1996. 

Promedio de 
Topo de localidad, sexo y Total Menos de 15 a 34.9 35849.9 SOy más horas 

astado civil 15 horas horas horas horas trabajadas 

HOMBRES 100.0 5.1 9.0 45.1 40.8 48.4 

MUJERES 100.0 36.5 16.7 31.6 15.2 28.2 

Hombres casados 100.0 3.1 7.7 43.4 45.8 50.9 

Mujeres casadas 100.0 48.1 16.3 23.2 10.5 22.4 

Hombres soIIeros 100.0 9.3 12.0 49.1 29.6 42.6 

Mujeres soheras 100.0 21.1 15.3 46.4 17.1 35.1 

Hombres separados 100.0 2.4 5.5 53.6 38.5 51.1 

Mujeres separadas 100.0 15.9 13.0 35.5 35.6 40.7 

Hombres viudos 100.0 14.6 9.1 34.2 42.1 47.0 

Mujeres viudas 100.0 38.0 14.8 26.8 20.4 28.7 

Fuenle. Cálculos propIOS a pa~lr de la base de dalos de la ENTRAU·96. 

Como se puede constatar en el cuadro anterior'OO, las casadas desempeñan menores 

jornadas de trabajo que las mujeres con otro estado civil, lo cual se explica por el rol 

principal que deben cumplir (amas de casa-esposas-madres) y por el hecho de que el 

dinero que ellas aportan constituye, la mayor parte de las veces, un complemento 

menor del ingreso familiar (aspecto que se abordará en el siguiente inciso). En 

cambio, las separadas o divorciadas son con frecuencia el único o el principal sostén 

de su familia, por lo que tienen que realizar largas jomadas extradomésticas. 

Las viudas, en su mayoría mujeres de edad ayanzada, tienen llna carga doméstica 

menor que las casadas y dedican algunas horas más al trabajo extradoméstico. 

99 De acuerdo con los resultados de la ENTRAU·96, las solteras representan el 30.9% de la pOblación 
que realiza trabajo extradoméstico, las separadas el 8.2% y las viudas el 6.4% 

100 No se incluye el desglose por tipos de localidad debido a que en las localidades de menos de 2500 
habitantes, algunos renglones los datos no son estadlsticamente significativos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Mientras que las solteras, mayoritariamente jóvenes con menos obligaciones 

familiares que el resto de las mujeres, dedican al trabajo extradoméstico más tiempo 

que las casadas y viudas, pero menos que las separadas. 

Entre los varones, los casados y separados son quienes desempeñan jornadas más 

largas. Pero, las diferencias en la magnitud de las jornadas según estado civil son 

mucho menores que en el caso de las mujeres. 

El enorme peso Que tiene el trabajo a tiempo marginal y a tiempo parcial pone de 

manifiesto la inconveniencia de utilizar las tasas convencionales de participación para 

dar cuenta de la contribución de las personas a la producción social; incluir a las 

personas que trabajan una hora a la semana con el mismo peso que las que laboran 

más de 35 horas proporciona una imagen distorsionada de la realidad. Por lo tanto, se 

consideró conveniente distinguir entre participación a tiempo completo (35 o más 

horas) y participación a tiempo parcial o marginal (menos de 35 horas), siguiendo el 

mismo procedimiento que en el caso del trabajo doméstico. 

El criterio para considerar como tiempo completo a partir de las 35 horas 101 obedece a 

que, de acuerdo a los resultados de la ENTRAU-96, al dividir a la población 

involucrada en el trabajo extradoméstico por rangos de horas trabajadas a la semana, 

el rango de mayor frecuencia resultó ser el de 35 a 49.9 horas (con una jornada media 

de 44 horas) , seguido del de 50 y más horas. La Encuesta Nacional de Empleo, en 

los distintos años en Que se ha levantado, reporta Que la mayoría de la población 

ocupada trabaja entre 35 y 49 horas. 

Las gráficas 5-9 y 5-10 contienen respectivamente las tasas masculinas y femeninas 

de participación a tiempo completo y a tiempo parcial o marginal por grupos de edad. 

Como se observa en el caso de los varones, la mayor parte de ellos realiza jornadas 

101 En los estudios empíricos sobre otros países, es común que se considere empleo de tiempo 
completo el que se lleva a cabo mediante una jornada de 35 o más horas semanales y, como 
contrapartida los emp'eos con jornadas semanales inferiores a las 35 horas son considerados como 
empleos de tiempo pa-cial (por ejemplo, Baxter, 1993; Melkas y Anker, 1998). Este mismo criterio se ha 
utilizado en otros docJmentos referidos a México, por ejemplo: UNIFEM-CONMUJER (1999); asimismo, 
uno de los elementos que utiliza INEGI para definir lo que denomina "tasas alternativas de desempleo· 
es la proporción de personas ocupadas que trabajan menos de 15 horas. 



192 

de tiempo completo. El trabajo de tiempo parcial es más común en las edades 

extremas; sin embargo, no es despreciable la proporción de hombres en las edades 

centrales que se encuentran en esa situación. En ese mismo sentido apunta la caída 

en la tasa masculina de participación a partir de los 40 años de edad, que se ha 

detectado mediante la Encuesta Nacional de Empleo (capítulo 4). La pérdida de poder 

adquisitivo de los ingresos individuales, ocurrido en las últimas dos décadas, hace que 

sea cada vez más difícil que los varones puedan cumplir con el papel que 

tradicionalmente les ha asignado la sociedad, de ser los proveedores del sustento de 

la familia. Este papel es aun más difícil de cumplir para aquellos jefes de familia que 

trabajan a tiempo parcial o tienen empleos inestables. 
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GRAFICA 5.10 
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• El trabajo a tiempo parcial y marginal es importante entre las mujeres de todas las 

edades, particularmente a partir de los 20 años, cuando un alto porcentaje de ellas ha • • • • • • • • • 

contraído matrimonio y con ello crecientes responsabilidades domésticas. 

Uno de los índices de dependencia, que se basa en la estructura por edades de la 

población, señala como dependientes a las personas menores de 15 años y mayores 

de 60 o 65 años. Sin embargo, en la práctica de muchos países ese supuesto de 

dependencia no se cumple cabalmente. En México, un número cpnsiderable de niños 

y niñas (2.8 millones de personas de 8 a 14 años) y la mayoría de los hombres de la 

tercera edad participan en el trabajo extradoméstico, mientras que una proporción 

imp:Jrtante de las mujeres de 15 a 60 años no lo hace. 

Tres cuartas partes de los varones de 60 y más años de edad siguen formando parte 

de la fuerza de trabajo en activo y, la mitad de ellos labora a tiempo completo. 
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Las personas menores de quince años que trabajan, en su mayoría realiza jornadas 

cortas y aportan en conjunto el 3% del trabajo extradoméstico de la sociedad. Sin 

embargo, en las unidades familiares de producción el aporte de los niños es muy 

importante, pues contribuyen con el 19% del tiempo de trabajo del conjunto de los 

trabajadores familiares sin pago y con el 11 % del tiempo social destinado al cuidado 

de animales de patio. 

Entre localidades urbanas y rurales, la diferencia en las tasas masculinas de 

participación consiste en que tanto las tasas de tiempo completo como las de tiempo 

parcial son, en general, más altas en el medio rural. Por lo que respecta a las tasas 

femeninas, las de tiempo parcial o marginal de las áreas rurales casi duplican a las de 

las áreas urbanas; en cambio, las tasas de tiempo completo son más altas en las 

localidades urbanas, excepto antes de los 15 y después de los 60 años. El efecto neto 

de estas diferencias se puede aprehender mediante las tasas ponderadas por tiempo 

de dedicación que se presentan en seguida, las cuales se calcularon mediante un 

procedimiento análogo al que se utilizó en el caso del trabajo doméstico. 
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La mayor utilización de la fuerza de trabajo masculina en las áreas rurales respecto a 

las urbanas tiene varias causas: a) La productividad del trabajo es menor en las áreas 

rurales debido a que el aparato productivo está integrado por unidades de pequeña 

escala dedicadas a la producción y distribución de bienes de consumo no duradero. 

b) Una mayor incidencia en las áreas rurales de formas no capitalistas de producción, 

en las cuales los criterios de utilización de fuerza de trabajo difieren de los capitalistas. 

Los niños y las personas que rebasan determinada edad para quienes los mercados 

de trabajo capitalistas están generalmente cerrados, participan en las unidades 

familiares de producción. e) El distinto desarrollo del sistema educativo. En las 

localidades urbanas una proporción importante de la población de 8 a 19 años asiste a 

la escuela, mientras que en las localidades pequeñas la oferta escolar raras veces 

rebasa la primaria. d) La diferente participación femenina. Debido a. que en las 

comunidades rurales los quehaceres del hogar implican muchas más tareas que en 

las ciudades, la posibilidad de que las mujeres participen en le trabajo extradoméstico 

es más limitada, como se puede apreciar en la gráfica siguiente. 

GRÁFICA 5-12 
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Entre los 20 los 59 años la participación femenina en el trabajo extradoméstico. en 

términos de tiempo de dedicación, es mayor en las localidades urbanas que en las 

rurales, a lo cual contribuyen factores tanto de "demanda" como de "oferta". Por una 

parte, la gama de oportunidades ocupacionales para las mujeres es más amplia en las 

localidades urbanas que en las rurales, aunque en el trabajo asalariado la rigidez de 

los horarios es mayor. Por otra parte, el tiempo requerido por las actividades 

domésticas es menor en las localidades urbanas, por lo cual las mujeres pueden 

destinar más horas al trabajo extradoméstico. 

La mayor participación de las niñas y de las ancianas en las áreas rurales obedece a 

la causa expresada en el punto b) a propósito de la participación masculina. 

El caso de la participación femenina en los medios rural y urbano constituye un buen 

ejemplo para ilustrar las falsas apreciaciones a que conducen las tasas 

convencionales (gráfica 5-13), cuando la presencia de trabajadores de tiempo parcial o 

marginal es muy importante. 
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Esta gráfica, sin información adicional sobre el tiempo de dedicación, favorecería la 

conclusión de que las oportunidades de empleo para las mujeres y su disponibilidad 

de tiempo para el trabajo extradoméstico son mayores en el medio rural que en el 

urbano. 

Dado que entre las mujeres el trabajo a tiempo marginal o parcial tiene una 

importancia relativa mucho mayor que entre los hombres, las tasas ponderadas 

también miden de manera más precisa la diferente participación de hombres y 

mujeres, mientras que las tasas convencionales subestiman las diferencias. Usando 

las tasas ponderadas se nota una brecha mucho mayor que la que arrojan las tasas 

convencionales, especialmente en las localidades rurales. La excepción la constituye 

los niños de 8 a 11 en las localidades rurales y de 12 a 14 en ambos tipos de 

localidades, lo que refleja que la importancia relativa del trabajo marginal es mayor 

entre los varoncitos que entre las niñas. 

La intención de incluir estas tasas ponderadas es sólo la de resaltar la importancia del 

tiempo de dedicación para el estudio de la división del trabajo por sexo (Cuadro 5-17). 

Pero las equivalencias obtenidas al ponderar (o estandarizar) el tiempo de trabajo 

parcial, en términos de jornadas de tiempo completo, son un mero artefacto analítico. 

Por lo tanto, es un grave error el sustituir los datos observados por el artefacto, como a 

veces se hace (por ejemplo Damian, 1999), pues ello implica suponer que los puestos 

de trabajo con jornadas de distinta magnitud, así como las personas que ocupan esos 

puestos, son en los hechos, divisibles o sumables. Mediante tal supuesto, sólo hay un 

paso para convertir a una masa de pobres en un cúmulo de ricos, con lo cual el 

problema de la pobreza se habría extinguido mediante una simple operación 

aritmética. 
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CUADRO 5-17 
TASAS CONVENCIONALES DE PARTICIPACIÓN EN TRAB.v:l EXTRADOMÉSTICO 1996 

Grupos de edad 
T 0:.1 Nacional 

localidades de más ele 2500 localidades de menos de 2500 
habnantes habitantes 

Hombres I Muieres 
I Oiferenci 

H-'-' Hombres I I Dlferencis 
Mujeres H-'-' Hombres I I Oderencis 

Mujeres H-M 

ea 11 años 14_4 12.3 2.1 9.7 9.7 0.0 25.5 17.9 7.6 

12 a 14 allos 24.7 17.0 7.7 14.9 11.9 3.0 46.9 27.4 19.5 

15 a 19 años 50.7 30.7 20.0 42.1 28.1 14.0 75.0 38.3 36.7 

20 a 29 años 71.5 46.4 25.1 69.9 43.9 25.9 77.8 55.4 22.4 

30 a 39 años 89.7 53.9 35.9 89.5 SO.1 39.3 90.7 66.2 24.4 

40 a 49 años 88.0 53.3 34.6 66.9 50.1 36.8 91.1 65.5 25.6 

SO a 59 años 81.7 49.6 32.2 79.5 46.9 32.6 87.8 58.9 28.9 

60 a 69 años 61.3 32.2 29.1 54.6 24.8 29.8 77.4 55.9 21.5 

TASAS DE PARTICIPACiÓN PONDERADAS POR TIEMPO DE TRABAJO 1996 

T o:al Nacional 
localidades de más de 2500 Localidades de menos de 2500 

Grupos de edad 
habitantes habitantes 

Hombresl 
si Oiferenci 

Hombresl 
si Oderenc;, 

Hombresl 
si Diferenci~ 

Mujeres H-N Mujeres H-~ Mujeres H-N 

8a 11 años 3.1 1.8 1.3 1.6 0.8 0.8 6.5 3.9 2.6 

12 a 14 años 10.7 7.0 3.7 5.9 5.6 0.3 21.5 10.0 11.5 

15 a 19 años 40.7 19.0 21.7 34.1 18.8 15.3 59.5 19.8 39.6 

20 a 29 allos 66.7 30.2 36.5 65.5 32.5 33.0 71.6 22.0 49.6 

30 a 39 años 86.4 32.1 54.3 66.2 33.7 52.5 87.1 26.9 60.3 

40 a 49 años 84.6 33.0 51.6 84.4 33.9 SO.5 85.1 29.4 55.7 

50 a 59 años 75.8 27.2 48.6 73.3 28.4 44.9 82.7 23.1 59.7 

60 Y más allos 49.8 11.4 38.4 43.3 10.1 33.2 65.3 15.5 49.8 

Fuente: Cálculos propios a partir de la base de dalos de la ENTRAU-96_ 

5.3.4. Aportaciones monetarias de hombres y mujeres a la economía del hogar. 

Dado el predominio de la economía mercantil en nuestros días. no disponer de un 

ingreso propio implica dependencia económica. Los resultados de la ENTRAU-96 

ratifican que la mayor parte de las mexicanas adultas se encuentra en esa situación. 

CUADROS-18 
POBLAOÓN DE ISY MÁS AÑOS. TOTAL, QUE PERCIBE INGRESO Y QUE REALIZA 

TRABAJO REMUNERADO. 1996. 

(Millones de ""'" nasl 
Perceptores de " Trabajadores 

Sexo 
Total ingreso (a)/(b) remunerados' 

(al -lb) 

Total 62.8 31.8 SO.6% 30.6 

Hombres 29.9 21.1 70.6% 21.1 

Mujeres 32.9 10.7 32.5% 9.5 

'Incluye asalariados, autónomos y esporádicos 
Fuente: CálculosP!Ojlios a eartir de la base de dalos de la ENTRAU-96 
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S610 un tercio de las mujeres de 15 y más años dispone de ingresos propios, mientras 

que en el caso de los varones la proporción es de más del doble. Se puede afirmar 

que los ingresos provienen fundamentalmente del trabajo, pues el número de 

trabajadores remunerados es muy semejante al de perceptores de ingreso. De 

acuerdo con los resultados de la ENIGH-96, la mayor parte del ingreso monetario de 

los hogares (el 63%) proviene de la remuneraciones al trabajo asalariado, seguida del 

rubro denominado ganancias empresariales (25%), el cual incluye los así llamados 

ingresos mixtos (ganancias y retribuciones al trabajo autónomo). Otras fuentes de 

ingreso de cierta importancia son las transferencias monetarias entre familias 

originadas dentro del país o provenientes del exterior, y las jubilaciones y pensiones; 

estas dos fuentes representan respectivamente el 6 y el 3% de los ingresos 

monetarios de los hogares. 

Veamos hasta que punto el hecho de que las mujeres aporten ingresos monetarios a 

sus hogares propicia relaciones más igualitarias entre ellas y sus esposos, con base 

en la información sobre los hogares con pareja completa (sean nucleares o ampliados) 

donde ambos miembros perciben ingresos ( ver cuadro 5-19). que representan el 17% 

de los hogares del país. Con los datos de este cuadro se confirma la estrecha relación 

existente entre percepción de ingresos y trabajo, pues la gran mayoría de los jefes y 

sus esposas realiza actividades extradomésticas. 

En primer término, es pertinente señalar que en la totalidad de estos 3.4 millones de 

hogares se reconoce como jefe al varón. Esto ocurre incluso cuando las esposas 

perciben un ingreso igualo superior al de sus maridos. Tal resultado parece indicar 

que, bajo cualquier circunstancia, la autoridad principal del hogar sigue estando en 

manos de los varones. La jefatura femenina (que comprende al 15% de los hogares 

del país) está asociada a la ausencia de pareja; más que a la contribución económica 

de las mujeres 102. Resultados similares se encontraron en una encuesta levantada en 

las ciudades de Guadalajara, Matamos y Orizaba (Pedrero, 1997). 

10l Entre las jefas de hogar el estado civil predominante es la viudez (48% del total). aunque destacan 
los porcentajes de jefas separadas o divorciadas (22%) y solteras (16%). Por otra parte, sólo la mijad de 
las jelas lonman parte de la población económicamente activa (INEGI, 1997, pp.14 Y 18). 
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Sólo en una cuarta parte de las parejas analizadas, el ingreso de las mujeres es igual 

o superior al de sus mañdos. Se observa que, tanto en las localidades urbanas como 

en las rurales, las mujeres cuyo ingreso iguala o supera al del marido trabajan en 

promedio más horas a la semana que las que perciben un ingreso inferior al del 

marido. Pero ambos grupos de mujeres laboran un número mayor de horas que el 

conjunto de las mujeres casadas que realizan trabajo extradoméstico, cuyo promedio 

de horas trabajadas a la semana es de 26.4 horas en las áreas urbanas y de 14.9 

horas en las áreas rurales. Como se vio en el inciso anterior, cerca de la mitad de las 

mujeres casadas que realizan trabajo extradoméstico le dedican menos de 15 horas 

marginal y una proporción aun mayor no percibe pago monetario por su trabajo. 

Estas evidencias indican que la percepción de un ingreso monetario mediante el 

trabajo extradoméstico requiere de cierto tiempo de dedicación. De allí que la 

abrumadora carga doméstica solo perita a muchas mujeres realizar trabajo doméstico 

como trabajadoras familiares sin pago, donde los horarios de trabajo pueden ser tan 

flexibles. 

CUADRO 5-19 
HOGARES CON PAREJA DONDE AMBOS MIEMBROS PERCIBEN INGRESOS 

Topo de localidad e importancia relativa de los ingresos Nirnero de hogares Jefes Que realizan 1rabaiO Jefes QUe realzan trabaiO 
del jele y su cónyuge- -011 AbsoI"06 'd H_ _lp_'lH_ 
TOl Al NACIONAl a"¡QB3 101 3,276,207 115 48.1 2,<n3eO 59 111 
Ingreso del jefe igual o menor al ingreso de su esposa 1104.566 2l 851.011 14 41.' - 10 1U 
Ingreso del jefe mayor al ingreso de SU esposa 2.537.517 1 2,425.196 96 ".0 1.479.953 58 1~6 

LOCALIDADES DE MAs DE 2,500 HAS. 2.859.718 10( 2.722,923 115 41.9 1,.," 59 13.8 
Ingreso del jefe igualo menor al ingreso de SU esposa n~380 21 12~658 96 41. 469.358 61 15.7 

Ingreso del jefe mayor al ingreso de Su esposa 2,1119,338 13 1.993,265 96 48 1,215.622 58 13.0 

LOCAUOAOES DE MENOS DE 2,500 HAS. 582.366 10( S53,2"' 96 52.5 338,370 58 98 
Ingreso del jefe igual o menor al ingreso de su esposa 134,186 23 121.353 90 482 74,038 ss ~3 

Ingreso del jefe mayor al ingreso de Su esposa 448180 n 431.931 96 53 7 264.331 59 10.7 

TIPO de localidad e importancia relativa de los ingresos Es¡)osas que realizan trabajo . realizan trabajo 
del jele y su cónyuge AbsoIUl06 1 p~'1 H_ _os 1 p.".,.",...·1 H..,.., 

TOl Al NACIONAl 3=276 .. 3'" 2.210.673 54 ".1 
Ingreso del jele igualo menor al ingreso de su esposa 846,790 .. 392 615,71B 68 .7.9 

Ingreso del jele mayor 01 ingreso de su esposa 2.375.486 .. 32.7 1,594.151 63 565 

LOCAlIDADES DE MÁs DE 2,500 liAR 2,699.836 .. 35.4 1,880,188 66 53.5 
Ingreso del jele igualo menor al ingreso de su esposa 729,170 96 396 543.480 11 ., 9 

Ingreso del Jele mayor al ingreso de su esposa 1,970.666 .. 33~ 1,336,708 54 SS, 

LOCALIDADES DE MENOS DE 2.500 HAS. 522,440 90 29~ 330,485 51 57.7 

Ingreso del jele igual O menor al ingreso de SU esposa 117,620 88 36." 12.236 .. 40.8 
lroreso del jele mayor al ingreso de su esposa 404,820 90 27.' 258,249 58 62. . 8 porcentaJe es respecto dellolal. hay un jefe y una esposa en cada hogar . 
- Se considera que el ingreso del jele y el de su cónyuge son iguales si la d~erencia entre ambos ingresos es hasta de 10% Y mayor o menor 
cuando la d~erencia rebasa el 10%. 
Fuenle: Cálculos propios a partir de la base de dalos de la ENTRAU-96. realizada por INEGI. 
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En capítulos anteriores hemos visto que una de las causas principales de que las 

mujeres obtengan ingresos inferiores a los hombres es que sus jornadas de trabajo 

son más cortas. Entre las parejas de perceptores de ingresos, las mujeres con 

ingresos inferiores a los de sus maridos trabajan, en efecto, menos que ellos. La 

diferencia de las jornadas promedio de unas y otros es de 14.2 horas semanales en 

las localidades urbanas y de 26.3 en las rurales. Lo sorprendente es que quienes 

ganan igualo más que sus maridos también trabajan menos que ellos, si bien en este 

caso la diferencia en las jornadas promedio es menor (las diferencias son de 8.3 horas 

semanales en las localidades urbanas y 11.5 en las rurales). Entonces, la única 

explicación posible de la superioridad del ingreso femenino en la cuarta parte de las 

parejas es que ellas perciban salarios más altos o realicen actividades autónomas más 

redituables que sus maridos. 

Otra observación importante que se desprende del cuadro 5-19 es que, en el medio 

urbano, los varones con parejas que contribuyen al ingreso familiar trabajan en 

promedio menos (47.9 horas semanales) que el conjunto de los casados, cuya jomada 

promedio en el trabajo extradoméstico es de 50.4 horas a la semana. En el medio rural 

solamente cuando sus esposas ganan igualo más que ellos, los varones desempeñan 

una jornada menor que el conjunto de los casados (48.2 horas semanales contra 

52.2). 

El hecho de que las mujeres con pareja contribuyan al ingreso familiar haría esperar 

una mayor participación de sus maridos en las tareas domésticas. Sin embargo, los 

datos del cuadro 5.18 ponen de manifiesto que en general no es así, ya que: 

a) La tasa de participación en el trabajo doméstico de los varones (de 59%) es 

inferior a la del conjunto de los casados (que es de 64.7% en las localidades 

urbanas y de 78.4% en las rurales). 

b) En el medio rural la jornada promedio de los varones que realizan tareas 

hogareñas (de 9.8 horas semanales) es inferior a la que desempeña el 

conjunto de los casados que colaboran dichas tareas (que es de 13.5 horas 

semanales) y la reducción es mayor cuando el ingreso de las mujeres 
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supera al de sus maridos. En cambio, en el medio urbano la jornada 

doméstica de los varones con esposas que realizan trabajo extradoméstico 

es superior a la del conjunto de los casados (de 12.1 horas a la semana); en 

este caso los hombres cuyas con esposas ganan más que ellos destinan a 

las labores domésticas 15.7 horas semanales y 13 horas cuando ellas 

ganan menos. Este resultado de la ENTRAU-96 para las localidades 

urbanas de México coincide con los resultados obtenidos mediante 

encuestas de uso del tiempo en Estados Unidos, los cuales reportan un 

ligero incremento de la jornada doméstica de los varones cuando sus 

esposas realizan trabajo remunerado (Hartmann, 1981 b, p.385). 

c) Los varones que colaboran en las tareas del hogar les dedican en promedio 

un número de horas semanales mucho menor que sus esposas. En el medio 

urbano la jornada doméstica masculina equivale a una cuarta parte de la 

femenina y en el medio rural a un sexto. Aun en los hogares donde las 

mujeres aportan tanto o más que sus esposos, ellas trabajan en el hogar 

varias veces más que ellos. 

En cuanto al trabajo doméstico de las mujeres de estas parejas, se observa una tasa 

de participación baja (66% en las áreas urbanas y 57% en las rurales) en comparación 

con la tasa correspondiente al conjunto de las mujeres casadas (que es de 95% en las 

áreas urbanas y de 96% en las rurales). Asimismo, las casadas perceptoras de 

ingreso que realizan trabajo doméstico, le dedican un número menor de horas que el 

conjunto de las casadas. Estudios realizados en otros países también reflejan que las 

mujeres que realizan trabajo remunerado dedican a las tareas domésticas un número 

menor de horas que las amas de casa de tiempo completo (Hartmann, 1981 b; Baxter, 

1993, capítulo 5). 

Es sorprendente que las perceptoras de ingreso de las áreas rurales registren tasas 

de participación en actividades domésticas más bajas que las perceptoras de las 

áreas urbanas. Esto podría deberse a que las primeras tengan más posibilidades de 

ser sustituidas en las labores del hogar ya sea por sus hijas o por otras mujeres 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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adultas de la familia debido a que en el medio rural las familias son más numerosas Y 

es mayor la frecuencia de las familias ampliadas o compuestas. 

De los resultados anteriores se puede concluir que el principal efecto de que las 

mujeres casadas perciban ingresos es la sustitución parcial o total del trabajo 

doméstico, en beneficio de ellas y de sus maridos. 

En los hogares donde ninguno de los miembros de la pareja realiza trabajo doméstico 

(36% del total), las mujeres disponen en promedio de más horas que sus maridos para 

destinarlas a actividades distintas al trabajo (recreativas, culturales o sociales) o al 

descanso, ya que en general dedican al trabajo extradoméstico menos tiempo que 

ellos. En contraste, las esposas (64% del total) que a pesar de estar involucradas en el 

trabajo remunerado solamente han logrado una reducción de su carga doméstica, 

realizan en promedio una jornada total de trabajo (doméstico + extradoméstico) de 

88.5 horas semanales, es decir una doble jornada; mientras que la jornada total 

promedio de los maridos que colaboran en las tareas hogareñas (59% del total) es de 

62 horas, que equivalen a jornada y media, situación que dista mucho de ser 

envidiable. Para que hubiera una distribución equitativa del trabajo entre los miembros 

de las parejas donde ambos participan en el trabajo remunerado y por lo menos uno 

de los dos (la mujer) realiza trabajo doméstico, los varones tendrían que asumir una 

parte de la carga doméstica de sus esposas. Si este fuera el caso, la jornada media de 

trabajo total (doméstico + extradoméstico) sería de 74.6 horas semanales para unos y 

otras. Si a esta jornada le sumamos las 6.1 horas semanales que -de acuerdo con la 

misma ENTRAU- gastan en promedio las personas mayores de 15 años en ir y volver 

de su casa a su trabajo, el tiempo dedicado directa e indirectamente al trabajo 

ascendería 86.8 horas semanales (INEGI, reprocesamiento propio de la fuente de 

datos de la ENTRAU-96). Si además se toma en cuenta que la población de más de 

15 años dedica en promedio 5.3 horas semanales al arreglo personal y suponemos 56 

horas semanales de sueño (8 por día), de las 168 horas con que cuenta una semana, 

quedarían disponibles para actividades culturales, deportivas y de esparcimiento sólo 

31.3 horas semanales. 
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Por lo tanto, más que la sola redistribución de las tareas domésticas entre hombres y 

mujeres, para lograr una mejoraría en las condiciones de vida de unos y otras, hace 

falta una reducción del tiempo de trabajo doméstico que requiere el hogar y también 

de la jornada de trabajo extradoméstico remunerado. Una condición necesaria para lo 

primero es un aumento significativo del ingreso familiar que permita adquirir en el 

mercado algunos de los bienes y servicios que se tienen que producir por la vía del 

trabajo doméstico. La reducción de ambas jornadas requiere necesariamente de 

cambios en el ámbito económico y político a nivel de la sociedad toda, ya que el 

problema de los bajos ingresos no puede ser revertido a nivel individual, ni tampoco el 

reducir la jornada puede ser obra de uno o varios individuos actuando en forma 

aislada. 

Otro efecto del trabajo extra doméstico de las mujeres, cuando su aportación monetaria 

al hogar es significativa, es la de permitir una cierta reducción de la amplia jornada 

extradoméstica de sus maridos. 

En cuanto a un mejor reparto del trabajo doméstico entre marido y mujer, sólo en las 

áreas urbanas se advierte un modesto aumento en la colaboración masculina. Así, 

aun en los hogares donde el hombre y la mujer comparten el papel de "proveedor de 

sustento" él sigue siendo el jefe del hogar y ella el ama de casa. 

Las evidencias antes presentadas apoyan la conjetura que hace Hartmann (1981 b, 

p.377) en el sentido de que el tiempo que se dedica al trabajo del hogar puede ser 

usado fructíferamente como una medida de relaciones de poder en la familia. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Caprtulo 6. ConclusIones generales. 

6.1. Evaluación de algunos elementos teóricos y metodológicos 

El dilema metodológIco. 
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Un resultado central del texto es la demostración de que es posible un análisis no 

neoclásico de los determinantes de las diferencias salariales mediante el uso de 

información individual. La visión neoclásica de los agentes que actúan en la economía 

se sustenta en la idea de que existe una racionalidad que se reduce a la idea de 

conducta maximizadora de utilidad o ganancia (Resnick y Wolff, 1989). En esta óptica, 

si la realidad no se comporta de acuerdo con los dictados de la teoría, se debe a que 

existen imperfecciones en los mercados. En particular, la visión más pura de la teoría 

del capital humano, afirma que cualquier desviación empírica respecto de las 

implicaciones de la teoría, se debe a factores inobservables. Pero, como se verificó en 

el capítulo 4, una especificación no neoclásica de una ecuación que busca capturar los 

distintos determinantes económicos del ingreso por trabajo, permite afirmar que hay 

factores no relacionados con la productividad individual, como es el caso del tamaño de 

la empresa donde se trabaje, que juegan un papel relevante en la determinación de 

dichos niveles. Este resultado se puede también interpretar como una consecuencia de 

los determinantes de la productividad social que están integrados en la variable tamaño 

de establecimiento: a mayor tamaño, mayor inversión de capital por hombre ocupado, lo 

cuál favorece una mayor productividad del trabajo. 

Consecuentemente, los capítulos 4 y 5 muestran cómo se pueden usar datos de 

individuos para probar la validez de afirmaciones que implican la interacción individual, 

en una lógica que rebasa el individualismo metodológico. El uso de variables que están 

relacionadas con la estructura de la demanda de trabajo (implícita en la selección de la 

variable tamaño de establecimiento) muestra que' la determinación del precio del trabajo 

es un proceso que no se puede reducir a las variables individuales que se suponen 

relacionadas con la productividad individual (Deaton, 1998). 

De la misma manera, el análisis de la encuesta de uso del tiempo (capítulo 5) se 

condujo a partir de datos individuales que al agregarse dan como resultado una 

conducta social, que está determinada no por la simple suma de las decisiones 
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individuales, sino por la interacción de individuos en el marco de una estructura social 

determinada (Resnick y Wolff, 1989). Así, los resultados de ambos capítulos deben ser 

interpretados como una prueba de que el analizar datos individuales no es en sí, una 

técnica del análisis económico que se pueda reducir a la simplista interpretación 

neoclásica del individualismo metodológico. 

Por tanto, renunciar al estudio de lo microeconómico, alegando su contaminación por el 

positivismo, es dejar ese nivel de análisis como campo exclusivo de los positivistas. 

Toda teoría alternativa a la teoría neoclásica debe ser capaz de probar que sus 

resultados son más justos que los que se obtienen por el recurso único al individualismo 

metodológico. 

El trabajo doméstico. 

La división del trabajo entre hombres y mujeres dejó de ser vista como algo natural. El 

trabajo doméstico ha ido recuperando su estatuto de trabajo; ya no le considera como 

"no trabajo" o como sinónimo de ocio. 

La discusión sobre el trabajo de la mujer no sólo se desarrolló en el terreno de la 

academia. Los estudios sobre el trabajo doméstico hicieron claro que una parte importante 

de la producción de bienes y servicios no eran considerados en los análisis 

convencionales, a pesar de ser indispensables para la reproducción de la fuerza de 

trabajo (Waring, 1988). En las estadísticas oficial tan indispensable para la prueba de 

hipótesis, es, sólo se consideraba la producción no capitalista, cuando iba al mercado. La 

excepción fueron los bienes agrícolas, que son el único tipo de producción no mercantil 

que se incluía en las cuentas del producto intemo. 

En tiempos recientes se ha reconocido, en las Cuentas Nacionales, el trabajo doméstico 

(trabajo realizado sobre todo por las mujeres). A partir de la revisión de 1993 del Sistema 

de Cuentas Nacionales elaborado por las Naciones Unidas, se incluirá en la medición del 

producto intemo de los países, a la producción destinada al consumo de las familias sin 

importar si es para el autoconsumo; esto incluye la recolección de leña y el acarreo de 

agua que es relevante en las zonas rurales de muchos países. Sin embargo, este 

reconocimiento es parcial, pues otros servicios producidos de manera semejante y que 

son indispensables en las zonas rurales y urbanas de todo el mundo, como son la 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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limpieza de la casa y la preparación de alimentos, y en especial el cuidado de niños, 

ancianos y enfermos siguen siendo invisibles (Vanek, 1996). Por otra parte, en las 

estadísticas sobre fuerza de trabajo se sigue clasificando como económicamente 

inactivas a las personas que se dedican exclusivamente a la producción de bienes y 

servicios para el consumo directo de su familia. 

La importancia de considerar la producción no mercantil va más allá del tener un 'mejor" 

calculo de la magnitud del PIS y de reconocer la aportación económica de las mujeres, ya 

que ayuda a entender mejor como se lleva a cabo la reproducción social. 

Pero para que esto sea posible, es necesario distinguir la producción mercantil de la no 

mercantil. El incluir en la contabilidad social los productos de autoconsumo, sin 

distinguirlos de las mercancías, puede conducir al ocultamiento de la pobreza y de la 

desigualdad económica que existe entre los países. Por ello destaca la propuesta de 

Ironmonger (1996) relativa a la creación de una estadística del Producto Intemo en 

Hogares, la cual acompañaría -sin reemplazarlas- a las estadísticas habituales de 

• Contabilidad Nacional. 

• • • • • • • • • • • 

La reivindicación del trabajo doméstico no es s610 un acto de justicia social, sino algo 

indispensable para el estudio de la reproducción de la sociedades. 

El género. Estudiar y entender el género no se reduce a un problema estrictamente 

teórico. Exige analizar procesos históricos, ya que el género es histórico por naturaleza 

(en tanto construcción social). Tiene razón Gloria Steinhem, en su introducción al libro de 

Marilyn Waring (1988), cuando sostiene que el tomar en cuenta el trabajO invisible de las 

mujeres equivale a observar el mundo con los dos ojos, mientras que ignorarlo implica 

observar el mundo con un solo ojo. El problema en muchos estudios feministas es que al 

destaparse un ojo, se tapan el otro. Cuando un anál!sis se realiza excl~sivamente desde la 

perspectiva del género, sin tomar en cuenta el contexto económico y social, ocurre que 

algún grupo especifico se toma como representativo de todas las mujeres. Más aún, si la 

noción de género no incluye a los hombres, desaparece la utilidad de esta categoría y se 

asume de antemano que la situación de todos los hombres siempre es una de privilegio. 

Sin embargo, los resultados obtenidos a lo lago de este estudio demuestran que ese no 

ha sido el caso. En las últimas dos décadas, los hombres han visto mermados sus 
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ingresos y sus oportunidades de empleo y su situación en el mercado de trabajo tiende a 

converger con la de las mujeres, sobre todo en los países de capitalismo avanzado. 

Como toda relación social, las relaciones de género se transforman, a la par de otros 

cambios económicos, demográficos y sociales. La relación de complicidad entre el 

capitalismo y el patriarcado para dominar a las mujeres, postulada por Hartmann (1981), 

no parece cumplirse, por lo menos en el capitalismo contemporáneo. 

La segregación. Los resultados que arrojan los estudios que intentan medir la 

segregación, indicarían que en el largo plazo la división del trabajo tiende a disminuir, pero 

los cambios son muy lentos, además de que esa tendencia no es lineal. En el mediano y 

corto plazos, la segregación puede aumentar o disminuir, todo depende de la conducta 

que tenga cada uno de los factores determinantes y de su peso relativo en el cambio 

global. Por ejemplo, si se incrementa la participación de las mujeres en la fuerza de 

trabajo, esto puede conducir a una mayor segregación si el contingente que se suma se 

coloca mayoritariamente en puestos de trabajo femenizados; en cambio si se coloca en 

puestos de trabajo neutros al género o masculinizados, el efecto será hacia una menor 

segregación. 

El cambio en la estructura del empleo por ramas de actividad o por grupos de ocupación 

causará un aumento o una reducción de la segregación por sexo, dependiendo de la 

etiqueta de género que tengan las ramas u ocupacíones más dinámicas. 

Al interior de las ramas de actividad y de los grupos de ocupación, pueden registrarse 

cambios que impulsen a aumentar o a disminuir la segregación. Esto depende de la 

medida en que los nuevos puestos de trabajo o aquellos que desaparecen (debido al 

surgimiento de nuevos productos o servicios, a cambios técnicos, a cambios en la 

organización de los procesos de trabajo o de las relaciones de producción) se consideren 
'-

socialmente neutros al género, o se etiqueten de "masculinos" o "femeninos". 

A pesar de que en México los estudios orientados a medir la segregación se iniciaron en 

fechas recientes, han producido ya resultados importantes. Uno de ellos es el hallazgo 

reiterado de que la segregación es mayor y más persistente entre los trabajadores 

autónomos que entre los asalariados (CEPAL, 1993; Pedrero, el. al., 1997; de Oliveira, el. 

al., 1998; Rendón y Salas, 2000). El observar una mayor segregación en circunstancias 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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donde no hay un empleador que discrimine, muestra de manera inequívoca el carácter 

cultural de la división sexual del trabajo. Los resultados del modelo de determinación de la 

diferencias de ingreso por sexo para los trabajadores autónomos (referidos en la sección 

4.6 del capítulo 4) también apuntan en el mismo sentido. 

Otra contribución importante, al debate sobre el tema de la segregación, son los 

. resultados del análisis de los diversos índices propuestos para medir la segregación hecho 

en Rendón y Salas (2000), donde por primera vez en la literatura especializada, se 

demuestran las ventajas de uno de ellos (el de Karmel-MacLachlan) sobre los demás, así 

como las debilidades conceptuales y prácticas del resto de los índices. 

6.2. Cambios y tendencias en el contexto mundial. 

La creciente feminización de la fuerza de trabajo, acentuada a partir de la posguerra, se 

debe, en parte, a un aumento de la participación femenina en el trabajo remunerado, y 

también a disminuciones en la tasa de actividad de los varones y en la magnitud de su 

jornada de trabajo. 

La importancia de los factores que determinan el incremento de la participación 

femenina en el trabajo extradoméstico en las últimas décadas varía entre países. Por 

ejemplo, en los Estados Unidos la causa principal ha sido la expansión de la producción 

mercantil a costa de la producción doméstica, mientras que en otros, como los nórdicos, 

la principal explicación reside en las características del estado benefactor. La 

restructuración productiva de las últimas décadas (conocida como globalizaclón) ha 

traído consigo cambios en la división internacional del trabajo, con lo que las tendencias 

previas del empleo (terciarización, feminización e incremento del desempleo abierto o 

encubierto) parecen estarse acentuando en la gran mayoría de las economías 

nacionales que participan de ese proceso, al eli~inarse o modem¿zarse la producción 

de bienes materiales. 

La reestructuración económica también ha propiciado cambios importantes en la 

división sexual del trabajo. La depresión de los salarios y la proliferación de empleos de 

tiempo parcial, propician esos cambios y los cambios en la estructura productiva han 

sido favorables a que los hombres salgan de la parte activa de la FT para irse a los 
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hogares. Los cambios demográficos y de las pautas matrimoniales también favorecen 

los cambios en la división del trabajo. 

Los estudios sobre la división sexual del trabajo en el ámbito laboral, tenían como 

intención inicial encontrar las causas de la situación desventajosa de las mujeres. Pero 

además han permitido descubrir que la segregación ocupacional por sexo, no sólo ha sido 

perjudicial para las mujeres, sino que a la larga se revirtió en contra de los hombres. En 

las últimas décadas, en especial a partir de los años ochenta, las tasas de participación 

de las mujeres en edad reproductiva aumentaron sensiblemente en países con muy 

distintos niveles de desarrollo, lo cual parece atribuible a un efecto combinado de 

reducciones en la fecundidad y una necesidad creciente de que las mujeres contribuyan al 

ingreso familiar. En algunos casos (México y Corea) la mayor participación de las mujeres 

en el trabajo extradoméstico se vio acompañada de un aumento en las tasas de actividad 

de los varones jóvenes, a la par de una baja en las tasas de participación masculina a 

partir de las edades centrales. En los países industrializados la suerte de los varones no 

ha sido mejor; en las naciones más desarrollados de la OECD, con excepción de Japón, 

desde los años ochenta se registra ya una reducción generalizada -a todos los grupos 

de edad- de las tasas masculinas de actividad, pero la magnitud de la disminución 

aumenta con la edad. Así, las evidencias tanto de los países industrializados como de los 

de industrialización intermedia muestran que la división del trabajo por edades tiende a 

adquirir tanta relevancia como la misma división sexual del trabajo. 

En general, las actividades económicas donde tradicionalmente ha predominado la fuerza 

de trabajo masculina (como la agricultura y la mayor parte de las manufacturas) han ido 

perdiendo capacidad para generar empleos debido al cambio técnico o al lento 

crecimiento económico. En cambio, las actividades de servicios, donde tradicionalmente 

se han concentrado las fuentes para las mujeres, son las más dinámicas en casi todo el 

mundo y menos vulnerables durante las recesiones. En esas actividades, existe una 

proporción mayor de ocupaciones "neutras al género"o "etiquetadas como femeninas", 

que en la producción de bienes materiales. Así, dada la división sexual del trabajo, el 

proceso de terciarización de las economias ha sido favorable a la incorporación de las 

mujeres a la fuerza de trabajo (OIT, 1995; CEPAL 1990 Y 1992). 

• • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • 
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Un resultado sorprendente es que incluso en los países donde el mercado ha penetrado a 

todos los espacios de la vida humana, el tiempo de dedicación al trabajo domestico es 

muy considerable. A pesar de que las encuestas de uso del tiempo muestran una 

participación creciente de los hombres en las actividades domésticas de muchos países, 

sigue habiendo una especialización muy marcada en este tipo de trabajo por parte de las 

mujeres. 

Aun en aquellas economías donde se dispone, de manera generalizada, de aparatos 

electrodomésticos que simplifican las tareas hogareñas, las mujeres siguen dedicando al 

trabajo doméstico, un número considerable de horas a la semana. Lo anterior inhibe su 

participación en el trabajo remunerado. 

Análogamente, la amplitud de la jamada que realizan los hombres en el trabajo 

remunerado limita sus poSibilidades de participar en el trabajo del hogar. Alcanzar una 

jamada de amplitud semejante a la que desempeñan en promedio las nórdicas en el 

mercado de trabajo (sin reducción del ingreso), sería un importante objetivo de los 

trabajadores y trabajadoras asalariados de todo el mundo. La reducción de la jamada 

facilitaría una distribución más equitativa del trabajo del hogar, además ayudaría a reducir 

las crecientes tasas de desempleo observables en casi todo el mundo, y a mitigar los 

costos del seguro de desempleo en los países donde la clase trabajadora ha conquistado 

ese derecho. 

En todas partes, las mujeres ganan en promedio menos que los hombres, y las causas 

principales de esas diferencias son atribuibles al hecho de que una proporción importante 

de ellas desempeña empleos de tiempo parcial y a la segregación ocupacional (las 

mujeres se ubican en ocupaciones de salarios bajos, en mayor proporción que los 

varones). Pero, la magnitud de las diferencias salariales por sexo varía significativamente 

entre países, sin que exista relación con el grado de desarrollo econ·ómico. Tampoco las 

mayores brechas salariales entre hombres y mujeres corresponden a los países con 

mayor segregación ocupacional. Esto se debe a que existen otros factores que inciden en 

las diferencias salariales; entre los más importantes está la forma en que se determinan 

los salarios y la regulación laboral por parte del estado. 
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Los resultados anteriores muestran la compleja interrelación entre desarrollo capitalista y 

relaciones de género. Asimismo, ponen de manifiesto que en el capitalismo 

contemporáneo las mujeres -y los hombres- viven situaciones muy diferentes, pero 

también que hay tendencias actuando de manera generalizada. Tal es el caso del 

aumento de las tasas de desempleo y la precarización de los empleos, que son 

fenómenos que afectan a hombres y mujeres (OIT, 1995). 

La división del trabajo por sexo cambia en las distintas etapas del capitalismo. Así, la 

onda larga recesiva iniciada en los setenta se ha visto acompañada de una mayor 

participación femenina en el trabajo extradoméstico, lo que parecería estar indicando 

que el salario familiar se transforma, debiendo ser generado por más de un miembro de 

la unidad familiar. 

También hay un cambio en la estructura del Ejército de Reserva, en su modalidad 

flotante. No sólo incluye a la economía campesina en los países donde esta es 

importante, sino también a otras formas no capitalistas de producción y distribución de 

mercancías, además de los jóvenes (hombres y mujeres) que se encuentran en las 

escuelas y a las mujeres que están en sus hogares realizando trabajo doméstico. 

6.3. Aspectos centrales de la evolución del trabajo en México 

Evolución del trabajo extra doméstico. El perfil del trabajo en México durante el siglo 

XX se caracteriza por un proceso combinado de cambios profundos, a la par de un 

notoria continuidad. 

En ese contexto hay cuatro fenómenos de gran'importancia. Uno es la persistencia de 

la agricultura, y en particular de la economía campesina, como principal fuente de 

empleo para la población masculina del país. 

El segundo es, que la tendencia al aumento de lá proporción que r'apresenta el trabajo 

asalariado dentro del total de la fuerza de trabajo nacional se vio frenada en los años 

setenta debido a una reducción del número de jornaleros agrícolas y a un aumento del 

número de campesinos. Y ya en los noventa el empleo asalariado crecía a menor ritmo 

que el no asalariado, como consecuencia del explosivo aumento de las actividades 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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, 
1 l. económicas de muy pequeña escala en el comercio y los servicios y de una menor 

capacidad de la industria para contribuir al incremento del empleo asalariado .. 

• • • • • '. • • • • 

En tercer lugar, el proceso de terciarización del empleo, iniciado en los años cincuenta, 

se profundiza debido a dos causas: a) la canalización creciente de la inversión privada 

(principalmente local) hacia el comercio y los servicios y, b) la mencionada proliferación 

de micronegocios individuales y familiares en esos mismos sectores. 

El cuarto fenómeno es la creciente participación de las mujeres en las actividades 

económicas extradomésticas. 

El aumento de la participación femenina en la fuerza de trabajo no ha sido un proceso 

lineal. A partir de 1910 hubo una caída en dicha participación, que se produjo por la 

fragmentación de las grandes haciendas y la modernización de las industrias 

tradicionales. La tendencia a la baja continuó hasta 1930, cuando se inició el proceso 

de construcción del modelo industrializador orientado "hacia adentro", que sirvió como 

eje de la acumulación ampliada a partir de los años cuarenta, y trajo consigo una 

diversidad de oportunidades ocupacionales no existentes al inicio del siglo. La 

expansión sostenida de las actividades tipificadas socialmente como femeninas ocurrió 

sobre todo después de 1950. Así, entre 1950 y 1980 el ingreso de las mujeres a la 

fuerza de trabajo remunerada estuvo explicado por el crecimiento sostenido de la 

actividad económica, que implicó un crecimiento tanto de las oportunidades de empleo 

• como de los salarios. 

• A diferencia del pasado, la crisis económica de 1982 no implicó un freno al aumento 

sostenido de la tasa femenina de participación. Por el contrario, a partir de entonces, el 

• • • • • • • 

ritmo a que ocurre este proceso se acelera, incluyendo a una proporción creciente de 

mujeres unidas y con hijos pequeños. Hasta los años setenta, la m~yoría de las mujeres 

que trabajaban fuera del hogar eran jóvenes y solteras o unidas sin hijos (de Oliveira y 

García, 1994). De hecho, la incorporación de las mujeres amas de casa al trabajo 

remunerado forma parte de las estrategias de sobrevivencia desplegadas por las 

familias de escasos recursos para enfrentar la caída sistemática de sus ingresos reales 

provocada por la crisis. (Chant, 1994; de Oliveira y García, 1994). Por otra parte, la 

maquilización de la industria y la importancia creciente de los servicios en la generación 
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de empleos asalariados han propiciado que la demanda de fuerza de trabajo femenina 

crezca a mayor ritmo que la demanda de fuerza de trabajo masculina, dada la 

existencia de segregación por sexo de las ocupaciones y dadas las características de 

esta segregación. 

Igual que en cualquier parte, los factores que han contribuido al aumento de la 

participación de las mexicanas en la producción extradoméstica pueden ser muy 

diversos. Sin lugar a dudas, el aumento en el nivel de escolaridad (Lustig y Rendón, 

1978; de Oliveira y García, 1989; Salas, 1995) y la disminución de la fecundidad han 

jugado un papel importante en el caso de las mujeres urbanas (de Oliveira y García, 

1990 y 1994). Pero, en las últimas dos décadas, el peso de los dos determinantes 

económicos antes referidos parece fundamental. El primero de ellos actúa por el lado 

de la oferta y el segundo por el lado de la demanda. Al respecto es importante aclarar 

que no todas las mujeres tienen el mismo acceso a los puestos asalariados, que por lo 

general son de tiempo completo. Las jóvenes, con escolaridad alta y disponibilidad de 

tiempo tienen más probabilidades de acceder a esos empleos, que quienes no cumplen 

esos requisitos y tienen como opciones el autoempleo o el trabajo familiar sin pago. De 

allí que, desde los años ochenta, la tasa de crecimiento del empleo no asalariado sea 

también mayor entre las mujeres que entre los varones. 

Por lo que respecta a los cambios en la división por sexo del trabajo extradomestico 

entre 1895 y 1930 el nivel de segregación redujo considerablemente, siendo la causa 

principal de tal disminución el que muchas mujeres se regresaron a su hogar debido a 

la cancelación de ocupaciones feminizadas (molenderas de las haciendas y artesanas 

de industrias tradicionales). En cambio entre 1930 y 1970 el nivel de segregación 

aumentó (sin volver a los niveles iniciales) esta vez como consecuencia de un 

incremento en la proporción de mujeres en la fuerza de trabajo, parte importante del 

cual se ubico en nuevas ocupaciones tipificadas como femeninas; aunque tal efecto se 

vio parcialmente contrarrestado por una disminución de la segregación al interior de las 

ramas de actividad. Entre 1970 y 1990, la segregación por sexo aumentó ligeramente. 

De acuerdo a los resultados obtenidos para los años noventa a partir de la Encuesta 

Nacional de Empleo (Rendón y Salas, 2000), para el conjunto de la población ocupada 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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en las áreas más urbanizadas el nivel de segregación por ramas de actividad se 

reduj0 103. Sin embargo, no es posible obtener conclusiones definitivas respecto a un 

posible cambio en las tendencias, debido a que en esta ocasión no se incluyó a las 

áreas no urbanizadas y se utilizó una clasificación de sólo 12 ramas (por tratarse de una 

encuesta por muestreo) con lo que puede estarse ocultando parte de la segregación. 

En cambio los resultados obtenidos a partir de los censos de población para el período 

1895-1990, son de cobertura nacional y se utilizó una clasificación de 25 ramas. 

Los Ingresos del trabajo. En cuanto a las diferencias por sexo en los ingresos por 

trabajo, sólo se dispone de datos para fechas recientes. Las distintas fuentes indican 

que las diferencias son reducidas en el contexto internacional; por ejemplo, según 

cálculos realizados con base en la Encuesta Nacional de Empleo, en 1997, la brecha 

entre los salarios medios rnensuales de hornbres y mujeres era de 23%, mientras que la 

correspondiente a los salarios medios por hora era de 9%, ya que en promedio ellas 

trabajan menos horas (Salas y Rendón, 2000). En México se observa la misma 

tendencia que en la mayoría de países de la OIT hacia la reducción de la diferencia 

entre los salarios medios femenino y masculino. Igual que en Estados Unidos, la menor 

desigualdad salarial entre los sexos no se debe a una mejoría en el poder adquisitivo de 

los ingresos de las mujeres, sino a una mayor caída de los salarios reales de los 

hombres. 

En el caso mexicano se detectó que entre los trabajadores autónomos, las diferencias 

de ingreso por sexo son mayores que entre los asalariados. Esto parece deberse a la 

segregación ocupacional por sexo es mayor entre los trabajadores autónomos, como lo 

confirrnan índices calculados por distintos autores, así como los resultados del modelo 

de regresión sobre diferencias salariales (sección 4.6 del capítulo 4). De acuerdo con 

los resultados del modelo correspondiente a los asalariados, las.mujeres reciben un 

salario inferior al que les correspondería de acuerdo a sus características personales en 

especial la escolaridad (una especie de castigo por el hecho de ser mujeres, dirían los 

103 Tal resultado es consecuencia de lo que ocurrió entre los trabajadores asalariados quienes 
constituyen el contingente mayor~ario. pues entre los trabajadores autónomos la segregación continuó 
aumentando. 
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neoclásicos; una consecuencia de la segregación, dirían los estructuralistas). Las 

principales variables explicativas de las diferencias salariales resultaron ser las que se 

refieren a las características del lugar de trabajo (tamaño de la unidad donde laboran, 

• • • 
rama y ocupación), lo que también estaría reflejando la existencia de segregación. • 

Por otra parte, tanto en el caso de los hombres como de las mujeres se encontró que • 

hay una relación positiva entre nivel salarial y escolaridad, lo que estaría indicando que 

la educación formal, en efecto da acceso a empleo de mejores salarios. Asimismo se 

encontró una relación positiva entre experiencia (medida a través de la edad) y nivel 

salarial. Pero, por otra parte las evidencias empíricas presentadas en los capítulos 4 y 5 

indican que son los jóvenes los que tienen mayor acceso a los empleos asalariados. 

Hay aquí entonces una especie de paradoja, los jóvenes tienen fácil acceso a los 

puestos de trabajo asalariados, pero con bajos salarios, mientras las personas de 

mayor edad (y experiencia) pueden obtener salarios relativamente altos, pero la 

probabilidad de conseguir un empleo se reduce con la edad. Estos sorprendentes 

resultados sugieren las siguientes hipótesis: 

a) Las personas pueden obtener ventajas salariales de su experiencia en el trabajo 

• • • • • • 
si es que logran conseguir un empleo relativamente estable o cuentan con un • 

alto nivel de escolaridad. 

b) Los empleos asalariados que se han generadO en los últimos años (en donde se 

han incorporado los jóvenes de ambos sexos) son en general, de salarios 

\ inferiores a los que se pagan en empleos preexistentes, ocupados en su mayoría 

por personas de mayor edad, con estabilidad en el empleo. 

Los resultados del modelo de regresión para los asalariados indican que de las tres 

variables seleccionadas, la que mejor refleja las características del lugar de trabajo, es 
• • 

el tamaño de la unidad. Esto puede deberse que el nivel de agregación de las variables 

ocupación y rama permitido por la Encuesta Nacional de Empleo, implique incluir en un 

mismo rubro actividades u ocupaciones con salarios muy distintos. 

Trabajo doméstico y extradoméstico. Una visión integral. La división entre el trabajo 

doméstico y el extradoméstico no puede ser estudiada a lo largo del tiempo, ya que el 

• • • • • • • • • • 
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levantamiento de la llamada Encuesta Nacional de Trabajo, Aportaciones y Uso del 

Tiempo (ENTRAU) se inició apenas en 1996. 

Los resultados de la ENTRAU-96 muestran que el trabajo doméstico está lejos de ser 

un simple complemento del trabajo involucrado en la producción mercantil, cuya única 

función sea la añadir algún trabajo para volver 'consumibles" los productos adquiridos 

en el mercado. Si bien esta función es importante, la reproducción material de la 

sociedad mexicana aun descansa en una vasta producción de bienes y servicios 

generados en los hogares para el consumo directo de sus miembros. Sobre todo en el 

medio rural, muchas familias todavía se abastecen directamente de agua y combustible, 

producen íntegramente los alimentos que consumen y elaboran parte de la ropa con 

que se visten. Además, igual que en la mayor parte del mundo, en México la crianza de 

los niños, que constituye un aspecto central para la reproducción de la vida humana, 

sigue siendo responsabilidad principal de las familias y concretamente de las madres. 

El esfuerzo que demanda el trabajo doméstico de los hogares es, en general, de tal 

magnitud que rebasa la capacidad productiva de una sola persona (el ama de casa) y 

hace necesaria la colaboración de diferentes miembros de la familia, incluidos con 

frecuencia los niños. En 1996 había 20.7 millones de hogares, en los cuales 19.3 

millones de personas realizaban trabajo doméstico a tiempo completo, 12.2 millones le 

dedicaban a ese trabajo tiempo parcial (de 15 a 34.9 horas semanales) y otros 27.8 

millones tiempo marginal (menos de 15 horas semanales). La dedicación de tiempo 

completo corresponde mayoritariamente a mujeres casadas A tiempo parcial participan 

mujeres de diversas edades y de diferente estado civil y varones casados o alguna vez 

unidos; mientras que quienes dedican a las labores domésticas tiempo marginal son 

principalmente varones casados y jóvenes solteros de ambos sexos. 

Si bien en lo individual los niños de ambos sexos y los varones Be todas las edades 

destinan, en general, unas pocas horas semanales al trabajo doméstico, no por eso 

dicho trabajo es irrelevante. Por una parte, es un complemento indispensable del 

esfuerzo que realizan las mujeres. Por otro lado, la suma de las horas de trabajo 

doméstico que todos ellos realizan es significativo, como lo ilustran las siguientes cifras. 

Los niños de 8 a 14 años aportan en conjunto 105.6 millones de horas de trabajo 
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doméstico a la semana, que representan el 6% del tiempo total de trabajo doméstico; y 

en detenninadas tareas la contribución infantil es mucho mayor, tal es el caso del 

abastecimiento de agua y leña donde significa la quinta parte de las jomadas 

requeridas, así como de los servicios de apoyo al hogar donde los niños aportan el 8%. 

El total de horas de trabajo doméstico infantil equivale a la mitad del tiempo de trabajo 

doméstico que realizan las mujeres solteras de 15 y más años y al doble del que 

realizan los varones solteros de esas mismas edades. Mientras que el número total de 

horas semanales de trabajo doméstico (216 millones) con que contribuyen los hombres 

de 15 y mas años equivale al 51% de las horas de trabajo extradoméstico que realizan 

las mujeres de esas edades. 

La ENTRAU-96 también da cuenta de una marcada división por sexo, edad y estado 

civil. Hay determinadas labores consideradas como masculinas (reparaciones de la 

vivienda y recolección de leña) que son desempeñadas principalmente por hombres 

adultos. En la producción de bienes y servicios, que incluye al conjunto de tareas más 

comúnmente identificadas como quehaceres domésticos (cocinar, limpiar, lavar, 

planchar), participan viejos, niños y varones muy jóvenes; mientras que la colaboración 

de hombres adultos (sobre todo si son casados) es menos común. Los hombres ayudan 

a sus madres en estas tareas, pero no así a sus esposas, lo que refleja las relaciones 

de poder que hay en el hogar; la máxima autoridad corresponde al jefe-varón, pero las 

madres ejercen autoridad sobre sus hijos de ambos sexos, en especial cuando son 

dependientes económicos. 

Uno de los resultados más sorprendentes de la ENTRAU-96, que contrasta con el 

estereotipo del macho mexicano, es la participación que tienen los varones mexicanos 

en el cuidado de sus hijos. Desafortunadamente no se cuenta con el desglose de las 

tareas relativas al cuidado de los niños, por lo que sólo es posible plantear algunas 

hipótesis acerca de la participación masculina en esta importante labor reproductiva. Es 

probable que, como se ha constatado en otros países (Baxter, 1992) la colaboración de 

los padres se centre en actividades que no implican cuidados físicos (como cambiar 

pañales, bañar o alimentar niños). En el medio urbano sería de esperarse que los 

padres auxilien a sus hijos en las tareas escolares, los lleven a pasear Y jueguen con 

ellos, mientras que en el medio nural es muy probable que el cuidado de los niños por 

• • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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parte de los hombres adultos incluya sobre todo el tiempo destinado a enseñarles a 

cultivar la tierra. 

Si bien el tiempo que los mexicanos dedican en promedio al cuidado de los niños es 

reducido en comparación con el que le dedican las mujeres del mismo país, es 

abundante respecto al tiempo que dedican a esa actividad los varones de los países de 

la OeDE para los cuales se dispone de información sobre el uso del tiempo. Otros 

países donde los varones contribuyen de manera considerable al cuidado de los niños 

son España, Noruega y Suecia (ver cuadro 3.8). 

Mediante la ENTRAU-96 se constata, a nivel nacional, que la participación de las 

mujeres en el trabajo doméstico y extradoméstico está, en efecto, fuertemente 

determinada por su estado civil y el ciclo biológico de su familia; estos factores también 

inciden en el uso que hacen de su tiempo los varones, aunque la incidencia es menor 

que en el caso femenino. La participación masculina en el trabajo doméstico y 

extradoméstico, así como el tiempo que dedican los varones a ambas esferas de la 

producción alcanzan su máximo valor entre los 30 y 39 años de edad, cuando la 

mayoría de ellos ha contraído matrimonio y su familia se encuentra en etapa de 

expansión. La incidencia del estado civil y la procreación sobre el quehacer femenino es 

hecho ampliamente reconocido, pero se tiene la idea de que tales factores no influyen 

en el uso que hacen de su tiempo los hombres. Los resultados del análisis demuestran 

que esta idea es falsa. 

En la literatura sobre el tema se ha insistido en que la división sexual del trabajo es 

producto de una construcción social: el género. Qué actividades son propias de los 

hombres y cuales de las mujeres está determinado por las creencias y costumbres de 

cada sociedad; pero éstas se fortalecen o se debilitan dependiendo de las condiciones 

en que se realiza la producción. Esto lo ilustra claramente el caso 'mexicano, donde la 

división sexual del trabajo entre la esfera doméstica y la extradoméstica y al interior de 

cada una de ellas es más marcada en el medio rural que en el urbano. En las pequeñas 

localidades del país el desarrollo mercado de bienes de fuerza de trabajo es aun muy 

limitado y las tecnologías utilizadas en ambas esferas de la producción son 

rudimentarias. 
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Si bien la familia juega un papel importante en transmitir la ideología del género, la 

forma en que esté organizada la producción y la vida social, en general, constituyen la 

base material de esa ideología. Por lo tanto, su eliminación tendrá que ser resultado de 

profundas transformaciones sociales. 

Al tomar en cuenta el tiempo de dedicación se puede concluir que los cambios respecto 

al trabajo femenino son menos espectaculares de lo que habitualmente se considera. 

Jonung y Person (1993) llegan a la misma conclusión respecto a los países 

industrializados. 

La extensión de las jornadas domésticas que realiza la mayoría de las mujeres merma 

su posibilidad de incorporarse a la producción mercantil, a no ser que lo hagan en forma 

marginal. En las localidades urbanas un tercio de la población femenina que realiza 

trabajo extradoméstico le dedica menos de 15 horas, y en las localidades rurales la 

proporción se eleva a casi dos quintas partes. 

Debido a que en México los empleos asalariados requieren de dedicación a tiempo 

completo y las actividades por cuenta propia para ser rentables también requieren de un 

mínimo de dedicación, las mujeres están menos representadas en esas formas de 

inserción laboral que entre los trabajadores no remunerados y los que perciben ingresos 

de manera esporádica. 

Así, en el caso de México, la incorporación de las mujeres al trabajo extradoméstico 

está lejos de implicar relaciones más igualitarias entre hombres y mujeres en el ámbito 

laboral o en el seno de la familia. Muchas mujeres casadas son trabajadoras sin pago y 

las que realizan trabajo remunerado, en su mayoría ganan menos que sus maridos. 

Contribuir al ingreso familiar se traduce, por lo general, en una "doble jornada", ya que 

en la mayoría de los casos el trabajo remunerado no las exime del trabajo doméstico. 
• • 

Ya sea que se dediquen exclusivamente al trabajo doméstico o que combinen las tareas 

hogareñas con el trabajo extradoméstico, las mexicanas trabajan en promedio mucho 

más que los mexicanos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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Entre los indicadores de la brecha104 que separa a México del resto de los países de la 

OCDE, en cuanto a nivel de desarrollo humano, está la mayor desigualdad de género 

en las actividades económicas. Tal situación se refleja en la diferencia en la duración de 

la jornada media de trabajo (doméstico + extradoméstico) de hombres y mujeres, así 

como en el grado de especialización de las mujeres en la producción doméstica y de los 

varones en la producción mercantil con respecto a otros países de ese organismo, 

aspectos a que se hizo alusión en el capítulo 3. 

De acuerdo con los resultados de la ENTRAU-96 analizados en el capítulo S, el tiempo 

que la sociedad dedica a los quehaceres domésticos supera en 18% al tiempo 

destinado a la producción y distribución de mercancías (1,528 millones de horas 

semanales). 

Con el fin tener una idea aproximada del valor monetario equivalente del trabajo 

doméstico, se multiplicó el número de horas dedicadas a cada una de las seis 

actividades consideradas por el salario medio (por hora) del mercado en la ocupación 

más afín. Así, se obtuvo el valor de una semana de trabajo, que multiplicado por 52 

arrojó el valor anual. 

El valor monetario del trabajo involucrado en el conjunto de actividades domésticas 

resultó equivalente al 14% del PIS total de 1996, al 55% del PIS generado por el sector 

manufacturero y representa 2.5 veces el PIS correspondiente al sector agropecuario; 

valor que resulta muy bajo en comparación con la enorme cantidad de horas que 

implica. 

Así, con independencia del valor monetario que pueda atribuirse al trabajo doméstico, 

su peso relativo en el tiempo de trabajo que la sociedad dedica a la producción total 

(doméstica y extradoméstica), es el indicador más claro de su importancia en la 

reproducción social. 

104 Un indicador general de esta brecha es el lugar que ocupa México entre los países de la OeDE de 
acuerdo con el índice de desarrollo humano elaborado por el Programa de Desarrollo de las Naciones 
Unidas. Nuestro pars ocupa el 50 lugar, ubicándose entre Portugal y Turqura que ocupan 
respectivamente el 28 y el 86 lugar (PNUD, 1999). 
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El tiempo dedicado a la producción doméstica (1,807.6 millones de horas semanales) 

significa el 54% del tiempo involucrado en la producción total (3,335.8 millones de horas 

semanales). Al comparar la cifra de México con la del resto de países de la OECD 

incluidos en el cuadro 3.9, se observa que la importancia relativa del trabajo doméstico 

es semejante o inferior a la de unos cuantos de ellos, pero supera a la correspondiente 

a los países más industrializados, si bien la diferencia no es muy grande'05. 

Si a las horas de trabajo doméstico le sumamos las involucradas en la producción y 

distribución de mercancías mediante trabajo no asalariado (517.5 millones de horas 

semanales), esto significa el 70% del tiempo que la sociedad mexicana dedica a la 

reproducción social. Este resultado lleva a la conclusión de que el capitalismo mexicano 

descansa para su reproducción en una gama variada de formas no capitalistas de 

producción y distribución de muy baja productividad. 

Del trabajo dedicado a la reproducción social menos del 30% sería trabajo productivo 

(el que genera directamente plusvalía)'06. ¿En el largo plazo, podrá un capitalismo con 

estas características ser ·competitivo" a nivel internacional? 

6.4. Temas prioritarios de Investigación 

1. En este trabajo se ha puesto de manifiesto la importancia que tiene la edad en la 

división del trabajo. La forma de las curvas de participación en el trabajo doméstico y 

extradoméstico de hombres y mujeres en México y otros países evidencian que la 

responsabilidad de la reproducción de la fuerza de trabajo se concentra en la 

población que se encuentra en las edades centrales. Por lo tanto, es necesario 

profundizar en el estudio de fuerza de trabajo distinguiendo grupos de edad. Por lo 

que respecta al trabajo extradoméstico, en el caso de México, tanto ENTRAU como 

la ENE dan cuenta de una marcada concentración del trabalo asalariado en las 

edades jóvenes. Entre la población ocupada de ambos sexos (ver gráfica 4.9), la 

105 En el cuadro 3.9, por razones de comparabilidad los datos para México se refieren a la población de 
20 y más años, de allí que la proporción que representa el trabajo doméstico del tiempo dedicado a la 
producción total sea de 52%, mientras que al considerar a la población de 8 y más años, la proporción es 
de 54%. 
106 Habría que restar de este 30% la parte correspondiente al trabajo asalariado no 
productivo (trabajadores domésticos, burocracia, etc.). 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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proporción de asalariados empieza a declinar a partir de los veinticinco años. Si bien 

la concentración en edades muy jóvenes es mayor entre las mujeres, la diferencia 

por sexos no es muy grande, de donde se desprende la hipótesis de que existe una 

clara preferencia de los empleadores por contratar a trabajadores jóvenes. Así, del 

mismo modo que se ha reconocido la conveniencia de investigar (vía encuestas ad­

hoc por sector de actividad) si existe discriminación en contra de las mujeres por 

considerarlas menos aptas o más costosas (debido al asunto de la matemidad), 

surge la conveniencia de incluir en tales encuestas la variable edad, que a juzgar por 

las evidencias empíricas parecería tener un gran peso en las preferencias de los 

empleadores. Los estudios que enfaticen la posición en el trabajo por grupos de 

edad resultan de suma relevancia en relación con la seguridad social, pues los datos 

mencionados hacen suponer que pocos trabajadores estarán en condiciones de 

cubrir los requisitos de cotización requeridas para acceder a una pensión de retiro. 

Por otra parte, la importancia de las formas no capitalistas de producción como 

fuente de empleo de la población mexicana hace imprescindible que los estudios 

sobre fuerza de trabajo tomen en consideración la posición en el trabajo de las 

personas involucradas en la producción extradoméstica, a fin de determinar en que 

medida el capital absorbe a la fuerza de trabajo disponible y de que manera se 

articula con otras formas de producción y distribución no capitalistas. Tales fomnas 

no deben ser vistas como simples resabios del pasado. La economía campesina de 

México es un fruto directo de la reforma agraria que tuvo lugar durante las tres 

décadas posteriores a la revolución mexicana y una de sus principales funciones ha 

sido la de hacerse cargo de la reproducción de una parte importante de la población 

del país, que es utilizada como factor de la producción de la agricultura empresarial 

en determinados periodos del año. De la misma manera, da proliferación de 

micronegocios (principalmente en el comercio y los servicios) ocurrida durante las 

últimas dos décadas, son un producto de la reestructuración económica y su función 

más importante es también la de permitir la reproducción de importantes sectores de 

la población urbana. Surge entonces la necesidad de estudiar estas formas de 
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producción y distribución de mercancías, concebidas como tales 107, en oposición a 

enfoques simplistas como los que comúnmente se engloban bajo el término de 

·sector informal". 

3. Otra conclusión importante, es que los indicadores comúnmente utilizados para 

medir el nivel de participación de las personas en la actividad económica para el 

mercado (como las tasas de actividad, los índices de feminización o 

masculinización, y los índices de segregación ocupacional) pueden ser utilizados de 

manera fructífera para estudiar el trabajo doméstico. Pero, en ambos casos tales 

indicadores son insuficientes. Por lo tanto, es necesario introducir indicadores 

complementarios donde intervenga el tiempo de dedicación como los utilizados en el 

capítulo 5 de este trabajo o los que presentan Jonung y Persson (1993); de lo 

contrario se subestima la división sexual del trabajo, a la vez que se sobrestima la 

importancia de ciertos procesos como la feminización del empleo. 

4. Dada la heterogeneidad sectorial y regional que caracteriza a la economía del país, 

los resultados que se presentan en este trabajo no son sino una especie de 

promedio ponderado de realidades muy diversas. Por lo tanto, sólo deben ser vistos 

como un punto de partida, pero un conocimiento más profundo de la división sexual 

del trabajo en el México contemporáneo, implica la realización de estudios 

sectoriales y regionales. Si bien existen diversos estudios que abordan la división 

sexual del trabajo (o el trabajo de las mujeres) en determinados sectores o regiones 

del país, el uso de enfoques y fuentes de datos muy distintos dificulta la 

comparación de sus resultados. Por lo tanto es nec'ésario realizar estudios 

regionales, donde se parta de un enfoque homogéneo y donde uno de los objetivos 

sea la comparación de distintos contextos locales. Esta es la tarea que me propongo 

para los próximos años. 

5. Seria conveniente continuar desarrollando modelos de determinación y diferencias 

de ingreso, semejantes a los incluidos en la sección 4.6 del capítulo 4, donde se 

107 Un ejemplo son los múltiples estudios sobre el campesinado que se realizaron en México durante los 
años setenta y que sin lugar a dudas permitieron una mejor comprensión de los mecanismos de 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



'. 
• 
~. , 

• '. 
• • ,. 
•• 
• • • • • • • • • • • • • 

225 

incluyan variables económicas y sociales, además de las características 

individuales, vistas con una lógica distinta a la neoclásica. Respecto a una de éstas 

variables convendría incluir la experiencia laboral real, más que la edad como 

variable proxy, Repetir estos modelos con muestras distintas permitiría comprobar si 

los coeficientes son o no estables. Debido a que los censos de población permiten la 

utilización de clasificaciones detalladas de las ramas y las ocupaciones, sería 

conveniente desarrollar este tipo de modelos de comportamanto usando como base 

de datos el censo de 2000 o una muestra del mismo, e incluyendo el mayor nivel de 

desagregación posible de las variables rama y ocupación, 

6, Una tarea inmediata sería completar y actualizar el análisis de la segregación por 

sexo en el país presentado aquí mediante el uso de los censos de población y los 

censos económicos. Esto implica calcular el índice de Kanmel MaclaChlan a partir de 

los censos económicos de 1980, 1988, 1993 Y 1998, así como del censo de 

población de 1970, 1990 Y 1990 para asalariados y trabajadores por cuenta propia, 

Así se podría constatar si efectivamente, entre 1970 y 1990, hubo una disminución 

del nivel de segregación del contingente asalariado, como lo sugiere el trabajo de 

Cervini (1999) mediante el cálculo del índice de Duncan. 

articulación de la economía campesina con el resto del sistema y sobre la lógica de operación de las 
unidades campesinas. 
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